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ra y del sentido, Alejandro Salazar Becerril hace 
un interesante recorrido sobre el concepto de tra-
bajo y su proceso de evolución en el ámbito docen-
te. Salazar señala que el docente en alguna época 
gozaba de un gran respeto y estatus social, contra-
rio a la situación por la que hoy pasa la labor do-
cente donde carece de autoridad y reconocimiento 
social. Arguye que el virus SARS-CoV-2 ha retado 
todos los sistemas políticos y socioeconómicos del 
mundo, afectando la vida de toda la población y de 
forma especial a los maestros, pues sólo en Méxi-
co existe un registro de 2,700 profesores fallecidos 
por la infección de este virus. Como consecuencia 
de esta situación, los docentes tuvieron que mi-
grar obligatoriamente al teletrabajo, aumentando 
de manera drástica las horas frente a un computa-
dor, llevándolos a tener problemas en salud física 
y mental. En cierta medida, apunta, la vida de los 
docentes se ha acercado al caos.

Adrián Joo García, en Construcción del pensa-
miento en salud en enfermeros en tiempos de pan-
demia apunta que, con la pandemia de COVID 19, 
cada estudiante de enfermería ha sufrido un im-
pacto relevante en su formación académica, lo cual 
ha generado una resignificación para lograr asimi-
lar el conocimiento y aprender. Joo García hace 
una reflexión muy sugerente sobre el concepto de 
“pensamiento” y su relación con los estudiantes de 
enfermería. Subraya que se deben diseñar progra-
mas de intervención y contingencia que promue-
van conductas apropiadas para la protección de la 
salud de los estudiantes de este campo, y por lo 
tanto será necesario seguir realizando investiga-
ciones que contribuyan a este fin. 

En El juego como medio didáctico y su impacto 
en el rendimiento escolar de alumnos con TDAH. 
Estudio de caso: escuela primaria “Clemente 
Orozco”, Efraín Pérez Contreras presenta los re-
sultados de un estudio realizado a partir de una 
propuesta lúdica donde se buscó impactar en el 
grupo de sexto grado, de la escuela primaria “Cle-
mente Orozco”, en el municipio de Ecatepec, rea-
lizando los ajustes en específico para una alumna 
que presenta TDAH. Plantea algunas estrategias 
implementadas para alcanzar los aprendizajes es-
perados, impactando directamente en el rendi-
miento escolar. En esta propuesta, el autor preten-
de ampliar la perspectiva del juego en el nivel de 
educación primaria y para alumnos con TDAH, 
los cuales dentro de sus principales características 
tienen dificultades para prestar atención, controlar 

conductas impulsivas y ser excesivamente activos.

Por su parte Minerva Reyes Rojo, en su texto 
Prácticas pedagógicas en tiempos de COVID-19, 
preescolar indígena “Movimiento Juventud”, En-
thavi municipio de Temoaya, discute acerca de las 
prácticas pedagógicas que realizó a partir del mes 
de marzo de 2020 en el contexto de la pandemia de 
COVID-19 en un preescolar, ubicado en el muni-
cipio de Temoaya. Este texto nos permite conocer 
el interior del día a día de los maestros en tiempos 
de pandemia y cómo es que tuvieron que plantear 
estrategias vinculadas al área socioemocional para 
lograr avances en el aprendizaje de sus alumnos. 
La autora señala que el aspecto socioemocional de 
los alumnos influye en el desarrollo y desempe-
ño de las actividades educativas a distancia. Ante 
esta situación tan compleja durante la contingencia 
alumnos, padres de familia y docentes se han visto 
afectados manifestando estrés, ansiedad, preocu-
pación, temor, entre algunos otros sentimientos.

El texto de María Flores Cruz, Narrativa, co-
vid-19: una experiencia académica y de vida, es 
un ejercicio académico que parte de la experiencia 
de vida de la profesora, tanto por el padecimiento 
de la enfermedad, como por la pérdida de familia-
res cercanos a consecuencia de la pandemia. A par-
tir de ello, busca reflexionar sobre su labor acadé-
mica y sobre las enseñanzas que trae consigo estos 
procesos: los significados alrededor de la vida, el 
cómo ha repercutido sustancialmente en la educa-
ción. Así, nos comparte esta experiencia tanto en 
el nivel docente como en el personal, y reflexiona 
apoyándose en autores como Armando Zambrano 
y Viktor Frankl. 

El libro cierra con el texto de César Gabriel Fi-
gueroa Serrano y César Jiménez Delgado,  Narra-
tivas pedagógicas en tiempos de COVID: cons-
trucciones de sentido a partir de la tensión entre 
las narratividades político-institucionales y la ex-
periencialidad de los actores pedagógicos, el cual 
es un adelanto de una investigación en proceso. Se 
señala que, a partir de la pandemia, se configuran 
diversas narrativas en el ámbito de la educación. 
Así, se pone en contraste las narrativas que se ges-
tan desde las perspectivas político-institucionales 
y las narrativas desde la experiencialidad de los 
docentes, estudiantes, autoridades y familiares. El 
proyecto investigativo parte de la articulación de 4 
grupos focales conformados por maestros de nivel 
primaria. En esta entrega se presentan los resulta-
dos de un primer grupo focal centrado en profe-

Si algo ha marcado sustancialmente los año 
más recientes a la humanidad ha sido la pandemia 
por COVID-19. Se ha insertado en nuestra coti-
dianeidad, ha trastocado formas de interacción, 
procesos, estructuras. Desde diversos campos, 
emergen reflexiones y análisis que tratan de dar un 
acercamiento a los cambios que ha producido. Na-
rrativas pedagógicas en tiempos de COVID busca 
dar algunos ángulos para esa reflexión a partir de 
dar voz a los docentes, ya en su práctica didáctica 
cotidiana, ya en su análisis sobre los distintos án-
gulos de la conexión del fenómeno con el ámbito 
educativo. Bajo este contexto, se presentan 10 tex-
tos que abordan diversos tópicos de este impacto y 
su vivencialidad. 

El texto que abre estos diálogos es el de Intertex-
tualidades informacionales y narrativas de apren-
dizaje sobre el riesgo ante la pandemia COVID-19 
en pueblos indígenas del Estado de México, de Da-
vid Figueroa Serrano, el cual es el resultado de una 
investigación desarrollada durante junio de 2020 
a febrero de 2021. Ésta es una investigación de 
corte etnográfico en la que se implementaron téc-
nicas como entrevistas estructuradas presenciales 
y a distancia con habitantes de 11 localidades ma-
zahuas y otomíes del Estado de México. El objeti-
vo de este trabajo es exponer las intertextualidades 
informacionales que generan las bases para la per-
cepción de las poblaciones más vulnerables ante la 
crisis sanitaria que hoy acontece en el mundo. Con 
ello el autor sostiene que existe un replanteamiento 
en la forma de organizarse y convivir de las comu-
nidades indígenas.

Por su parte, en Nuevas subjetividades en la so-
ciedad del rendimiento, Marlene Carrasco Ortiz 
reflexiona sobre las nuevas subjetividades en la 
sociedad contemporánea a partir del pensamiento 
de Byung Chul Han. Destaca algunos procesos de 
descomposición, en el sentido de que no sólo no se 
han resuelto los problemas que por larga data han 
marcado a la sociedad –la distribución desigual de 
la riqueza–, sino también por una manifiesta indi-
ferencia ante los eventos que considera debieran 
conmover a los seres humanos: desde la devasta-
ción del ecosistema a la contaminación, de la pér-
dida de la unión e identificación con algún grupo 
a la cada vez más común tendencia a la soledad. 

Por otro lado, paradójicamente, aborda cómo la 
ciencia se enfoca a instalar “sentimientos” en las 
inteligencias artificiales, mientras que los sujetos 
no reaccionan empáticamente en relación con sus 
semejantes y se centran en una obsesión por la de-
manda de éxito y de vivir al máximo desde la lógi-
ca del rendimiento. 

Por su parte Martha Quintana en su texto Re-
flexión sobre la desigualdad educativa y social en 
el contexto de la pandemia del SARS-CoV-2 (CO-
VID-19) hace una interesante apreciación como 
profesional del sector salud en el área de la enfer-
mería sobre la importancia de las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (TIC), en la for-
mación profesional del licenciado en Enfermería, 
como una herramienta que les permita hacer frente 
a contingencias sanitarias como la del COVID-19. 
Este trabajo es el resultado de una investigación 
empírico-analítica de corte deductivo que tiene 
como objetivo adquirir nuevos conocimientos del 
perfil del licenciado en Enfermería y las diferentes 
estrategias educativas en función de las TIC. La 
autora destaca las limitaciones de recursos huma-
nos, infraestructura, equipamiento, y otras nece-
sidades del sector salud. De igual manera, señala 
cómo la pandemia hizo visible la brecha que existe 
en el acceso a las tecnologías digitales en la educa-
ción y los servicios de salud.

En Estrés académico durante la pandemia CO-
VID-19, María Esther Bobadilla Serrano señala 
que, debido al confinamiento que se ha vivido en 
los últimos meses, el estudiante del área de la salud 
está expuesto a presentar cierta condición perjudi-
cial caracterizada por estrés a causa de diferentes 
factores afectando el rendimiento académico. Ante 
ello presenta un estudio desarrollado con los alum-
nos que cursan el cuarto periodo de la Licenciatu-
ra en Enfermería. Su investigación apunta que los 
estudiantes cursan con estrés agudo episódico, lo 
cual indica que se encuentran respondiendo a las 
demandas y las presiones del pasado inmediato y 
se anticipan a las demandas y presiones del próxi-
mo futuro, por lo tanto, se debe dar un seguimiento 
para que el estudiante no se vea afectado en su sa-
lud física y emocional.

En el texto La salud mental del docente en el 
contexto de la Covid-19: la búsqueda de la cordu-

Introducción



sores egresados de normales públicas. A partir de 
sus narrativas, se buscan comprender algunos de 
los ángulos de sus vivencias como docentes bajo 
el contexto de pandemia.

Las temáticas derivadas de la pandemia no se 
agotan. Serán sin duda tópicos que se seguirán re-
flexionando en los próximos años. No obstante, a 
partir de los textos que componen este libro, espe-
ramos que se pueda contribuir en alguna medida 
en la generación del diálogo y la discusión en el 
ámbito educativo. 

César Gabriel Figueroa Serrano

César Jiménez Delgado

Otoño de pandemia, 2021
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La crisis sanitaria global generada por el SARS-
CoV-2 como se ha demostrado, ha puesto en tela 
de juicio varios aspectos que cuestionan las formas 
de vida constituidas a partir de los modelos extrac-
tivistas que favorecen los beneficios monetarios 
de ciertos sectores, sobreponiéndose a los dere-
chos humanos y de la naturaleza. Estos derechos 
que hacemos mención, son parte de un proceso de 
revaloración de las problemáticas actuales, donde 
se hace necesaria la protección de los ecosistemas 
como parte de la realización de los derechos al 
agua y a ambientes no contaminados (PNUMA, 
2020). 

Si bien estos derechos sobreponen al ser huma-
no sobre la naturaleza misma; desde la visión de 
los derechos de la naturaleza se puede construir un 
puente que posibilita la conexión del entorno como 
entidad susceptible de poseer dichas cualidades 
más allá de ser percibida como recurso natural. En 
ese sentido, se afianza una visión de construcción 
de relaciones ecosistémicas y normativas que arti-
culan al ser humano con su realidad vital.

La presencia de mutaciones virales como el 
SARS-CoV-2 podrían entenderse como el resulta-
do de esta nueva etapa geológica que Crutzen y 
Stoermer (2000) definieron como el Antropoceno, 
la cual enfatiza la acción humana en la transforma-
ción abrupta del entorno. No obstante, como lo han 
expuesto otros investigadores, es más conveniente 
asumir que no todas las sociedades humanas con-
ciben a la naturaleza como un recurso económi-
co. Por ello, la devastación de la biodiversidad se 
acompaña de procesos colonialistas, de acumula-
ción por desposesión, el desarrollo tecnológico y 
de diversos factores que enfatizan la transforma-
ción radical del entorno desde los intereses del ca-
pital. Esto implica que es más conveniente definir 
esta transformación global desde el concepto de 
“capitaloceno” (Moore, 2013).

Los efectos sociales de la pandemia han puesto 
en entredicho muchos de los ideales de la moder-
nidad. La ruptura con la certidumbre de un futuro 
próspero está en entredicho. Si bien es cierto que el 
Coronavirus ha generado una crisis social, también 
ha cuestionado nuestra percepción de la vida y el 
riesgo.

De acuerdo con la Organización Panamericana 
de la Salud (2020a), el riesgo ante la COVID-19 
para las Américas, se evalúa como Alto. Si bien, 
estos riesgos afectan a la población en general, hay 

sectores sociales de alta vulnerabilidad, debido a 
sus condiciones de desigualdad social y el limitado 
acceso a los insuficientes sistemas de salud y a la 
información oficial, tal es el caso de los pueblos 
indígenas. 

La población indígena de México alcanza los 12 
millones; a esta población se le suman las comu-
nidades equiparables y población en tendencias 
contemporáneas de reivindicación; por ello, se es-
tima que estos sectores alcanzan el 16% del total 
nacional, es decir, un aproximado de 20 millones 
de personas (RTPB, 2018). El CONEVAL (2018) 
da elementos claros para entender la condición de 
desventaja de los pueblos indígenas con relación al 
resto de la sociedad: para 2016, el 71.9% de la po-
blación indígena (8.3 millones de personas), se en-
contraba en situación de pobreza; la cifra aumen-
ta a 77.6 % entre la población hablante de lengua 
indígena (HLI), mientras que el promedio nacio-
nal es del 43.6%. Del total de población indígena 
con al menos un empleo en 2016, el 71.3% gana-
ba hasta un salario mínimo y el 76.7% de los HLI 
tenían el mismo nivel de ingresos. Para el 2018, 
la población indígena en situación de pobreza fue 
de 69.5%. Esta situación se agudiza para la pobla-
ción indígena que vive en localidades de menos de 
2,500 habitantes, donde el 78.7% se encuentran en 
situación de pobreza. Por su parte, la población en 
pobreza extrema es del 39.4% en las zonas rurales 
-localidades de menos de 2,500 habitantes-.

La condición de desigualdad en el acceso a los 
sistemas de salud y de información, afianzan esta 
situación. Para el 2018, el 78.2% de la población 
indígena tenía un limitado acceso a la seguridad 
social (protección ante el desempleo, enferme-
dad, seguridad alimentaria, invalidez y muerte), 
mientras que en localidades rurales esta situación 
alcanzaba al 88.2%. A estas carencias, se suma la 
limitante de acceso a los servicios de salud, que 
alcanzó un 15.4% (CONEVAL, 2019). 

En cuanto al acceso a la información, las co-
munidades indígenas se encuentran en desventa-
ja debido al limitado acceso a los sistemas de in-
formación oficial, debido a la baja infraestructura 
comunicativa en sus entornos, lo cual agudiza la 
brecha digital y el analfabetismo informacional 
propio de ello. También se suma la falta de infor-
mación pública en las lenguas indígenas del país, 
lo cual se convierte en un factor significativo para 
la población monolingüe que tiene a una de ellas 
como lengua materna, o en población bilingüe con 
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nes sociales, no sólo en el sentido comunicativo, 
sino en la posibilidad creativa de sus representa-
ciones. Es un proceso tan amplio que entreteje las 
valoraciones de diferente escala, tanto de un orden 
macrosocial como en las dinámicas locales y cor-
porales. En ese contexto, la percepción y su trans-
misión narrativa, además de configurar una visión 
“naturalizada” de la realidad, también define y cla-
sifica condiciones que pueden implicar algún tipo 
de riesgo. 

Boholm (2003) plantea que la cultura debe 
abordarse desde fundamentos cognitivos donde 
están presentes esquemas compartidos que defi-
nen categorías, relaciones y contextos, permitien-
do procesar significados y ordenar información. 
Esta autora asume que la percepción del riesgo se 
plantea como un orden relacional inherentemente 
dinámico de conexiones significativas entre los 
términos que la integran. Si queremos comprender 
la dinámica de la variación cultural con respecto 
a cómo se conceptualizan y gestionan los riesgos, 
debemos abordar la formación del conocimiento 
relevante. Para ser percibidos y gestionados, los 
riesgos deben identificarse y comunicarse. Esto 
implica conocer las bases cognitivas de la comuni-
cación de los riesgos, la experiencia personal y la 
información global derivada del conocimiento de 
diferentes fuentes expertas. 

Boholm plantea que en la percepción de los ries-
gos participan tres modos básicos de generación 
del conocimiento: a) la experiencia cotidiana; b) 
los conocimientos de origen científico; c) Las na-
rrativas colectivas sobre los eventos. 

En los tres niveles es de gran relevancia los pro-
cesos comunicativos, en algunos enfocados en la 
información transmitida cotidianamente, en el día 
a día, mientras que en el segundo y tercer modo 
de conocimiento está implícito el conocimiento 
científico, la opinión de expertos y la construcción 
de la información a través de los medios masivos 
de comunicación. Para los medios de comunica-
ción, la estructura narrativa dramatúrgica es cru-
cial: debe haber una historia que contar sobre in-
tenciones y motivos, víctimas, villanos y héroes, 
todo escenificado en un escenario específico. Las 
consecuencias humanas están detalladas y también 
los significados y las emociones. Los temas de cul-
pa, responsabilidad y confianza son de actualidad 
y se entremezclan con preguntas sobre causalidad 
y especulaciones sobre efectos plausibles. Se con-
vierten en epítomas que pueden usarse para etique-

tar otros eventos que, por lo tanto, quedan subsu-
midos bajo un marco interpretativo del evento de 
etiquetado. En los tres modos de conocimiento hay 
interfaces que se articulan a partir del intercambio 
de información. Es así como los resultados de la 
ciencia se llegan a incorporar en la vida cotidiana.

Esto implica una vinculación entre diferentes 
niveles del conocimiento que están entrelazados 
por distintas circunstancias, tanto la propia coti-
dianeidad de las sociedades y lo que ésta significa 
en términos de comunicación social en los ámbitos 
comunitarios, así como la amplia presencia de los 
medios de comunicación que generan una apertura 
de discursos, ya sea de carácter científico, como de 
los conocimientos locales transmitidos en aspec-
tos anecdóticos y en diferentes formas narrativas. 
Es en ese sentido en el que Boholm pone atención 
en los riesgos, no como fenómenos aislados, sino 
en un orden relacional donde hay un conjunto de 
conexiones entre personas, cosas y consecuencias. 

La formación de narrativas sobre el riesgo se 
funde en un proceso intertextual desde el cual 
diferentes influjos comunicativos y de informa-
ción tienen distintos niveles de interiorización en 
nuestras formas de pensar, de marcar nuestras di-
ferencialidades culturales. Los referentes del pasa-
do vivenciado con la experiencia compartida con 
miembros de otras generaciones, se aglutinan a 
las propias expectativas de vida que se transmiten 
por los medios masivos y redes digitales, aunado 
a ello, los diferentes procesos educativos formales 
e informales, institucionalizados y no instituciona-
lizados generan un conglomerado de información, 
de soportes informativos que delinean una pléyade 
de alternativas para la interpretación de la realidad.

La narrativa misma nos remite al sentido exte-
riorizado de la visión del mundo expuesta en la 
discursividad. La memoria no constituye sólo la 
conjunción y la fuente referencial de las creencias, 
experiencias y valorizaciones significativas de la 
colectividad, sino que fundamentalmente es ge-
neradora de resignificaciones y metaforizaciones 
en la medida en que la memoria como referente 
dilucida el sentido en la interpretación del aconte-
cimiento, la vivencia, o en general, de la realidad 
emergente. 

Es la narración la que revela las formas de co-
municación intersubjetivas (Bajtin, 1989). A su 
vez, la narrativa provoca la intersección de los dis-
cursos, de las tramas, de los diferentes horizontes 

limitado conocimiento del español (Hernández y 
Calcagno, 2003; Tello, 2008; Espinoza, 2020).

Las redes sociales y la utilización de aplicacio-
nes como WhatsApp han sido un punto significati-
vo en la transmisión de información sobre la pan-
demia, la cual se “viraliza” de forma extensa por 
la rapidez en que se difunde, así como las redes de 
contactos que pueden ampliarse a una escala in-
ternacional. A pesar de la presencia de medios de 
comunicación virtual que se hacen presentes en las 
comunidades indígenas, no obstante, la desinfor-
mación y la presencia de noticias falsas, han sido 
una constante en el contexto actual.

De acuerdo con la Organización Panamericana 
de la Salud y la Organización Mundial de la Salud, 
en el mes de marzo de 2020 se subieron alrededor 
de 550 millones de tuits que incluían los términos 
coronavirus, corona virus, covid19, covid-19, co-
vid_19 o pandemia. Mientras que en abril se subie-
ron 361 millones de videos a YouTube bajo la ca-
tegoría “COVID-19” y “COVID 19”. El exceso de 
información, de la cual algunas fuentes pueden ser 
confiables, mientras que otras no necesariamente 
lo son, ha llevado a la propagación de una “infode-
mia” (OPS, 2020b).

De igual forma, la investigación “Radiografía 
sobre la difusión de fake news en México”, realiza-
da por la UNAM, señala que México es el segundo 
productor de noticias falsas. Aproximadamente un 
88% de los usuarios de redes sociales han estado 
expuestos a contenido falso1. Los flujos de infor-
mación virtual pueden potencializar cierto tipo de 
acciones individuales y sociales, ya que se vuel-
ven un referente ante la necesidad de decidir o dar 
respuesta a diferentes condiciones de emergencia 
social. 

El objetivo de este texto es exponer las intertex-
tualidades informacionales que generan bases para 
las percepciones, así como los aprendizajes socia-
les que la pandemia por COVID-19 ha forjado en 
diferentes comunidades indígenas del Estado de 
México.

La investigación del cual surge este texto, se 
efectuó a partir de junio de 2020 a febrero de 2021. 
Debido a las circunstancias de riesgo sanitario, el 
trabajo de campo se realizó, inicialmente, a distan-
cia, llevando a cabo entrevistas virtuales a través 
de diversos medios electrónicos y/o digitales como 

1  https://www.dgcs.unam.mx/boletin/bdboletin/2020_318.html. Consultado el 21 de enero de 2021.

teléfono móvil, tablets y computadora. En algunos 
casos se pudo efectuar la investigación in situ, en 
el cual se aplicaron las diferentes técnicas de in-
vestigación propias del método etnográfico a nivel 
de campo. Se efectuaron entrevistas estructuradas, 
presenciales y a distancia (virtuales y telefónicas) 
con pobladores mazahuas y otomíes de 11 locali-
dades que se ubican en 5 municipios del Estado de 
México: Jocotitlán, Temascalcingo, San Felipe del 
Progreso, Ixtlahuaca y Lerma.

En ese sentido, fue relevante identificar las diná-
micas socioculturales de las sociedades ante fac-
tores y situaciones de riesgo sanitario, los flujos 
de información y comunicación y, en gran medida, 
cómo los posicionamientos sociales sobre el coro-
navirus generaron aprendizajes que replantearon 
las bases organizativas y la convivencia comuni-
taria.

Narrativas y aprendizajes sobre 
el riesgo. Algunos referentes 

conceptuales 
Un elemento central de la interacción entre el 

ser humano y su entorno es la forma en que éste 
último es concebido, a partir de los procesos narra-
tivos. Las experiencias sensoriales se interpretan 
y adquieren significado a partir de las pautas cul-
turales e ideológicas aprendidas desde la infancia 
(Halwachs, 2004). Esta condición nos acerca a un 
proceso mayor, donde la experiencia concreta ad-
quiere significado y sentido, la cual es valorada a 
partir de referentes ontológicos y axiológicos, que 
involucran conocimientos y praxis desde la con-
textualidad narrativa (Figueroa, 2015).

Nuestra realidad biocultural enmarca la dinámi-
ca de transmisión de conocimientos generaciona-
les, que implican la continuidad, reproducción o 
transformación del entorno y lo que se percibe y 
concibe sobre éste. Por tanto, las dinámicas que 
son necesarias o significativas para la sociedad 
son perpetuadas y legitimadas convirtiéndose en 
el legado cultural. Como lo plantea Lazos y Paré 
(2000: 23): “La estructuración adoptada, la cual 
estará siempre sujeta a una dinámica, jugará un pa-
pel fundamental en la determinación de acciones y 
de selecciones futuras”. 

La narrativa, es el resultado de las interaccio-
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diferentes actores sociales, la forma de valorar las 
posturas gubernamentales y cómo se genera una 
readaptación a estos procesos emergentes.

Al inicio de la pandemia, hubo una amplia espe-
culación de la población, la cual derivó, en varios 
casos, en la negación de la COVID-19 o en la vin-
culación de su origen con el actuar de los gobier-
nos. Comenta un poblador otomí “aquí la gente no 
cree, muchos piensan que es como eso del Chupa-
cabras, nomás para distraer”2.

Algunas perspectivas de la población indígena 
se han vinculado a cierto tipo de posicionamien-
tos que están presentes en las redes sociales, en 
las cuales se manifiesta que el SARS-CoV-2 fue 
creado por los gobiernos poderosos para acabar 
con la población, ya sea para acabar con los po-
bres o “para acabar con los viejitos” y personas 
que tienen enfermedades crónicas. Estas posturas 
trascienden el hecho de la culpabilidad del Esta-
do y se dirige hacia los campos internacionales y 
al modelo económico global. Una joven mazahua 
comentó lo siguiente:

Son muy raras las personas que sí se protegen, 
pero la mayoría no creé que exista la enfermedad… 
Piensan que es política del mundo, que quieren 
como que quitar a algunas personas porque ya so-
mos muchos. Como desalojar al mundo, para evi-
tar la contaminación o para fines políticos.

Dicen que es un virus, pero que en realidad es 
sólo para desaparecer o extinguir a algunas per-
sonas… Luego las personas pues también, no sé 
si como ya son personas adultas, no sé, yo lo veo 
así, dicen yo ya viví, no me importa si me muero 
mañana, pase lo que pase yo voy a morir, y no se 
cuidan3.

Estas tendencias están enmarcadas en la incre-
dulidad del origen de la COVID-19 como una en-
fermedad “natural”, es decir, generada por proce-
sos biológicos de mutación de los virus de especies 
animales y transmitidas a la especie humana. En 
ese sentido, lo que enfatiza dicha incredulidad de 
un sector importante de las comunidades indíge-
nas ha sido la inercia política del control mediáti-
co gubernamental para beneficios sectoriales, así 
como la ausencia histórica de los diversos niveles 
de gobierno ante diversas problemáticas sociales y 
la continuidad de las condiciones de marginación. 

2  Entrevista telefónica a un poblador de Huitzizilapan, Estado de México, 29 de diciembre de 2020.
3  Entrevista a una pobladora de San Pedro del Rosal, Estado de México, 2 de diciembre de 2020.
4  Entrevista a una mujer mazahua de San Nicolás Guadalupe, 5 de septiembre de 2020.

Estos elementos han favorecido la especulación y 
la aceptación de información no oficial que tiende 
a aumentar el encono, la desconfianza e incluso ha 
puesto en riesgo a servidores públicos municipa-
les y estatales. Algunos de ellos fueron retenidos 
por sospechas basadas en fake news, las cuales se 
transmitieron a través de redes sociales y Whats 
App.

En otra tendencia de gran relevancia, la población 
indígena acepta la existencia de la COVID-19, en-
tendiéndola como “otra enfermedad más”, “como 
las gripas, pero más fuertes”. Este tipo de percep-
ción es muy significativa, porque asume el riesgo 
del coronavirus, pero no desde los parámetros ofi-
ciales; es decir, consideran que el gobierno genera 
cierto miedo y presión ante los efectos de dicha en-
fermedad, pero ésta en realidad “es una enferme-
dad común, como cualquier otra”. Incluso en algu-
nos casos, como en las comunidades mazahuas, se 
llegó a manifestar que esta enfermedad ya existía, 
la conocían como “neumonía negra”, ya que tiene 
síntomas semejantes y en varios casos era mortal. 
Comenta una mujer mazahua: “nuestros abuelitos 
dicen, es que el COVID lo están confundiendo con 
una gripe y en esta temporada y en esta zona. En la 
zona donde nosotros vivimos hace muchísimo frío, 
entonces dicen, ¡Ay es que eres propenso a que te 
de gripa y ya dicen que es COVID¡”4.

En otros casos, el coronavirus simplemente es 
entendido como una enfermedad nueva, con sus 
riesgos y, debido a que la sintomatología está liga-
da a enfermedades respiratorias, se considera que 
puede ser atendida a partir del sistema frío-calor, 
es decir, a partir de la generación de un equilibrio 
corporal. Este tipo de perspectivas suelen acompa-
ñar la creencia en estas enfermedades “naturales” 
con alternativas terapéuticas tradicionales, princi-
palmente sustentada en la herbolaria.

Otra de las tendencias significativas es la de un 
sector poblacional que asume una causa moral en 
el origen de la COVID-19. En ella se identifica la 
violación de normas sociales y la afectación de la 
naturaleza como causantes. Se ha llegado a con-
siderar que la pandemia es un “castigo de Dios”, 
“por nuestros malos comportamientos contra nues-
tros semejantes”. En otros casos, se le considera 
un “castigo de la naturaleza”. En el primer caso, el 
castigo es entendido como resultado de una rup-

en los cuales se asienta la visión del narrador, del 
que escucha, del que se pregunta por la experiencia 
propia y ajena, y en sí mismo, el horizonte de com-
prensión colectiva (Figueroa, 2020).

El proceso narrativo como base de aprendizajes 
socioculturales, trata de arraigar el ethos social 
desde una posición activa. En ese sentido, la dia-
logicidad es parte central del proceso de aprendi-
zaje y al mismo tiempo de enseñanza a partir de 
la transmisión de valoraciones, experiencias, con-
ceptualizaciones y, de forma general, posibilidades 
de ver la realidad que en cierta forma ha sido do-
mesticada, asequible para el ser humano a pesar 
de que ésta sea inconmensurable. El sentido activo 
en el proceso pedagógico, además de hacerse pre-
sente en la posibilidad del contar historias, de ser 
narrador, también está presente en la expectativa 
del escuchar. 

La receptividad es fundamental en los procesos 
de aprendizaje, en la intención de hacerse accesi-
ble al discurso del otro, es decir, estar al acecho 
del significado de lo narrado. Esta condición pare-
ciera simple, sin embargo, las sociedades que han 
marcado un proceso de neutralidad en la capacidad 
del narrar en el cara a cara y han dependido de los 
procesos mediáticos, han limitado su condición de 
apertura para escuchar al otro humano, que no es 
potencializado por un medio. No obstante, la dia-
logicidad como dinámica de interacción con el 
otro, genera la posibilidad del cuestionamiento, de 
la duda y la resignificación de valores estableci-
dos, lo cual, al mismo tiempo, da la posibilidad de 
resemantizar las propias narrativas y los significa-
dos construidos socialmente. En las percepciones 
del riesgo, este fenómeno es central, puesto que es 
en la dialogicidad donde la realidad es examinada 
y diferenciada dependiendo de los diferentes flujos 
informativos y posicionamientos políticos, socia-
les y éticos.

Los aprendizajes socioculturales están acompa-
ñados de una reflexión contextual. Así, entendería-
mos de forma más clara nuestro lugar en el mundo. 
Esta discursividad debe ser pensada desde la dis-
cursividad en relación con los otros, para los otros 
y forjadora de mí en comunidad, ya sea comunidad 
social y como comunidad ecológica.

Diferentes procesos de aprendizaje han acom-
pañado a la sociedad en esta época de pandemia 
por COVID-19, desde la propia experiencia de la 
convivencia, la interacción humana que cada vez 

parece alejarse del “cara a cara” y se dirige a una 
mediatización electrónica, hasta lo que algunos 
autores denominan la “sociología de los saludos” 
(Santoro, 2020) y otras interacciones sociales que 
parecen normalizar el distanciamiento social en so-
ciedades que se caracterizaban por ser “afectivas” 
a partir del saludo de mano, el abrazo y/o  beso.  

A su vez, también ha marcado nuevas formas 
de interacción entre generaciones, los miedos a 
contagiar a nuestros adultos mayores; la convi-
vencia confinada en los hogares, que puede forta-
lecer lazos de apoyo, así como la ansiedad y los 
desacuerdos familiares; los riesgos económicos 
que ha implicado la pandemia y sus efectos en la 
sobrevivencia familiar. Como lo plantea Santoro 
(2020), si algo nos enseña la historia social de las 
epidemias es cómo (sobre)vivir juntos, qué es lo 
que nos une y qué es lo que nos separa. 

Narrativas de riesgo ante la CO-
VID-19 en los pueblos indígenas
La pandemia COVID ha trastocado un aspecto 

central de la vida de las personas, al convertirse en 
un riesgo de salud inminente. La forma en que el 
coronavirus es percibido por las comunidades indí-
genas es muy diversa, implica ciertos patrones de 
valoración que se ligan a distintas circunstancias: 
tipo de actividad laboral, condición generacional 
y de género, sistema de creencias vinculadas a la 
salud y la enfermedad, entre otras. La percepción 
de riesgo en la vida cotidiana está ampliamente 
relacionada con la percepción de la salud y la ca-
pacidad de afrontar sus circunstancias (Douglas, 
1996). Estas circunstancias sanitarias emergentes, 
también han sido una base de nuevos aprendiza-
jes colectivos necesarios para la sobrevivencia de 
nuevos marcos de convivencia social. 

En las poblaciones indígenas del Estado de Mé-
xico, las cuales están ampliamente vinculadas a las 
actividades agrícolas, la noción de la enfermedad 
es algo que puede estar presente constantemente, 
es decir, contiene un sentido de “naturalidad”. La 
salud, la enfermedad y la muerte son entendidos 
como parte de un ciclo, tal y como sucede con di-
versos ciclos naturales (como la temporada de llu-
vias y secas) y, por consiguiente, los ciclos vitales.

En la percepción del riesgo ante la COVID-19 
en estas comunidades, se hacen presentes conoci-
mientos previos sobre las relaciones de poder con 
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se empezó a generar un rumor en el cual se decía 
que los médicos les recomendaban a los familiares 
de los difuntos aceptar que se colocara COVID-19 
como causa de muerte para que las personas pudie-
ran obtener algún apoyo gubernamental y que el 
entierro o incineración no les generara algún costo.

La percepción sobre los gobiernos y los diver-
sos poderes políticos y económicos globales han 
puesto en entredicho la credibilidad de la presen-
te pandemia y, cuando se creé en ella, se ha cues-
tionado el origen del virus que la causa. Si bien 
la Organización Mundial de la Salud a finales de 
septiembre afirmó que el origen del virus SARS-
CoV-2 es “natural”, no obstante, un amplio sector 
de la población ha tomado una posición de descon-
fianza a los diferentes niveles de gobierno, a las 
empresas farmacéuticas, a los líderes mundiales y 
las instituciones de salud internacional, asumiendo 
que este virus fue “creado” para fortalecer diversos 
campos económicos, para acabar con la población 
no productiva o simplemente como lo han mani-
festado algunos, “porque el gobierno siempre nos 
quiere afectar”.

Estas posiciones, si bien están acompañadas de 
intereses políticos y valoraciones construidas por 
diferentes fuentes, lo cierto es que demuestran 
el potencial que tienen los flujos de información 
comunitarios y masivos. Estos últimos, en gran 
medida, han sido la base de la formación de “pos-
tverdades”. Esta situación nos habla de relaciones 
porosas y desgastadas entre los gobiernos, los cír-
culos empresariales y de potencial político y eco-
nómico ante la sociedad civil.

Intertextualidades comunicati-
vas y redes sociales en la configu-

ración del riesgo COVID-19
De acuerdo con el trabajo etnográfico presen-

cial y virtual realizado en las localidades mazahuas 
y otomíes del Estado de México, la población se 
enteró de la pandemia generada por COVID-19 
por diversos medios, principalmente la televisión 
y algún medio digital. En conjunto, tanto noticias 
de internet, como Facebook, Twitter, Instagram y 
WhatsApp, fueron identificadas como fuente de 
información por la mitad de la población. De igual 
forma, la radio sigue siendo un referente informa-
tivo de trascendencia en las comunidades. Una ter-
cera parte de la población entrevistada se enteró 
por familiares o vecinos; este tipo de comunica-

ción fue principalmente identificada entre perso-
nas que no tienen acceso a algún medio digital. 

La información de boca en boca, a través de fa-
miliares y vecinos, sigue siendo relevante en los 
contextos rurales, con población que no cuenta con 
algún medio masivo de información y, en muchos 
casos, llega a ser población monolingüe, hablante 
de alguna lengua indígena. Muy pocas personas se 
mantienen informada a través de esta forma de in-
teracción comunitaria y familiar.

En conjunto a estos medios masivos y digitales, 
la información proporcionada por algunas autori-
dades comunitarias, así como la información que 
se transmite en los ámbitos familiares y vecinales, 
ha sido de gran trascendencia en la configuración 
de la percepción del riesgo y sus connotaciones.

A pesar de que los sistemas informativos tele-
visivos gozan de credibilidad, una buena parte de 
los pobladores consideran que son instancias in-
formativas vinculadas a intereses gubernamentales 
o de grupos contrarios a éste. Mayoritariamente las 
personas de más de 45 años, se informa sobre la 
pandemia a través de la televisión y radio. Hay una 
población femenina mayor en este sector y gene-
ralmente es población que no cuenta con internet.

En contraparte, la población más joven que vive 
en sus comunidades, que estudian dentro o fuera de 
ellas en nivel medio y superior, así como la pobla-
ción que trabaja en las ciudades, tienen un mayor 
acceso al internet por medio de dispositivos móvi-
les. A pesar de que esto no exenta de que también 
se informen por televisión, la posibilidad de contar 
con información en el momento ha afianzado al 
internet como una fuente central en los procesos 
de información y la construcción de valoraciones 
sobre diversas realidades. Este proceso, común-
mente, pasa por diversas pláticas familiares y con 
los círculos cercanos, donde se exponen dichas va-
loraciones; sin embargo, la presencia informativa a 
través de los dispositivos móviles sí ha sido central 
y ha definido condiciones de acción. 

Las comunidades indígenas se han sumado, 
desde hace tiempo, a la generación de páginas co-
munitarias en Facebook, donde se transmite infor-
mación local y regional. En varios de los casos ha 
sido una forma de afianzar las identidades étnicas, 
así como mantener la comunicación con la pobla-
ción migrante. Estas redes virtuales comunitarias 
llegan a tener notoria influencia en la acción local. 

tura moral por parte de la sociedad; mientras que, 
en el segundo, se asume que la naturaleza tuvo una 
acción de respuesta ante los actos predadores de 
los seres humanos. 

Incluso mi abuelita me dice ¡No, es que esto 
viene porque el ser humano no se está portando 
bien en la tierra, porque la tierra nos está dando 
una segunda oportunidad y nosotros seguimos… 
Entonces sí, me quedo con la idea de mi abuelita, 
ella dice que es como un globito, que entre más 
le echas aire y se rompe, y así estamos nosotros, 
ahorita le estamos echando muchas cosas5.

En casos mínimos, los pobladores indígenas lle-
garon a manifestar su descontento ante las prácti-
cas alimentarias de los chinos por el consumo de 
murciélagos. En el origen de la pandemia, se argu-
mentó que ésta había sido una de las posibles cau-
sas del SARS-CoV-2. Esta imagen, aunque presen-
te, no ha sido un referente del posicionamiento de 
las comunidades indígenas ante la pandemia, e in-
cluso algunos pobladores lo han tomado como una 
justificación falsa por parte de los gobiernos de los 
países poderosos que son los que crearon el virus. 

Existe un amplio sector social que identifica a la 
COVID-19 desde su origen viral y toman sus pre-
cauciones, tratan de salir lo menos posible y asu-
men las medidas sanitarias. A pesar de que, en la 
mayoría de los casos, las personas de mayor edad 
tienen una aceptación a la existencia del coronavi-
rus, la forma en que se actúa ante éste es muy di-
versa. Algunos adultos mayores no tomaban medi-
das precautorias por considerar a esta enfermedad 
como otra de tantas enfermedades respiratorias, en 
otros casos, sí se asumió que ellos eran la pobla-
ción de mayor riesgo y se generaron las medidas 
de prevención.

En las festividades religiosas, que en gran medi-
da están relacionadas con la percepción del bienes 
tar, la salud y las buenas cosechas, se decidió to-
mar ciertas precauciones. En algunos pueblos se 
suspendieron las fiestas de manera general, sobre 
todo la parte profana de la festividad; en otros ca-
sos el aspecto sagrado de los rituales se continuó 
efectuando con la presencia de pocas personas, 
entre ellos los mayordomos y topiles, incluso se 
llegaron a realizar los recorridos con los santos de 
forma moderada, para cumplir con la tradición. En 
algunas localidades donde no se realizaron las fies-

5  Entrevista a una mujer mazahua de San Nicolás Guadalupe, 12 de diciembre de 2020.

6  Entrevista a una mujer mazahua de San Felipe del Progreso. 2 de diciembre de 2020.

tas religiosas, se llegó a considerar que esto podría 
tener un efecto negativo ante la pandemia: por no 
cumplir con los rituales de los santos podrían sufrir 
un castigo.

En algunas comunidades mazahuas y otomíes, la 
presión social ha sido muy fuerte y, debido a que 
buena parte de la población llega a considerar esta 
pandemia como una falacia o algo creado por el 
gobierno, entonces cuestionan a las personas que 
sí creen en el virus o que han incumplido con nor-
mas sociales, como la asistencia a los velorios o 
por usar cubre bocas dentro de la comunidad. Una 
mujer mazahua comenta su experiencia:

En la comunidad muchas personas se nos que-
dan viendo así, como que nos señalan porque usa-
mos tanto el cubre bocas, que si tenemos miedo 
a la enfermedad. De hecho, una abuela dice: no, 
pues es que a mí ya me dio la enfermedad y pues 
no me pasó nada, pues no existe, no es cierto… 

Como que, si nos ven feo de que nos cubrimos 
mucho, de que nos lavamos las manos o que, si 
ocupamos el gel, la gente si nos ve feo6.

La incredulidad que se vivió en buena parte de 
las comunidades indígenas ha ido cediendo, en 
la mayoría de los casos, ante los contagios que la 
gente vivió en carne propia o los fallecimientos de 
personas cercanas a su círculo familiar, de amistad 
y vecinal, lo cual provocó que la gente empezara a 
creer en la pandemia como un asunto de salud real.

La experimentación del fenómeno fue crucial 
para la redefinición y aprendizajes sobre el riesgo 
sanitario. Poco a poco la gente empezó a asumir la 
existencia de la COVID-19, pero las causas de su 
origen estuvieron enmarcadas principalmente des-
de una acción de confrontación, asumiendo que 
era una situación creada por los gobiernos. 

Esta transición ha tenido sus altibajos, la gente 
empezó a experimentar las muertes de familiares 
y vecinos, pero se asumió que éstas se debían a 
enfermedades que las personas ya tenían, prin-
cipalmente ligadas a la diabetes e hipertensión u 
otras de carácter crónico; esta posición fue recu-
rrente a pesar de que en las actas de defunción se 
especificaba la causa de muerte como COVID-19. 
Se ha llegado a considerar que los médicos lo ca-
talogan de esta forma para cubrir una “cuota” de 
defunciones por esta enfermedad. Incluso también 
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ser robustas, ya que las instituciones tradicionales 
y la propiedad social han marcado procesos conti-
nuos de participación y apoyo; el acceso a internet 
es cada vez más constante, si bien es cierto que 
no todas las comunidades tienen posibilidad de un 
buen servicio de internet, la utilización de dispo-
sitivos móviles ha ampliado este aspecto, siendo 
una ventaja en cuanto al acceso a la información, 
aunque generando cierta susceptibilidad a ser afec-
tados por información falsa.

En el caso de las poblaciones mazahuas, la 
creencia respecto a la COVID-19 era limitada, sin 
embargo, la organización comunitaria fue efectiva 
ante un riesgo que ellos consideraron más eviden-
te: la contaminación de las fuentes de agua y la 
propagación deliberada del virus por parte de los 
gobiernos municipales, estatal y federal. Se for-
maron los filtros de acceso a las comunidades y 
los grupos de vigilancia comunal, que en algunos 
casos siguen operando; en otros, sólo fue mientras 
se consideró que el riesgo era latente. 

Lo cual significa que, a pesar del desgaste en 
credibilidad de las autoridades locales y comunita-
rias, existe una base organizativa relevante en los 
pueblos indígenas de esta región. Históricamente, 
estas comunidades han sido una base política de 
diversos partidos, aunque los beneficios han sido 
muy limitados. Por ello, la gente ha reaccionado 
ante esta situación y su respuesta se identifica en la 
baja credibilidad que tienen los gobiernos. La ne-
cesidad de atender diversas condiciones de riesgo, 
ha motivado la organización comunitaria para dar 
respuesta a las contingencias.

Los procesos de aprendizaje 
comunitario ante la COVID-19
La pandemia COVID-19 como contexto que 

trastocó la “normalidad” de forma profunda, se 
convirtió en un campo de aprendizaje y rediseño 
de vida. Si bien es cierto que hay una amplia ten-
dencia de la población y sobre todo de los gobier-
nos y empresas por regresar a los esquemas de la 
“normalidad” capitalista, partiendo del crecimien-
to económico como referente; no obstante, una 
buena parte de la sociedad ha generado diversas 
reflexiones que plantean la necesidad de transfor-
mar nuestras formas de vida de manera profunda: 
Ya sea la reducción del consumo, la redefinición 
de campos de explotación económica pensados 

desde una tendencia ecológica, mercados orgáni-
cos, seguridad alimentaria, etc., así como nuevas 
estrategias de aprendizaje y trabajo donde las tec-
nologías digitales ocupan un papel central.

En las comunidades indígenas se han forjado di-
versos procesos de ajuste de la cotidianidad que, 
en cierta forma son características de las comuni-
dades agrícolas, las cuales suelen contar con una 
diversificación de actividades para la subsistencia. 
Algunos pobladores que además de dedicarse a 
la agricultura contaban con algún empleo formal 
o informal, vieron la posibilidad de mantener su 
subsistencia en las actividades agrícolas ante el 
desempleo, o en los periodos en que las empresas 
donde trabajaban no tuvieron labores. 

A su vez, otros pobladores que vivían en las ciu-
dades y perdieron sus empleos, regresaron a sus 
comunidades. La situación los llevó a repensar la 
importancia de los escenarios comunitarios y el 
trabajo agrícola como oportunidad para resistir la 
pandemia. De nuevo, el campo se volvió un esce-
nario de convivencia y aprendizaje tal como suce-
de con gran parte de las poblaciones campesinas 
que siguen aprendiendo de la naturaleza y de sus 
ciclos de forma integral.

La perspectiva de las comunidades indígenas 
plantea una relación intergeneracional a partir de 
los procesos de comunicación de diversos cono-
cimientos tradicionales en los cuales, la tradición 
oral ha tenido un papel relevante. En ese sentido, 
la relación con el entorno suele pensarse como una 
continuidad en su convivencia, más que como un 
proceso de beneficio a corto plazo. 

En relación a ello, algunos autores han reflexio-
nado sobre la necesidad de replantear nuestra 
perspectiva sobre el futuro, sobre la forma en que 
queremos entender nuestra relación intergenera-
cional. Roman Krznaric (2020) identifica que la 
mentalidad explotadora “a corto plazo” ha coloni-
zado el futuro. En las empresas, en la política hay 
una búsqueda por generar ganancias sin importar 
los aspectos morales y los efectos para las siguien-
tes generaciones y el entorno. Las amenazas exis-
tenciales han llevado a nuestra especie a la orilla 
del precipicio. Krznaric retoma el “pensamiento 
catedral” a partir de la necesidad de generar pro-
yectos que tardarán más de una vida en concluirse, 
puesto que nuestra existencia es sólo un parpadeo 
cósmico. Lo importante en esa mentalidad es ha-
cer adecuadamente la tarea que corresponde, sin 

La información, por sí misma, no garantiza su 
veracidad. Esto deja la duda sobre las causas del 
origen de los datos creados para “desinformar”: 
¿Quiénes los crean y cuál es su intencionalidad? 
Los flujos de información virtual pueden potencia-
lizar cierto tipo de acciones individuales y sociales, 
ya que se vuelven un referente ante la necesidad de 
decidir o dar respuesta a diferentes condiciones de 
emergencia social. 

La presencia de fake news tuvo consecuencias 
relevantes en algunas comunidades indígenas del 
centro del país. En el mes de mayo, a pocos me-
ses de inicio de la pandemia, las comunidades ma-
zahuas empezaron a recibir información en redes 
sociales y WhatsApp sobre las acciones de los go-
biernos locales, los cuales supuestamente estaban 
contaminando las fuentes de agua para enfermar a 
la gente con el coronavirus, esto generó una mo-
vilización en la mayoría de los pueblos. La gente 
se organizó y empezó a cerrar los accesos a sus 
comunidades, se formaron grupos de vigilancia 
para cuidar durante el día y la noche los manan-
tiales, pozos, ríos y otras fuentes de agua. Esto no 
fue un caso aislado, pudimos contabilizar por lo 
menos 30 localidades de los 8 municipios con alta 
presencia de población mazahua (San Felipe del 
Progreso, San José del Rincón, Ixtlahuaca, Jocotit-
lán, Temascalcingo, Atlacomulco, Villa Victoria y 
Villa de Allende). 

Esta situación se complicó con otra información 
falsa que circuló por los mismos medios, donde se 
decía que trabajadores de los municipios estaban 
fumigando en las comunidades, pero que en reali-
dad estaban “regando el virus”. 

Esta información llegó a mí, llegó a mi familia. 
Era información que se decía que estaban conta-
minando nuestros ríos, que estaban poniendo sus-
tancias químicas que nos enfermaban, que estaban 
matando a la gente, incluso en mi comunidad se 
dio un proceso de estar de guardia, porque decían 
que venían a sanitizar, pero en realidad venían a 
matar a la gente, que pasaban médicos, que se 
decían médicos y que pasaban a inyectar a los 
abuelitos, a las mujeres embarazadas y que por 
eso mucha gente se moría. Entonces hubo como 
una semana en las noches de que en mi pueblo se 
empezaron a hacer como estas guardias en las ca-
rreteras, cerraban los caminos, hacían fogatas, se 

7  Entrevista a una mujer mazahua de San Nicolás Guadalupe 12 de noviembre de 2020.

8  Entrevista con una pobladora mazahua de San Pedro de los Baños, Estado de México, 5 de septiembre de 2020.

turnaron para estar cuidando a la comunidad7.
En algunos casos, los municipios habían imple-

mentado campañas de sanitización, pero cuando se 
acercaban a las comunidades, eran retenidos y no 
se les permitía entrar. Incluso por estas noticias fal-
sas hubo algunos acontecimientos que estuvieron 
por acabar en linchamientos, tal fue el caso de dos 
trabajadores de una empresa funeraria que fueron 
agredidos y su camioneta incendiada.

A ello se sumaron diversas circunstancias que 
también generaron confusión y especulación ante 
el coronavirus. En el centro del país, se hicieron 
virales audios que fueron transmitidos por Whats 
App, en los cuales se alertaba a la población ante 
supuestas acciones del gobierno federal. Se decía 
que el virus lo estaban “soltando” por medio de 
avionetas, esta operación era realizada durante la 
tarde-noche. Cuando empezó a circular esta infor-
mación, coincidió con la presencia de ruidos at-
mosféricos: sonidos semejantes a los que generan 
los aviones cuando atraviesan el espacio aéreo, 
algunas personas también los identificaron como 
sonidos de trompetas.

 Si bien, los científicos han dado diversas ex-
plicaciones al fenómeno, comúnmente definiendo 
que las causas de dichos sonidos son los “cielo-
motos”, la propagación de ondas a larga distancia, 
además de otras posibles causas, la cuestión es que 
este aspecto alimentó la creencia de las supues-
tas avionetas que “riegan en virus”. En el caso de 
las comunidades mazahuas de los municipios de 
Ixtlahuaca, Jocotitlán y San Felipe del Progreso, 
esta información la vincularon con las avionetas 
de una empresa privada, que desde hace años lan-
za bombas antigranizo para disminuir la precipita-
ción pluvial en ciertas épocas del año: “Aquí fue el 
tema del agua, pero también de las avionetas. Yo 
relaciono mucho ese hecho con Bionatur y lo que 
está pasando por la falta de agua de lluvias”8.

Como podemos identificar, hay un impacto signi-
ficativo de la información generada por los medios 
de comunicación, que en el caso de las fake news 
suelen estar acompañadas de sensacionalismo y 
dramatismo, generando mayor incertidumbre en la 
población. De igual forma, fueron notorios dos as-
pectos que podemos considerar de relevancia: las 
redes comunitarias en los pueblos indígenas suelen 
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el sistema inmunológico. A su vez, identifican a la 
COVID-19 con otro tipo de enfermedades respi-
ratorias, por ello, consideran que puede ser como 
otro resfriado, que afecta a los pulmones. Las plan-
tas medicinales y las infusiones pueden servir para 
atender la enfermedad. 

El coronavirus a pesar de la especulación so-
bre su origen, de forma general, ha sido aceptada 
como una enfermedad nueva, con sus riesgos y, 
debido a que la sintomatología está ligada al de en-
fermedades respiratorias, se considera que puede 
ser atendida a partir del sistema frío-calor, presente 
en la medicina tradicional, con fuerte arraigo en la 
cosmovisión mesoamericana. Esto ha permitido la 
utilización de la herbolaria tradicional, tanto en los 
aspectos preventivos como de atención de la enfer-
medad, cuando los síntomas no presentan cuadros 
de complicación, ni se requiere hospitalización u 
otro tipo de tratamientos médicos. 

El patrimonio biocultural de las comunidades 
indígenas tiene varios aspectos que no se limitan 
sólo a la dimensión agroecológica. La subsistencia 
misma implica una valoración sobre el sentido de 
la vida y la salud. Ésta, en conjunto con la alimen-
tación, son parte de una misma evocación de vida 
que se enmarca en las formas de aprendizaje y de 
aprehensión del entorno.  

Apuntes finales 
Las narrativas sobre el riesgo de las comuni-

dades indígenas ante la COVID-19, ha puesto en 
escena diversos aspectos que no sólo se relacionan 
con la salud, también se vinculan con la credibili-
dad en la información gubernamental, los medios 
de comunicación y, en general, la perspectiva polí-
tica y económica que puede estar implícita en este 
fenómeno. El coronavirus tiene una valoración 
social que constituye un referente que marca las 
tendencias de interpretación de la situación y las 
formas en que la sociedad decide hacer frente a 
este riesgo. Por ello, los contextos comunitarios y 
sus procesos informativos han sido un marco re-
levante para la interpretación y la construcción de 
narrativas sobre la pandemia. 

Diferentes sectores indígenas consideran que la 
COVID-19 es una “invención” del gobierno, una 
estrategia de control. Esta perspectiva engloba a 
los gobiernos locales, estatales y federal. Ante di-
cha situación, hay una tendencia de la acción so-

cial ligada a la desobediencia de las medidas pre-
ventivas. Esta incredulidad también ha afectado la 
perspectiva que se tiene sobre los centros de salud, 
no tanto en el aspecto del quehacer del personal 
médico, sino en la tendencia en que estos espacios 
son percibidos como zonas de riesgo latente, vin-
culados a la muerte de los pacientes, más que a su 
recuperación.

Estos escenarios eminentemente son mediáticos, 
es decir, no sólo se alimentan de las experiencias 
locales, también de la información que está activa 
en los medios de comunicación. En ese sentido, los 
medios digitales se han convertido en un referente 
significativo para la configuración de las percep-
ciones en las poblaciones indígenas.  

Podemos entender que esto puede generar ries-
gos como los ya expresados en el texto, sin embar-
go, esto es una llamada de atención para compren-
der que la emergencia de una pandemia que nos 
ha tomado mal parados, no sólo se enfrenta a los 
riesgos de la infodemia, en la cual existe informa-
ción falsa generada deliberadamente, sino también 
a las confusiones que las propias fuentes oficiales 
pueden generar.

A pesar de las condiciones de marginalidad de 
la mayoría de las poblaciones indígenas, la rela-
ción con los medios tecnológicos informativos es 
amplio. Aunque puedan existir problemas de ac-
cesibilidad a las redes inalámbricas de internet, es 
evidente que estas poblaciones están ampliamente 
vinculadas a los esquemas globales de la infor-
mación. Este aspecto genera ciertas ventajas en 
cuanto al acceso de la información oficial sobre la 
pandemia COVID-19, pero también es relevante 
mencionar que condiciona cierta vulnerabilidad 
ante la información falsa, lo cual ha propiciado di-
versas conductas ante la especulación y el miedo.

Estos aspectos son de relevancia para entender 
la interpretación sobre la pandemia, así como las 
dinámicas de interacción social que, valorando los 
contextos culturales específicos, son importantes 
para generar propuestas gubernamentales que apo-
yen a la prevención de contagios. De forma general, 
una política de atención de los riesgos generados 
por la COVID-19, así como otros riesgos pandé-
micos, deben contemplar las percepciones sociales 
de los diversos sectores sociales, no sólo en mate-
ria de salud, sino en sus perspectivas sobre la vida, 
la muerte, la convivencia familiar y las relaciones 
comunitarias. Eminentemente estos aspectos están 

la obsesión por la comparación y la competencia 
característica de nuestro tiempo (Díaz, 2020).

El énfasis en el aprendizaje con el entorno natu-
ral y sus ciclos ha sido una constante en diversas 
comunidades indígenas de Latinoamérica, algu-
nas de ellas a partir de sus filosofías ancestrales 
(Skolimowski, 2017). En ellas, han antepuesto el 
sentido de integración humana en un sistema rela-
cional mayor. Estas posturas han puesto atención 
en la importancia de vivir con el entorno y dejar 
que los ciclos del tiempo tomen su camino. Los 
pueblos indígenas que mantienen fuertes vínculos 
con la tierra y con los ciclos de la naturaleza, del 
tiempo y el espacio-principalmente, en el caso de 
las poblaciones agrícolas- han sabido dar continui-
dad a estos procesos. 

La presencia de la COVID-19 se ha convertido 
en una posibilidad de reaprendizaje para las pro-
pias comunidades, las cuales han replanteado sus 
relaciones comunitarias y vinculación con otros 
sectores sociales. El contexto comunitario es un 
espacio de apoyo social de gran trascendencia, 
no sólo por las redes de vinculación, sino por las 
instituciones de carácter tradicional que gozan de 
legitimidad y reconocimiento local. Precisamente, 
en ellas recae la sensibilidad hacia ciertos riesgos 
comunitarios, como pueden ser sequías, inunda-
ciones, inseguridad social o una epidemia. Si bien 
es cierto que los sistemas morales locales pueden 
marcar o estigmatizar cierto tipo de conductas, así 
como el reconocimiento positivo de otras, no obs-
tante, dichas redes sociales son las que permiten 
conciliar estrategias de apoyo ante dificultades y 
contingencias diversas.    

La pandemia ha resaltado las capacidades orga-
nizativas de las comunidades indígenas. Una parte 
positiva en términos organizativos han sido las es-
trategias de control espacial para evitar el ingreso 
de personas externas a las comunidades, control 
de los ingresos de migrantes de la comunidad (jor-
naleros, trabajadores de la construcción, etc.). En 
algunos casos, estas estrategias han funcionado, 
en otros casos, el alto porcentaje de población mi-
grante ha propiciado que este tipo de control no 
sea tan fácil de efectuarse.

En las poblaciones mazahuas y otomíes, como 
ya hemos referido, la creencia respecto a la CO-
VID-19 era limitada, sin embargo, la organización 
comunitaria fue efectiva ante un riesgo que ellos 
consideraron más evidente: la contaminación de 

las fuentes de agua y la propagación deliberada del 
virus por parte de los gobiernos municipales, esta-
tal y federal. Se formaron los filtros de acceso a las 
comunidades y los grupos de vigilancia comunal, 
que en algunos casos siguen operando; en otros, 
sólo fue mientras se consideró que el riesgo era 
latente. Lo cual significa que, a pesar del desgaste 
en credibilidad de las autoridades locales y comu-
nitarias, existe una base organizativa relevante en 
los pueblos indígenas de esta región. 

Algunas tendencias que se identificaron en los 
pueblos indígenas es que la medicina tradicional 
sigue siendo considerada como relevante y una al-
ternativa funcional ante el SARS-CoV-2. La pan-
demia obligó a la gente, sin recursos económicos, 
a mirar hacia este tipo de medicina como alterna-
tiva, mientras que otras personas, sobre todo los 
de mayor edad, siguen creyendo en su efectividad, 
asumiendo que es una herencia y que la gente “de 
antes” casi no se enfermaba, debido a que utiliza-
ban plantas curativas y tenían una buena alimen-
tación.

En ese sentido, se asume una vinculación entre 
la forma de alimentación y la salud, es decir, es una 
visión integral del bienestar que tiene que ver con 
las formas de producción natural, sin fertilizantes, 
el consumo de plantas silvestres que pueden ser re-
colectadas cerca de los manantiales o en la propia 
milpa, la cual se caracteriza por ser de policultivo 
donde el maíz es la planta principal y, alternamen-
te, se siembra calabaza, frijol, chile y otros pro-
ductos. Por ello, sigue siendo vigente la idea de la 
buena alimentación para no enfermarse. 

El por qué la mayoría de la gente considera re-
levante a la medicina tradicional, se debe a que 
identifican tanto sus propias experiencias, como la 
historicidad de la salud en sus localidades, es decir, 
los procesos preventivos y curativos utilizados en 
sus familias, así como las características que iden-
tifican de la COVID-19, de acuerdo con sus sínto-
mas. En el primer aspecto, la población identifica 
cómo las familias se curaban sólo con plantas, so-
bre todo en la época en que la presencia de los mé-
dicos alópatas era limitada o inexistente. Varios de 
los pobladores resaltan que “los abuelos tomaban 
tés y no se enfermaban”. En conjunto a esta pers-
pectiva, la gente resalta el carácter “natural” de la 
medicina tradicional, fundada en la herbolaria, lo 
cual implica la utilización de remedios sin quími-
cos, a diferencia de la medicina alopática. Además 
de que las plantas medicinales ayudan a fortalecer 
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NUEVAS SUBJETIVIDADES EN LA SOCIEDAD DEL 
RENDIMIENTO

MARLENE CARRASCO ORTIZ

El presente artículo tiene como objetivo re-
flexionar sobre las nuevas subjetividades en la 
sociedad contemporánea a partir del pensamiento 
de Byung Chul Han, filósofo surcoreano en quien 
reconozco un arduo trabajo de reflexión y análisis 
respecto a un tema de mi interés y que cuenta con 
una extensa obra de reciente aparición. 

Como sociedades vemos con asombro que de 
forma cada vez más acelerada la humanidad se en-
camina a su descomposición, en el sentido de que 
no sólo no se han resuelto los problemas que por 
larga data han marcado a la sociedad –problemas 
tales como la distribución desigual de la riqueza, 
con todo lo que ello comporta de consecuencias–, 
sino que se añade de forma más manifiesta una in-
diferencia ante los eventos que consideraríamos 
debieran conmover a los seres humanos: la devas-
tación del ecosistema, la contaminación, la pérdida 
de aquello que nos unía e identificaba como per-
tenecientes a un grupo y la cada vez más común 
tendencia a la soledad. Muchas veces dichos fenó-
menos nos dejan sin posibilidad de accionar sobre 
tal descomposición. 

El sujeto de la actualidad se mantiene informado 
como nunca antes, mira en la pantalla de su dis-
positivo la cruenta realidad y pasa de eso como si 
observara un anuncio publicitario, y mira por igual 
el aparador de una tienda o el anuncio del último 
iPhone que las noticias sobre los inmigrantes aho-
gados en su anhelo por buscar mejores condiciones 
de vida. Por otro lado, paradójicamente, la ciencia 
está también abocada a instalar “sentimientos” en 
las inteligencias artificiales; no sólo los sujetos no 
reaccionan empáticamente en relación con sus se-
mejantes, sino que parecen embotados en su pro-
pia esfera. La obsesión por la demanda de éxito y 
de vivir al máximo comanda las vidas de los su-
jetos del rendimiento. Ni el ocio ni la sexualidad 
escapan al mandato, de ahí que se hable también 
de la crisis del amor. El sujeto contemporáneo se 
ha convertido en una fábrica de sí, donde él es su 
propia medida, siempre con la meta de superarse a 
sí mismo, de ahí que el síntoma característico de 
nuestra época sea el cansancio. 

De acuerdo con Byung Chul Han, esto es con-
secuencia de un sistema económico y político que 
desgarra a los seres humanos en aquello que los 
constituye como entes sociales.

En un artículo publicado por Nicolás Mavrakis 
que lleva por título “Quién es Byung Chul Han…”, 

presenta al filósofo, quien nació en 1959 y realizó 
estudios de filosofía en la Universidad de Friburgo 
y de literatura alemana y teología en la Universi-
dad de Múnich. En 2010 se convirtió en miembro 
de la facultad Staatliche Hochschule für Gestal-
tung Karlsruhe, donde sus áreas de interés fueron 
la filosofía de los siglos XVIII, XIX y XX, la ética, 
la filosofía social, la fenomenología, la antropo-
logía cultural, la estética, la religión, la teoría de 
los medios y la filosofía intercultural. Desde 2012 
es profesor de estudios culturales y de filosofía en 
la Universidad de las Artes de Berlín (UdK). Es 
considerado uno de los filósofos más destacados 
del pensamiento contemporáneo por su crítica al 
capitalismo, a la sociedad del trabajo, la tecnología 
y la hipertransparencia. Analiza al ser humano en 
los tiempos del capitalismo tardío y encuentra que 
existen algunas características que lo definen, tales 
como la depresión, el cansancio, la eliminación de 
la otredad, entre otras. Describe un panorama en 
el que el sujeto no alcanza a superar aquello que 
parece llevarlo a su destrucción. (Makravis, 2018) 

Byung Chul Han (2012) propone que, a partir de 
la introducción de las nuevas tecnologías de co-
municación, la sociedad está sufriendo un cambio 
de paradigma, y este no se reduce al ámbito de la 
política y de la economía, vivimos el tránsito ha-
cia una sociedad positiva.  Para dar cuenta de este 
cambio, remite al concepto de sociedad disciplina-
ria de Michel Foucault (1975) al cual Byung Chul 
Han, asume como una sociedad de la negatividad, 
caracterizada básicamente por la prohibición. El 
poder disciplinario tiene como función la imposi-
ción completa de la vida. 

El cambio de la forma de producción agraria a la 
industrial requiere disciplinar el cuerpo y ajustarlo 
a la producción mecánica. En lugar de atormentar 
al cuerpo como ocurría con el poder soberano, el 
poder disciplinario lo fija a un sistema de normas, 
preceptos y prohibiciones; estas técnicas no operan 
sólo sobre el cuerpo, sino también sobre la mente 
y tienen como finalidad crear al sujeto obediente. 
No obstante, la psique no está en la mira del poder 
disciplinario, pues se vale de la prohibición y del 
castigo para regular el comportamiento de los su-
jetos; ejemplo de esto es el panóptico de Bentham, 
ideado como una prisión con fines multiusos, pues 
dentro de sus fines estaba solucionar problemas 
tanto estructurales como salubres, de confinamien-
to, económicos, prácticos y de comunicación, pero 
ante todo tenía como fin vigilar y controlar a la 
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población. Desde el panóptico dicha tarea se lleva 
con el menor esfuerzo. Las celdas dispuestas en 
círculo en torno a la torre de control están estricta-
mente aisladas entre sí, de esta manera los ocupan-
tes no se pueden comunicar los unos con los otros. 
Y los muros de separación impiden que se vean 
entre ellos. Están expuestos a la soledad. Nada se 
escapa a la mirada del vigilante, llega a cualquier 
ángulo de la celda, mientras él mismo permanece 
invisible para los vigilados. Se despierta la ilusión 
de una vigilancia permanente. En tanto, de mane-
ra análoga, los que habitamos el panóptico digital 
creemos que estamos en libertad, nos conectamos 
y nos intercomunicamos intensamente. 

El panóptico de Bentham se encuentra ligado 
a la visión, no tiene acceso al pensamiento de los 
que vigila, tiene sobre todo una motivación mo-
ral o biopolítica. Para Michel Foucault, en su libro 
Vigilar y castigar, concluye que dicha estructura 
que en el fondo parece un desarrollo arquitectó-
nico moderno, termina siendo un instrumento de 
control; se vincula a la biopolítica con la forma 
disciplinaria del capitalismo, que en su forma de 
producción socializa al cuerpo, donde la reproduc-
ción, las tasas de natalidad y mortalidad, el nivel 
de salud, la esperanza de vida, se convierten en 
objetos de control regulador. Así, la biopolítica 
se asocia fundamentalmente con lo biológico y lo 
corporal. Pero para Byung Chul-Han la biopolíti-
ca no es adecuada para el régimen neoliberal, que 
no se circunscribe sólo a la explotación del cuerpo 
sino a la explotación de la psique principalmente. 
Así, introducirá una nueva manera en que los su-
jetos son controlados en una forma inédita. Y de-
vela cuáles son esas técnicas de poder del régimen 
neoliberal.  

En primer lugar, el neoliberalismo, como una 
forma de mutación del capitalismo, no se ocupa de 
lo biológico, lo somático y lo corporal. Por lo con-
trario, descubre a la psique como fuerza producti-
va. Este giro está fundamentado en la premisa de 
que la forma de producción del capitalismo actual 
ya no concierne sólo a objetos físicos, sino a ob-
jetos no-físicos, como información y programas. 
Para el incremento de la productividad no sólo hay 
que superar resistencias corporales, hay que opti-
mizar procesos psíquicos y mentales. A partir de 
ahora el cuerpo queda aparentemente liberado del 

1  Cabe aclarar que el concepto de libertad, de acuerdo con su raíz indogermánica fri –de la que derivan los conceptos, libre, paz y amigo– hace referencia a una condición de 
pertenencia, donde libertad no sólo significaría independiente o sin compromisos, sino que también es libre quien establece vínculos. Así, la carencia absoluta de relaciones genera miedo 
e inquietud.

proceso productivo y pasa a convertirse en objeto 
de optimización estética, el cuerpo cobra otra di-
mensión. El sexness y el fitness son recursos eco-
nómicos que se pueden comercializar y explotar. 
Ya Bauman analizaba este punto en su libro Gene-
ración líquida:

No hay negocio como el negocio de la cirugía 
plástica… La idea de no aprovechar las oportu-
nidades disponibles para mejorar el aspecto del 
cuerpo (entiéndase: aproximarlo a la moda actual-
mente dominante) se plantea como algo repugnan-
te, despreciable; tiende a ser ampliamente consi-
derada como degradante, nociva para el valor y 
la estima social del <<culpable>>. La conciencia 
de este estado de cosas es también, como conse-
cuencia, un golpe nefasto, humillante y doloroso, 
para la propia autoestima. (Bauman, 2018: 33-34)

Para Byung Chul Han, el régimen neoliberal 
acapara totalmente la tecnología del yo y la con-
vierte en una eficiente forma de dominación y 
explotación de una manera sutil, no se apodera 
directamente del individuo, sino que hace que el 
individuo actúe de tal modo que reproduzca por sí 
mismo el entramado de dominación que será inter-
pretado por él como libertad.1 

El poder, cuanto más eficaz es, opera con más 
sigilo, no tendría por qué asumir la forma de la 
coerción. “Es un signo de poder superior cuando el 
súbdito quiere expresamente, por sí mismo, lo que 
quiere el soberano, cuando el súbdito obedece a la 
voluntad del soberano como si fuera la suya pro-
pia, o incluso la anticipa.” (Han, 2016: 7-8) Para 
obtener un poder absoluto no se requiere hacer uso 
de la violencia, sino de la libertad del otro. Pero 
¿cómo es posible llevar al otro a anhelar lo que 
el soberano quiere de él?, ¿en qué consistiría este 
proceso? Han propone que para que el poder sea 
eficaz, éste no debe operar contra el proyecto de 
acción del otro, sino más bien desde él; el poder in-
fluye o trabaja sobre el entorno y los preliminares 
de la acción del otro, de modo que el otro se decide 
voluntariamente a favor de lo que se corresponde 
con la voluntad del yo.

 El poder configuraría entonces el futuro del 
otro. La estructura del poder consiste en la capaci-
tación del yo para recobrarse a sí mismo en el otro, 
generando una continuidad. Realiza en el otro sus 

propias decisiones, le proporciona espacios que 
son los suyos y en los que es capaz de recobrarse a 
sí mismo pese a la presencia del otro. Esta ininte-
rrumpida continuidad de sí mismo le proporciona 
al yo placer. “La continuidad y la subjetividad son 
elementos estructurales comunes a todas las for-
mas de manifestación del poder.” (Han, 2016: 25) 

El poder, como medio de comunicación, se en-
carga de que esta fluya sin interrupción en una di-
rección determinada. Lleva a cabo la transferencia 
de selecciones de acciones para restringir la inde-
finida complejidad de las posibilidades de acción 
humanas. Se hace necesario, cuando se ve que es 
improbable que la acción que se ha seleccionado 
sea aceptada por el otro, que el poder transforme el 
<<no>> en un <<sí>>. Por lo tanto, la función del 
poder como medio de comunicación consistirá en 
incrementar la probabilidad del sí. En esta preten-
sión puede aparecer la violencia como ejercicio del 
poder. La violencia y la libertad son los dos extre-
mos de una escala del poder. Sin embargo, cuando 
la violencia irrumpe, la comunicación se extingue. 
No hay ninguna intencionalidad comunicativa por 
parte de quien ejerce la violencia, no se trataría 
tampoco de pretender la obediencia a través de la 
violencia, pues la obediencia es un acto comunica-
tivo, al autor de la violencia le resulta irrelevante 
lo que el otro haga. Lo que pretende la violencia 
pura es un exterminio completo de la alteridad. 

Entre las características del poder se encuentra, 
de acuerdo con la lectura que Byung Chul Han 
hace de Nietzsche, la creación de sentido. Así, el 
origen del lenguaje sería la expresión de poder de 
los gobernantes, al denominar o enunciar algo se 
está creando un sentido, un hacia dónde y un para 
qué de las cosas. Esta creación de sentido es al 
mismo tiempo una continuidad de sí mismo. 

El poder crea significatividad configurando un 
horizonte de sentido en función del cual se inter-
pretan las cosas. Las cosas sólo se vuelven signifi-
cativas y obtienen un sentido en atención al poder. 
La referencia al poder es constitutiva de sentido. 
No existe, pues, un <<sentido por sí mismo>>. 
(Han, 2016: 35)

Byung Chul Han hace un análisis sobre la con-
cepción de poder que tiene Michel Foucault y 
constata que, para éste, el poder es lo que reprime; 
sin embargo, la represión representa sólo una for-
ma del poder, con la característica de implicar una 
intermediación pobre o carente de ella. El poder no 

se basa sólo en la represión, no sólo produce efec-
tos negativos, también genera fuerzas, produce 
realidad. Foucault se va distanciando de esa con-
cepción negativa del poder y sostiene que el poder 
produce cosas, traspasa los cuerpos, causa placer, 
engendra saber, produce discursos. Lo concibe 
como una red productiva que recubre el cuerpo 
social. Han destaca las indicaciones que Foucault 
da respecto de la productividad del poder. Cuan-
do aborda el tema de la sexualidad sostiene que el 
poder no sólo no silencia la sexualidad, sino que 
desarrolla un <<eretismo discursivo>>. El poder 
no conduciría a una disminución sino a una inten-
sificación del placer. “El poder forma un cuerpo 
sexual que habla y significa incansablemente. La 
semántica del placer sexual está conectada de múl-
tiples modos con la semántica del poder. El cuer-
po nunca está desnudo. Más bien está transido de 
significados que, según Foucault, son efectos del 
poder.” (Han, 2016: 39) En este sentido, el poder 
opera a través del placer.

El poder disciplinario se apodera del cuerpo ins-
cribiéndolo en una red semántica, de esta forma 
actúa veladamente, se va apoderando de los cuer-
pos desde dentro, funciona por medio del sentido 
o de la significación. Asume la forma cotidiana 
de la norma, así incrementa su eficiencia y esta-
bilidad. Sin embargo, a decir de Byung Chul Han, 
Foucault no se entera suficientemente del poder 
que opera creando hábitos en un nivel simbólico. 
El hábito surge por la asimilación de valores o por 
las formas de percepción que están planteadas por 
un determinado orden dominante. Posibilita un 
amoldamiento a dicho orden, que genera un auto-
matismo de la costumbre. “Cosas a las que uno se 
ve obligado a causa de su situación social inferior 
se vivencian como si fueran una elección propia. 
Lo inevitable se <<sublima en un gusto nacido por 
elección libre>>.” (Han, 2016: 47) 

El orden dominante se sirve de los signos y de 
las configuraciones de sentido, creando cosmovi-
siones que son asumidas y vivenciadas como un 
orden natural; así se crea una continuidad de sen-
tido a través de la cual la clase gobernante se re-
cobra a sí misma. El sentido social lleva por tanto 
una dimensión de poder y de dominio que los so-
metidos no cuestionan, están afianzados en el há-
bito y la costumbre. 

La globalización disuelve las estructuras cerra-
das para acelerar el flujo de capital, de mercancías 
y de informaciones. Elimina las fronteras y desubi-
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ca el mundo convirtiéndolo en un mercado global. 
Debido a que tanto la red como el mercado glo-
bal son un no-lugar, se vuelve imposible habitar-
los. Así la globalización, al hacer que los espacios 
culturales pierdan sus límites e implosionen, con-
vierte a la cultura en una hipercultura y surge un 
hipermercado de la cultura. 

Nos encontramos en la época de la revolución 
digital donde los individuos conforman una masa a 
la que Chul Han llama “el enjambre digital”, pero 
es una masa que tiene como característica carecer 
de alma, de espíritu, así mismo es una masa que no 
es masa, es decir, se compone de individuos aisla-
dos, que no alcanzan a desarrollar un “nosotros”. 
A diferencia de las masas regulares conformadas 
por individuos que se funden en una unidad, “el 
enjambre digital”, por contraposición a la masa, no 
es coherente en sí. Byung Chul Han lo asemeja más 
a un conjunto que produce un ruido. La red digital 
nunca descansa, la actividad es incesante. Dentro 
de este enjambre los sujetos que lo componen, a 
diferencia de las masas comunes donde los sujetos 
pasan desapercibidos, aquí los sujetos quieren ser 
centro de atención. Mantienen su identidad priva-
da, se manifiestan de forma anónima, pero por lo 
regular tienen un perfil y trabajan incesantemente 
para optimizarlo. 

El hombre digital se mueve al margen de la so-
ciedad, no sale de casa, no se congrega en espacios 
de encuentro social. Los medios digitales aíslan a 
los hombres, mientras que los medios electrónicos 
como la radio los congregan. Estos individuos di-
gitales pueden llegar a formar colectivos como los 
“smart mobs”,2 pero estos movimientos colectivos 
son muy fugaces e inestables, no los vincula nin-
guna ideología. Por tanto, no son capaces de en-
gendrar un movimiento que ataque las relaciones 
existentes de dominación, como en el caso de la 
masa de trabajadores, en ellas existe un nosotros, 
comparten una ideología, son susceptibles de una 
acción común, tienen una dirección. Los enjam-
bres digitales, debido a su volatilidad, no desarro-
llan energías políticas, crean “shitstorms”,3 que 
tampoco cuestionan las relaciones dominantes de 

2  Smart mobs, flash mobs o mobs en inglés, son una forma de organización social que nace y se estructura a través de las nuevas tecnologías de la información y las comunica-
ciones. El término fue acuñado por Howard Rheingold en su libro Smart Mobs: The Next Social Revolution (Smart Mobs: La Próxima Revolución Social) (2002) y se puede traducir como 
“Multitud o Muchedumbre Inteligente”. Según Rheingold, los “smart mobs” son un indicador de la evolución de las tecnologías de comunicación y son éstas las que otorgan poderes a 
las personas. (Sierra Gutiérrez, 2009) 

3  El anglicismo shitstorms hace referencia a la crítica masiva contra una persona, grupos de personas o empresas en las redes sociales, en blogs o en otros sitios web con 
posibilidad de dejar comentarios. Este fenómeno propio de Internet se diferencia de una “tormenta mediática” o de una “ola de indignación” por su carácter torrencial y por estar dotado 
de un vocabulario altamente emocional u ofensivo con tintes agresivos. Sin embargo, en el espacio lingüístico anglosajón, el término, considerado de uso vulgar, se refiere a cualquier 
situación desagradable o “marcada por la controversia violenta” (“A situation marked by violent controversy”), como lo define el diccionario Oxford. La escasez de su uso en el periodis-
mo anglosajón habla por sí misma. Fundéu, la fundación asesorada por la RAE para el buen uso del castellano en los medios, propone expresiones más adecuadas como “linchamiento 
digital”. (Digital Guide. Ionos, 2021) 

poder, pues carecen de espíritu analítico. Lo que 
caracteriza a la actual constitución social es la so-
ledad, la cual está inmersa en una decadencia de lo 
común y lo comunitario, desaparece la solidaridad 
y se impone la privatización.

La sociedad disciplinaria se rige por el “no”, es 
una sociedad de la negatividad. Cuenta con espa-
cios disciplinarios de reclusión, que le permiten el 
control de los sujetos. Se encuentra delimitada por 
instituciones como la familia, la escuela, la cárcel, 
el hospital, el psiquiátrico y la fábrica, cuyos mu-
ros delimitan el espacio entre lo normal y lo anor-
mal, se define por la negatividad de la prohibición 
y la caracteriza el verbo modal negativo <<no-po-
der>>; pero dicha sociedad ya no se corresponde 
con la de hoy en día, en su lugar se ha establecido 
una sociedad de rendimiento, que se caracteriza 
por el verbo modal positivo <<poder sin límites>>; 
esta nueva sociedad se encuentra constituida por 
gimnasios, edificios de oficinas, bancos, aviones, 
grandes centros comerciales y laboratorios gené-
ticos.

 La sociedad disciplinaria del siglo XXI devino 
sociedad de rendimiento. Sus habitantes tampoco 
se llaman ya “sujetos de obediencia”, sino “sujetos 
de rendimiento”. Así mismo el régimen capitalis-
ta devino neoliberal. El mecanismo que se sigue 
en esta sociedad de rendimiento para aumentar la 
productividad ya no está basado en el de la obliga-
toriedad, sino en el esquema positivo del poder ha-
cer. Este resulta más eficiente que la negatividad 
del deber. Sin embargo, no hay que olvidar que el 
sujeto ya está disciplinado, esto no significa que el 
sujeto se encuentre en libertad de decidir hacer o 
no; el poder no anula el deber, es decir que hay una 
continuidad entre el deber y el poder. Esto tendrá 
sus efectos en el sujeto del rendimiento.

Entre las características que definen a la socie-
dad positiva se encuentra la exigencia de trans-
parencia sobre todo en relación con la libertad de 
información.

La transparencia es una coacción sistemática 
que se apodera de todos los sucesos sociales y los 

somete a un profundo cambio. El sistema social 
somete hoy todos sus procesos a una coacción de 
transparencia para hacerlos operacionales y ace-
lerarlos. (Han, 2016: 12)

 Es condición para alcanzar la transparencia eli-
minar toda negatividad, de lo otro y de lo extraño, 
o la resistencia de lo otro que perturba y retarda la 
comunicación de lo igual. Se trata incluso de alcan-
zar la uniformidad en el hombre mismo hasta con-
vertirlo en un elemento funcional de un sistema. 
La sociedad de la transparencia tiene un carácter 
totalizador, concibe a las sociedades como iguales 
y uniformes, las despoja de cualquier contenido 
cultural que permita reconocer la diferencia. 

El ser humano, a decir de Byung Chul Han, 
está constituido por un cúmulo de negatividad 
que se contrapone al requerimiento de positivi-
dad y transparencia, incluso la imposibilidad de 
ser transparente para sí mismo. Según Freud, “el 
yo niega precisamente lo que el inconsciente afir-
ma y apetece sin límites. El “ello” permanece en 
gran medida oculto al yo.” (Han, 2016: 15) Esta 
inaccesibilidad al inconsciente imposibilita la pro-
pia transparencia, y qué decir del encuentro con el 
otro, la comunicación entre hablantes se da en un 
mal entendido permanente: “Ya Humboldt señala 
la fundamental falta de transparencia inherente a 
toda lengua humana: <<Al escuchar una palabra 
no hay dos personas que piensen exactamente lo 
mismo, y a esta diferencia, por pequeña que sea, 
se extiende, como las ondas en el agua, por todo el 
conjunto de la lengua.>>” (Han, 2016: 13)

La sociedad positiva se encuentra dominada por 
la transparencia y la obscenidad de la información; 
sin embargo, abundancia de información no es si-
nónimo de verdad, ésta cae en el rubro de la ne-
gatividad, pues al afirmarse algo como verdadero, 
al mismo tiempo se afirma la falsedad de lo otro, 
consecuentemente se llega también al fin de la teo-
ría, caracterizada por la negatividad de establecer 
divisiones entre lo que pertenece a ella y lo que no. 
Tal positividad, tal transparencia no dejaría lugar 
a la ignorancia y a la duda; todo se convierte en 
datos e informaciones que se acumulan y crecen 
sin límites; el dataísmo, que pretendería superar 
toda ideología, es en sí misma una ideología. En 
una ciencia basada en los datos no hay lugar para 
la intuición. La ciencia positiva tendrá como sus-
tento los datos. “Hoy se está produciendo de forma 
silenciosa un nuevo cambio de paradigma. El giro 
antropológico copernicano, que había elevado al 

hombre a productor autónomo del saber, es reem-
plazado por un giro dataísta.” (Han, 2020) El ser 
humano ha dejado de ser autor del saber. 

Según Byung Chul Han, la producción de sa-
ber se hace sin sujeto humano ni conciencia. En 
dicha sociedad abundan las opiniones, pero ellas 
son positivas, no profundizan, no cuestionan, no 
ponen en riesgo nada, carecen de consecuencias, 
a diferencia de las ideologías, que son radicales. 
De esta forma todo queda intacto. La velocidad y 
la cantidad del intercambio de información es lo 
que le da su valor económico y esto se consigue 
en la medida en que se elimina toda negatividad. 
Consecuentemente la hiperinformación y la hiper-
comunicación atestiguan la falta de verdad. Según 
Benjamin, “En la sociedad positiva, en la que las 
cosas, convertidas en mercancía, han de exponerse 
para ser, desaparece su valor cultural a favor del 
valor de exposición”. (Han, 2016: 25-26) El valor 
de las cosas ya no está dado por su valor de uso, 
por su utilidad; para que algo exista, y esto incluye 
los acontecimientos de la vida cotidiana, deben ser 
expuestos. En esta sociedad, cada sujeto se vuel-
ve su propio objeto de publicidad, esta exposición 
pretende mostrarlo todo, no dejar ninguna huella a 
duda, sin secretos, sin misterio, en la transparen-
cia absoluta; en esta pretensión de decirlo todo de 
golpe, se termina por convertir al objeto en mer-
cancía. Algo vale en la medida en que es expuesto. 
Todo lo que no se somete a la visibilidad se vuelve 
sospechoso. 

La sociedad positiva rechaza también los senti-
mientos negativos, en este sentido, el amor, como 
fuente de sufrimiento y de incertidumbre, presupo-
ne la muerte, tiene que ser domesticado para qui-
tarle esos filos cortantes. Deviene así un arreglo de 
sentimientos agradables sin complejidad ni conse-
cuencias, como fórmula de consumo y de confort. 
Se le coloca en catálogos de encuentros para sol-
teros, listo para su consumo. El amor se positiva 
hoy como sexualidad, pues se encuentra sometido 
al dictado del rendimiento. El cuerpo, con su valor 
de exposición, equivale a una mercancía. En tanto 
el otro es despojado de su alteridad, no es factible 
de ser amado, sólo puede ser consumido. 

De tal forma que lo que conocíamos como “amor 
romántico” ha devenido en una serie de cambios, 
la famosa expresión que lo definía, “hasta que la 
muerte nos separe”, se encuentra pasada de moda. 
De acuerdo con Zigmunt Bauman, en su libro 
Amor líquido, los estándares del amor son cada 
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vez más bajos, en consecuencia, el conjunto de ex-
periencias definidas con el término “amor” se ha 
ampliado enormemente. 

…el amor no encuentra su sentido en el ansia de 
cosas ya hechas, completas y terminadas, sino en 
el impulso a participar en la construcción de esas 
cosas. El amor está muy cercano a la trascenden-
cia, es tan solo otro nombre del impulso creativo y, 
por lo tanto, está cargado de riesgos, ya que toda 
creación ignora siempre cuál será su producto fi-
nal. (Bauman, 2019: 21)

En la sociedad positiva ya no hay lugar para el 
amor romántico, en su afán de transparencia se co-
loca al amor como cualquier mercancía al alcance 
de la mano, ofreciéndolo incluso en catálogos, bas-
ta revisar la variedad de aplicaciones que brindan 
esa posibilidad; los sujetos se ofrecen describien-
do sus cualidades, gustos, intereses, preferencias 
sexuales; a quien revisa el catálogo solo le basta 
elegir la opción que mejor convenga a sus intere-
ses, pareciera que de esta forma se gana tiempo, 
se evitan malos entendidos o desencuentros, pues 
la descripción es bastante clara respecto a lo que 
cada quien busca, incluso algunas apps operan con 
algoritmos que después de proporcionar una serie 
de datos  ofrecen en porcentajes a las personas más 
afines; es la promesa del encuentro con uno mismo. 
Nunca el encuentro “amoroso” fue tan prometedor 
de éxito. El otro, sometido al cálculo económico, a 
la valoración, se vuelve transparente, es degradado 
a objeto económico. Para que exista el amor, es 
necesaria la alteridad, el otro en cuanto enigma que 
es inasequible a todo aprovechamiento; no sólo la 
alteridad del otro, sino también la alteridad de uno 
mismo. 

El amor hace posible volver a crear el mundo 
desde la perspectiva del otro y abandonar lo habi-
tuado. Es un acontecimiento que hace que comien-
ce algo totalmente distinto. Hoy, por el contrario, 
habitamos el escenario del uno. (Han, 2018: 110)

En el capitalismo se aspira a maximizar el valor 
de exposición, se agudiza el proceso pornográfico 
de la sociedad en cuanto entrega todo a la hipervi-
sibilidad y lo convierte en mercancía, no conoce 
otro uso de la sexualidad. El cuerpo pornográfico, 
despojado de significante, remite exclusivamente 
al significado desnudo, es decir, al sexo. El ero-
tismo se encuentra ausente. No hay ninguna eró-
tica de la transparencia. Allí donde desaparece el 
misterio a favor de la total exposición comienza la 

pornografía. Se vuelve obsceno todo aquello que 
se ubica en lo “hiper”, la hiperactividad, la hiper-
comunicación, la hiperproducción, que se aceleran 
más allá del fin. Esta aceleración sólo es posible si 
se trata de un proceso aditivo y no uno narrativo, 
el enlace de lo igual con lo igual. La seducción, 
por el contrario, es la capacidad de arrancarle a lo 
igual lo que tiene de igual, de hacer que diverja de 
sí mismo. 

Byung Chul Han profundiza en las actividades 
humanas que pertenecen al juego y que gradual-
mente se han modificado y han perdido su propó-
sito lúdico. Establece una comparación entre so-
ciedades arcaicas y la sociedad actual; las primeras 
no conocían una separación tajante entre vida y 
muerte, para ellas la vida es posible únicamente 
en un intercambio simbólico con la muerte. “Una 
sociedad que está orientada al trabajo y a la pro-
ducción, que trata de aumentar el capital humano 
mediante la biopolítica de la salud, percibe como 
una amenaza la soberanía, la libertad para la muer-
te.” (Han, 2020) 

En la actualidad ya no hay lugar para lo lúdi-
co, todo lo abarca el trabajo, el uso del lenguaje 
se reduce a la transmisión de información clara y 
concisa, produce sentido; ya no tiene un uso lúdi-
co, ya no resplandece, no seduce. Así, ya no hay 
lugar para la poesía, pues a ésta le es inherente una 
oscuridad, el poema busca la conversación con el 
otro; representa el uso excelso del lenguaje, ella no 
tiene el objetivo de producir sentido, se caracteriza 
por el sobreexcedente y lujo del significante. 

El poema no permite una lectura ni una nitidez 
pornográfica, es oscuro. “El principio poético de-
vuelve al lenguaje su gozo al romper radicalmen-
te con la economía de la producción de sentido.” 
(Han, 2020) El haikú se define también por el ex-
ceso de significante, está dominado por rigurosas 
reglas de juego de tal manera que no es posible 
traducirlo a otros idiomas. El misterio se encuentra 
en el significante sin significado, similar a lo que 
ocurre con los conjuros mágicos y los signos ritua-
les. No se les puede atribuir un sentido unívoco. 

Pero los requerimientos de la sociedad del rendi-
miento cancelan los usos del lenguaje que no per-
mitan la fluidez y la concordancia significado-sig-
nificante, necesaria para que la información fluya 
con rapidez. Sólo se admiten cosas que puedan ser 
consumidas fácilmente. Vivimos en una cultura 
del significado. Byung Chul-Han cita a R. Bar-

thes en El imperio de los signos, para referirse al 
formalismo y el esteticismo intensos que forman 
parte de las prácticas rituales cotidianas en Japón, 
ejemplo de ello, el empaquetamiento, que tiene la 
característica de ser una envoltura fastuosa que re-
cubre una cosa que puede incluso ser fútil, es de-
cir, el significante es más importante que lo que él 
designa; contrario a la mercancía, cuyo envoltorio 
es lo de menos. 

La sociedad ritual no se encuentra sometida a 
ninguna ley, sino a reglas, a significantes sin signi-
ficado. No tiene pretensión de virtuosismo. A dife-
rencia de la ley moral las reglas no se asimilan, se 
obedecen. La ley moral presupone un Dios que dic-
ta coerciones y prohibiciones. La moral presupone 
una persona que trabaja en su perfeccionamiento: 
en la medida en que más metas conquista en ese 
propósito, más gana en autoestima. A diferencia de 
la ley moral, las reglas se basan en un convenio, 
carecen de verdad profunda y de trascendencia. No 
tienen base metafísica ni teológica. La observancia 
de las reglas está dada por una pasión por el juego 
y la regla, es una forma distinta de placer.  

La sociedad de la transparencia rechaza todo tipo 
de rituales y ceremonias, pues estos no pueden ha-
cerse operacionales bajo las mediciones del cálcu-
lo, dado que son un impedimento para la acelera-
ción de los ciclos de información, la comunicación 
y la producción. “La coacción de la transparencia 
destruye el aroma de las cosas, el aroma del tiem-
po. La transparencia no desprende aroma.” (Han, 
2016: 64) El tiempo se vuelve aditivo y pierde toda 
narratividad, en esta pretensión de aceleración se 
pierde también historicidad, el sujeto queda arroja-
do al mundo en la sola acumulación de momentos 
sin más sentido que el disfrute inmediato.

 La crisis de la época actual radica en la disper-
sión y la disociación temporal. El tiempo transcu-
rre sin dirección en una mera sucesión de presentes 
temporales. La consecuencia de la desnarrativiza-
ción es justamente la sensación de que la vida se 
acelera y, sin embargo, no es así. La vivencia del 
tiempo se ve alterada en relación a si se tiene una 
dirección o no. Y una característica del sujeto del 
rendimiento es que camina sin brújula. El tiempo 
forma parte de aquello que hay que optimizar, pa-
reciera que a mayor número de vivencias la vida 
resulta más plena. Para Byung Chul Han no es así, 
ésta tiene que ver más con la experiencia de la du-

4  La libertad, en sentido propio, está vinculada a la negatividad. Es siempre libertad de obligación que parte de lo otro inmunológico (ataque-defensa contra lo extraño). 

ración. Una vida apresurada, sin perdurabilidad 
ni lentitud, constituida por vivencias fugaces, por 
muchas que se acumulen, será siempre una vida 
corta.

Byung Chul Han describe al sujeto del sistema 
neoliberal como un sujeto enajenado de libertad.4 
Paradójicamente vivimos en una fase en que la li-
bertad misma da lugar a coacciones. A diferencia 
de la sociedad disciplinaria regida por el deber, 
que tenía un límite, la sociedad actual, regida por 
el poder hacer, no tiene ninguno. Por tal razón, la 
coacción que proviene del poder hacer es ilimita-
da. Dicha libertad sería entonces fuente de explo-
tación. 

Byung Chul Han hace referencia a la definición 
que Marx tiene de la libertad, quien la define como 
una relación lograda con el otro: “Solamente den-
tro de la comunidad con otros, todo individuo tiene 
los medios necesarios para desarrollar sus dotes en 
todos los sentidos; solamente dentro de la comu-
nidad es posible, por tanto, la libertad personal.” 
(Han, 2014: 14) La libertad es, fundamentalmen-
te, un concepto relacional y que deriva también en 
la amistad. La sensación de libertad deriva de una 
relación lograda, en una coexistencia satisfacto-
ria. El sujeto neoliberal, que se encuentra en total 
aislamiento, pareciera libre, pero en realidad es un 
esclavo. En la sociedad de rendimiento no se ubica 
un amo, la creencia actual es que no somos un su-
jeto sometido, sino un proyecto libre que constan-
temente se replantea y se reinventa. 

Se está en la creencia de haberse liberado de las 
coacciones externas y de las coerciones ajenas, sin 
embargo, el sujeto se somete a coacciones internas 
y a coerciones propias en forma de una coacción 
en pro del rendimiento y la optimización. Se exige 
así mismo. Quien fracasa es culpable y no puede 
hacer responsable a nadie de su fracaso. Tampoco 
tiene posibilidad de excusa ni de expiación. Con 
esto surge la crisis de la culpa y la gratificación. 

El capitalismo no dispone de ninguna posibili-
dad de expiación que libere al sujeto de su culpa 
(deuda), muy por el contrario, lo vuelve un sujeto 
deudor (culpable), se vuelve una forma mucho más 
fuerte de sujeción al mecanismo de producción y 
rendimiento. Esta imposibilidad de desendeuda-
miento y de expiación es responsable también de 
la depresión del sujeto del rendimiento. El sujeto 
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neoliberal no es capaz de establecer relaciones con 
los otros, que sean libres de cualquier finalidad, la 
amistad no es un fin en tales relaciones. El neo-
liberalismo explota la libertad individual, y ésta 
representa para Marx una trampa del capital. “La 
<<libre competencia>>, que descansa en la idea 
de la libertad individual, es sólo <<la relación del 
capital consigo mismo como otro capital, vale de-
cir, el comportamiento real del capital en cuanto 
capital>>”. (Han, 2014:14-15) En este sentido, no 
son los individuos los que están en libertad, sino 
el capital.

El neoliberalismo elimina de facto la noción de 
clase trabajadora sometida a la explotación ajena y 
convierte supuestamente al trabajador en empresa-
rio. Ahora el sujeto es, al mismo tiempo, amo y es-
clavo. El trabajador se explota a sí mismo. Cuando 
Marx planteaba la revolución social como una sali-
da a la explotación, partía de la existencia de clases 
diferentes, una explotadora y otra explotada, hoy 
en día no es posible pensar que la revolución sería 
tal solución, pues no hay clase contra la cual rebe-
larse. Y debido al aislamiento del sujeto de rendi-
miento, explotador de sí mismo, no es posible la 
conformación de un nosotros político con capaci-
dad para una acción común. El capital se erige en 
un nuevo amo, éste genera sus propias necesidades 
que son asumidas por el trabajador como propias. 
El capital representa una nueva trascendencia, una 
nueva forma de subjetivación. 

En la construcción del panóptico digital, dispo-
sitivo del régimen neoliberal para el control y vigi-
lancia de los individuos, todos participan de mane-
ra activa. Son los mismos individuos, sin coacción, 
quienes entregan datos por una necesidad interna, 
sin considerar quién, ni qué, ni cuándo, ni en qué 
lugar se sabe de nosotros. Esta forma de exhibición 
representa una crisis de la libertad. Para Byung 
Chul Han, nos dirigimos a la época de la psicopo-
lítica digital. 

La forma en que se manifiesta el poder en el 
neoliberalismo es contraria al poder disciplinario. 
Mientras que el poder disciplinario se articula de 
forma violenta, inhibitoria y no permisiva, en la 
actualidad dicho ejercicio pasa desapercibido pues 
es sutil y flexible. El sujeto sometido ni siquiera se 
percata de su sometimiento. De ahí que se presuma 
libre. Es tan sutil y eficiente que logra que los seres 
humanos se sometan por sí mismos al entramado 
de dominación. Este poder es seductor pues, en lu-
gar de prohibir, exige participar, compartir, comu-

nicar, explota la libertad. Sin embargo, se elimina 
la decisión libre en favor de la libre elección entre 
distintas ofertas.  

Las técnicas de dominación psicopolítica del ré-
gimen neoliberal estarían representadas en la mo-
tivación, el proyecto, la competencia, la optimiza-
ción y la iniciativa.

El Big Data es un instrumento psicopolítico que, 
en ese sentido, permite adquirir un conocimiento 
integral de la dinámica inherente a la sociedad de 
la comunicación, incluso puede dirigir su mirada 
hacia la psique y hacer pronósticos sobre el com-
portamiento humano, se anuncia así el fin de la 
persona y de la voluntad libre. El Big Data posibi-
lita una forma de control muy eficiente, pues es el 
mismo sujeto el que registra en la red todo lo que 
le acontece. Cada clic queda almacenado. Cada 
paso dado en la red puede rastrearse hacia atrás. 
En todos lados quedan huellas digitales. Vigilan-
cia y control son parte inherente a la comunicación 
digital. En la sociedad de rendimiento empieza a 
desaparecer la diferencia entre el Big Brother y los 
habitantes, aquí cada uno observa y vigila al otro. 
Además de ser vigilados por el servicio secreto del 
Estado, también empresas como Facebook y Goo-
gle trabajan ellas mismas como servicios secretos. 
Las empresas espían a sus empleados, los bancos 
examinan potenciales clientes, etcétera. 

Pareciera que no existiese diferencia entre la vi-
gilancia digital y el mercado de vigilancia en el 
Estado democrático. 

La creencia en la mensurabilidad y la cuantifica-
ción de la vida domina toda la era digital; muestra 
de esto es el Quantified Self: se equipa al cuerpo 
con sensores que registran datos de forma automá-
tica. Se mide la temperatura corporal, la glucosa en 
sangre, el aporte calórico, el consumo de calorías, 
perfiles de movimiento, el número de pasos dados 
al día, el índice de grasa corporal, las pulsaciones, 
se toma nota de las sensaciones, de los estados de 
ánimo y de las actividades cotidianas, esto con el 
propósito de incrementar el rendimiento corporal y 
espiritual. El sujeto del rendimiento lleva un regis-
tro de todo lo que le acontece, sin embargo, todos 
estos datos no le alcanzan para dar cuenta de quién 
es él o ella, le dejan en un vacío respecto a su propia 
subjetividad. El dataísmo vacía al Self-Tracking de 
toda ética y verdad, se convierte en una mera téc-
nica de autocontrol. El sujeto en red, digitalizado, 
es un panóptico de sí mismo. Todo paso por la red 

es observado y registrado, incluso podría decirse 
que la red nos conoce mejor que nosotros mismos. 
El Big Data no olvida nada. “La psicopolítica neo-
liberal es la técnica de dominación que estabiliza y 
reproduce el sistema dominante por medio de una 
programación y control psicológicos.” (Han, 2014: 
117)

Ejemplo de esto es la reciente emergencia del 
COVID-19, que tuvo como centro de infección la 
ciudad de Wuhan en diciembre de 2019, y que de 
allí se extendió al resto del mundo. Para el 20 de 
marzo de 2020, según el periódico “El País”, Espa-
ña reportaba 19,980 casos confirmados, Alemania 
15,320, muy por debajo de Hong Kong y Taiwán, 
que reportaban 193 y 108 casos respectivamente. 
La razón de tal diferencia al parecer radica en que 
los países asiáticos apostaron por la vigilancia di-
gital para enfrentar el problema. 

En Asia prácticamente no existe la conciencia 
crítica ante la vigilancia digital, las personas con-
fían más en el Estado que los europeos, por lo tan-
to, son más obedientes y menos renuentes. Esto se 
debe a su tradición cultural; la vida cotidiana está 
organizada de forma mucho más estricta que en 
Europa. China, por ejemplo, introdujo un sistema 
de crédito social que permite una valoración y una 
evaluación exhaustiva de los ciudadanos. Práctica-
mente no existe ningún momento de la vida coti-
diana que no esté sometida a observación.

Se controla cada clic, cada compra, cada con-
tacto, cada actividad en las redes sociales. A 
quien cruza con el semáforo en rojo, a quien tiene 
trato con críticos del régimen o a quien pone co-
mentarios críticos en las redes sociales le quitan 
puntos… Por el contrario, a quien compra por 
Internet alimentos sanos o lee periódicos afines 
al régimen le dan puntos. Quien tiene suficientes 
puntos obtiene un visado de viaje o créditos bara-
tos. Por el contrario, quien cae por debajo de un 
determinado número de puntos podría perder su 
trabajo. (Han, 2020) 

La información de los usuarios circula entre 
compañías telefónicas, proveedores de internet y 
autoridades sin restricción alguna. 

En China hay 200 millones de cámaras de vigi-
lancia, muchas de ellas provistas de una técnica 
muy eficiente de reconocimiento facial. Captan 
incluso los lunares en el rostro. No es posible es-
capar de la cámara de vigilancia. Estas cámaras 
dotadas de inteligencia artificial pueden observar 

y evaluar a todo ciudadano en los espacios públi-
cos, en las tiendas, en las calles, en las estaciones 
y en los aeropuertos. (Han, 2020) 

Toda la infraestructura para la vigilancia digital 
con la que ya contaba el país se puso al servicio de 
contener la pandemia. Cuando se ubica a una per-
sona que puede estar contagiada, se envían notifi-
caciones a todos los que se encuentran o se encon-
traban en ese momento en aquel lugar. Los equipos 
de investigación digitales se basan en macrodatos 
para determinar posibles infectados, potenciales 
infectados, quiénes deben estar en observación y 
quiénes deben ser aislados en cuarentena. 

Quien se aproxima en Corea a un edificio en el 
que ha estado un infectado recibe a través de la 
“Corona-app” una señal de alarma. Todos los lu-
gares donde ha habido infectados están registra-
dos en la aplicación. No se tiene muy en cuenta la 
protección de datos ni la esfera privada. En todos 
los edificios de Corea hay instaladas cámaras de 
vigilancia en cada piso, en cada oficina o en cada 
tienda. Es prácticamente imposible moverse en es-
pacios públicos sin ser filmado por una cámara de 
vídeo. Con los datos del teléfono móvil y del ma-
terial filmado por vídeo se puede crear el perfil de 
movimiento completo de un infectado. Se publican 
los movimientos de todos los infectados. Puede 
suceder que se destapen amoríos secretos. En las 
oficinas del ministerio de salud coreano hay unas 
personas llamadas “tracker” que día y noche no 
hacen otra cosa que mirar el material filmado por 
vídeo para completar el perfil del movimiento de 
los infectados y localizar a las personas que han 
tenido contacto con ellos. (Han, 2020) 

Para Chul Han es posible que en el futuro el Es-
tado controle también la temperatura corporal, el 
peso, el nivel de azúcar en la sangre, etc.; es decir, 
una biopolítica digital que acompañe a la psico-
política digital que controlará activamente a las 
personas.

El Big Data es un gran negocio, los datos per-
sonales también se capitalizan, se trata a los hom-
bres como paquetes de datos susceptibles de ser 
explotados económicamente, devienen mercancía. 
Los individuos son clasificados en categorías, se 
identifica a las personas alejadas u hostiles al sis-
tema como no deseadas y se las excluye. Entre las 
consecuencias de esta exclusión pudiera estar el 
no ser sujeto de crédito. (Han, 2020)  
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El sujeto de la sociedad del rendimiento se en-
cuentra deprimido por agotamiento debido al im-
perativo de maximizarlo, se explota a sí mismo, 
voluntariamente, sin coacción externa. La presión 
de producción y rendimiento abarca hoy todos los 
ámbitos de la vida, incluso la sexualidad. Redu-
ce el cuerpo a una función convirtiéndolo en una 
máquina sexual. Así, la proyección de la escena 
pornográfica muestra el proceso de producción 
maquinalmente. El juego de la seducción es elimi-
nado cada vez más en favor de la satisfacción in-
mediata del deseo sexual. No es extraño que vayan 
en aumento las disfunciones sexuales. De acuerdo 
con J. Baudrillard, somos una cultura de la eyacu-
lación precoz. 

Byung Chul Han sostiene que vivimos una época 
postsexual, donde la sexualidad se reduce a una ac-
tividad meramente carnal. El exceso de exhibición 
y la sobreproducción pornográfica acabaron con el 
sexo. No fueron la moral victoriana ni la represión 
las que destruyeron la sexualidad y el erotismo: 
lo que parecía liberador de la sexualidad terminó 
convirtiéndose en su destructor. El exceso de po-
sitividad, la sobreproducción, constituyen la pato-
logía de la sociedad actual. La depresión consiste, 
en una sociedad que se plantea que todo es posible, 
en un cansancio del crear y del poder hacer. “El no 
poder-poder más conduce a un destructivo repro-
che de sí mismo y a la autoagresión. El sujeto de 
rendimiento se encuentra en guerra consigo mis-
mo, sometido a sí mismo.” (Vázquez Rocca, 2016) 

Para Han la depresión y el síndrome de Burnout 
serían la expresión de la crisis profunda de la liber-
tad. De acuerdo con Han (2012), cada época tiene 
sus propias enfermedades emblemáticas. La nega-
tividad de la sociedad disciplinaria traería como 
consecuencia locura y criminalidad. La sociedad 
de rendimiento en su exceso de positividad gene-
raría depresivos y fracasados.  

La psicopolítica neoliberal tiene formas refi-
nadas de explotación, éntre estas se encuentran 
seminarios y talleres de management personal, 
inteligencia emocional, coaching empresarial y 
liderazgo, que prometen una optimización perso-
nal y el incremento de la eficacia sin límite. Este 
imperativo de optimización personal tiene como 
único propósito el funcionamiento perfecto dentro 
del sistema. De allí que la literatura de autoayuda 
norteamericana tenga tanto éxito al proponer como 

curación la optimización personal. 

Las emociones juegan un papel preponderante 
en el régimen neoliberal, se presentan paralelas al 
sentimiento de libertad, al libre despliegue de la 
personalidad; presuponen un recurso para incre-
mentar la productividad y el rendimiento. Contra-
ria a la emoción, la racionalidad se percibe como 
coacción, como obstáculo, tiene efectos rígidos e 
inflexibles; corre paralela a la duración, la constan-
cia y la regularidad. La economía neoliberal, que 
en pos del incremento de la producción permanen-
temente destruye continuidad y construye inesta-
bilidad, impulsa la emocionalización del proceso 
productivo. La temporalidad dada por la comuni-
cación digital hace posible un transporte inmediato 
del afecto. La aceleración de la comunicación fa-
vorece su emocionalización. 

El capitalismo del consumo introduce emocio-
nes para estimular la compra y generar necesida-
des, hoy no consumimos cosas, sino emociones. 
De esta forma se emplea a toda la persona en el 
proceso de producción. Entra en escena el mana-
gement emocional, más parecido a un entrenador 
motivacional. La psicopolítica neoliberal se apo-
dera de la emoción para influir y llegar a lo profun-
do del individuo, se vuelve un medio muy eficiente 
para el control de éste. 

La individualización, la pérdida de creencias, la 
reducción de la actividad humana al nivel del tra-
bajo, han hecho de la existencia humana algo efí-
mero. El futuro no existe y el pasado es aniquilado. 

El discurso neoliberal asume que conoce al suje-
to y lo que este necesita, por tanto, sólo es cuestión 
de proveerlo, todo es posible, no hay límites, inclu-
so se anuncia en algunas publicidades: “tú eres tu 
propio límite”. De tal modo que, en estas nuevas 
producciones de subjetividad, los emprendedores 
de sí, la fábrica del hombre endeudado (siempre en 
búsqueda de la última versión mejorada), son figu-
ras que podríamos decir que tienen un dispositivo 
detrás. Es el malestar propio del capitalismo, de 
rendimiento y goce, donde la sexualidad, el trabajo 
y el deporte han hecho una amalgama en la que el 
sujeto está todo el tiempo más allá de sus propias 
posibilidades, mucho más allá de lo que para él es 
posible de sostener, es un rendimiento que lo lleva 
siempre a una lógica de “gestión empresarial” de 
la relación consigo mismo y con los otros. 

El imperativo de autenticidad forma parte de las 
estrategias del neoliberalismo para someter a los 

sujetos, ser auténtico se presenta como un atavío 
emancipador, pero resulta todo lo contrario. La 
búsqueda de la autenticidad se convierte en una 
vigilancia de sí mismo. Este esfuerzo de ser autén-
tico y de no asemejarse a nadie más desencadena 
una comparación permanente con los demás, pro-
vocando que la alteridad se trueque en igualdad. 
Todos quieren ser distintos a los demás y en esta 
voluntad prosiguen lo igual. Ser auténtico no tie-
ne nada que ver con la singularidad. El primero 
remite para su afirmación a una comparación, el 
segundo no tolera ninguna comparación, no es ubi-
cable, no sólo es distinto a los demás, es distinto a 
todo lo que es distinto a los demás. “La sociedad 
del consumo aspira a eliminar la alteridad atópica 
en favor de las diferencias consumibles heterotópi-
cas.” (Han, 2018:3 9)

El imperativo de la autenticidad no conduce a 
la formación de un individuo autónomo y sobera-
no, más bien es acaparado por el comercio. Uno 
se explota voluntariamente creyendo que se está 
realizando. Mediante el culto a la autenticidad el 
régimen neoliberal se apropia de la propia perso-
na, transformándola en un centro de producción de 
una eficiencia superior. De este modo la persona 
entera se involucra en el proceso de producción. 
La autenticidad implica una vuelta al narcisismo 
que se caracteriza por borrar al otro. 

Han afirma que el proyecto de la propia identi-
dad no debería ser egoísta y tendría que hacerse 
teniendo de fondo un horizonte semántico social 
que otorgara una relevancia más allá de su propio 
yo, de esta forma ésta identidad no sería trivial. 
El autor remite a la sociedad del siglo XVIII que 
se encontraba definida todavía por formas rituales 
de interacción donde el espacio público semeja-
ba un escenario y había que ataviar al cuerpo de 
signos y símbolos –las pelucas, los peinados, los 
lunares pintados, se jugaba con los sentimientos–; 
en el siglo XIX el mundo es más parecido a una 
fábrica que a un teatro, desaparecen los atuendos 
teatrales y se da paso a la cultura de la interiori-
dad, los trajes se vuelven más monótonos, casi pa-
recen uniformes de trabajo. Se enseña más carne 
que formas. A partir del culto a la autenticidad se 
volvieron a poner de moda los tatuajes, pero ya no 
tienen el sentido que anteriormente tenían, donde 
bajo el contexto ritual simbolizan la alianza entre 
los individuos y la comunidad. Los tatuajes en la 
actualidad carecen de fuerza simbólica, no hacen 
referencia a ninguna comunidad, se asemejan más 

a una cartelera publicitaria. “Hoy el mundo no 
es un teatro en el que se representen papeles y se 
intercambien gestos rituales, sino un mercado en el 
que uno se desnuda y se exhibe. La representación 
teatral deja paso a la exposición pornográfica de lo 
privado.” (Han, 2020) 

La explotación y la exclusión son constitutivas 
del régimen neoliberal y engendran una injusticia 
masiva de orden global. La sociedad, a expensas 
de la ley mercantil neoliberal, se deshumaniza 
cada vez más y genera convulsiones sociales, sur-
gen masas inseguras, que actúan movidas por el 
miedo y que se dejan captar fácilmente por fuerzas 
nacionalistas étnicas. Este miedo por el futuro pro-
pio se trueca en xenofobia, pero también se mani-
fiesta como odio a sí mismo. 

La sociedad del rendimiento expulsa del siste-
ma todo aquello que le impide un buen funciona-
miento. La negatividad de lo distinto, de lo otro, 
representa un obstáculo para la lisa y llana infor-
mación, para que el sistema funcione se requiere 
de lo igual. En la actualidad se acumulan amigos 
y seguidores sin la experiencia del encuentro con 
alguien distinto. Las redes sociales no tienen nada 
de social. Sirven para encontrar personas iguales y 
que piensan igual, es la experiencia del encuentro 
consigo mismo. Esto tiene sus ventajas, se evita el 
dolor. Tener una experiencia con algo “distinto de 
mí” significa que eso nos concierne, nos arrastra, 
nos oprime o nos anima, su esencia es el dolor. A 
diferencia de lo igual que no duele. 

La forma en que se procesa la información a tra-
vés de las redes, en la inmediatez, para incrementar 
la eficacia y la producción, dispone de un acopio 
máximo de informaciones que son los macrodatos, 
con estos se averiguan correlaciones. No se está en 
condiciones de averiguar la relación causal. Algo 
es así y punto. No se responde a la pregunta de por 
qué algo es así, es decir, no se tiene el propósito 
de comprender nada. Tener información no signi-
fica necesariamente comprender. Incluso no es el 
propósito del sistema: para comprender hay que 
pensar. El pensamiento tiene acceso a lo completa-
mente distinto, irrumpe en lo igual, tiene carácter 
de acontecimiento. Éste es transformante, genera 
un nuevo estado de conciencia. El conocimiento 
entabla una referencia amorosa con su objeto en 
cuanto distinto. En este sentido pertenece al campo 
de la negatividad, pues engendra una relación nue-
va con la realidad. 
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La positividad se manifiesta como un exceso de 
estímulos, informaciones e impulsos; se modifica 
radicalmente la estructura y la economía de la aten-
ción, ejemplo de esta modificación es el multitas-
king y los juegos de ordenadores que suscitan una 
amplia pero superficial atención que no significa 
un progreso para la civilización. Ya no se escucha, 
no se contempla, por tanto, tampoco hay asom-
bro. La positivación del mundo produciría nuevas 
formas de violencia, cuyas características son la 
saturación y la exhaustividad, inaccesibles a una 
percepción inmediata. Tanto la depresión como el 
trastorno por déficit de atención o el síndrome de 
Burnout indican un exceso de positividad.

 La violencia neuronal, así nombrada por Byung 
Chul Han (2012), es característica del sistema y 
tendría como consecuencia el colapso del yo, que 
se funde por un sobrecalentamiento que tiene su 
origen en la sobreabundancia de lo idéntico. La 
eliminación del otro traería como consecuencia un 
engrandecimiento del yo, que es también un peso, 
una carga, esta constitución existencial se expresa-
ría como una fatiga, <<la fatiga de ser sí mismo>>. 
El contrapeso lo daría la existencia del otro que 
arrancara al sujeto de su ensimismamiento. El de-
seo, que gravita en el campo del otro, fuera del yo, 
es lo único que está en condiciones de liberar al yo 
de la depresión, de quedarse enredado en sí mismo 
de manera narcisista. 

La psicopolítica neoliberal, con su industria de 
la conciencia, destruye el alma humana, que es 
todo menos una máquina positiva. El sujeto del 
régimen neoliberal perece con el imperativo de la 
optimización personal, vale decir, con la coacción 
de generar continuamente más rendimiento. (Han, 
2014: 51)

El exceso de positividad todo lo iguala. Se trata 
de una coacción sistémica de uniformar a los indi-
viduos. La propuesta en las redes de entrar en con-
tacto con los iguales, las páginas web o las suge-
rencias de Netflix –que hacen que se reproduzcan 
consumos siempre iguales sin límites–, Facebook 
que permite acumular amigos sin la necesidad de 
un encuentro: pues no es necesario, todo es lo mis-
mo. La eliminación de la otredad se hace necesaria 
para el proceso de globalización. 

El medio digital no sólo ofrece ventanas para la 
visión pasiva, sino también puertas a través de las 
cuales llevamos fuera las informaciones produci-
das por nosotros mismos… A través de las venta-

nas no miramos a un espacio público, sino a otras 
ventanas… Medios como blogs, Twitter o Face-
book liquidan la mediación de la comunicación, la 
desmediatizan. (Han, 2016: 34) 

La desmediatización pone fin a la época de la re-
presentación. La relación de representación se en-
cuentra perturbada en todos los ámbitos. En el caso 
del sistema económico-político, éste se ha vuelto 
autorreferencial, ya no representa a los ciudadanos 
o al público. Los representantes políticos ya no 
son percibidos como peones del pueblo, sino como 
peones del sistema que se ha hecho autorreferen-
cial. Los partidos políticos están en una crisis de 
representación, la vivencia del electorado es que 
ya no son representados por nadie. Hoy cada uno 
quiere presentar su opinión sin intermediarios. Ya 
no somos meros receptores y consumidores pasi-
vos de informaciones, sino emisores y productores 
activos.

En cuanto a comunicación se refiere, el medio 
digital no puede transmitir ciertos elementos que 
participan de ella; la parte verbal de la comunica-
ción es muy escasa; la comunicación se encuentra 
constituida básicamente por elementos no verbales 
como la expresión de la cara, el lenguaje corpo-
ral, gestos en general, que confieren a la comuni-
cación su carácter táctil.  El medio digital despoja 
a la comunicación de su carácter físico inmediato 
provocando una creciente descorporalización del 
mundo. Pensemos en los emails que nada tienen 
que ver con las cartas: “La caligrafía es todavía 
un signo corporal. Todos los alfabetos digitales se 
parecen. Los medios digitales lijan lo que el otro 
tiene de contrario”. (Han, 2018: 85) Debido a su 
eficiencia y comodidad se evita cada vez más el 
contacto directo con las personas reales y, en gene-
ral, con lo real. El medio digital nos aleja cada vez 
más del otro.  

Hay una pregunta actual respecto a la pandemia 
de COVID-19: ¿por qué ha resultado tan aterrador 
dicho virus y por qué ha ocasionado una respuesta 
tan desproporcionada? Ello sin minimizar los ries-
gos y efectos que conlleva, pero considerando que 
no es la primera pandemia que asola al mundo; ya 
la “gripe española” había hecho su aparición en 
1918, durante la Primera Guerra Mundial, y fue 
considerada la pandemia más devastadora en la 
historia de la humanidad, pues en sólo un año co-
bró la vida de entre 20 y 40 millones de personas. 
Hasta mayo de 2020 se habían contabilizado en 
total –desde fines de 2019– alrededor de 3 millo-

nes de muertes a nivel mundial a causa del coro-
navirus. La diferencia de mortalidad entre las dos 
pandemias es contundente, sin embargo, persiste 
la pregunta. La sociedad de aquél entonces no es la 
de hoy. La sociedad actual organizada globalmente 
ha derrumbado los muros y las fronteras que im-
pedían la libre circulación del capital, ha perdido 
su vigencia el paradigma inmunológico, se elimina 
la negatividad de lo desconocido o del enemigo. 
“Los peligros no acechan hoy desde la negatividad 
del enemigo, sino desde el exceso de positividad, 
que se expresa como exceso de rendimiento, ex-
ceso de producción y exceso de comunicación.” 
(Han, 2020) 

La reacción inmunitaria es violenta debido a 
que hemos vivido durante mucho tiempo en una 
sociedad sin enemigos, en una sociedad de la po-
sitividad. Así, la cultura del “me gusta” suprime 
la negatividad de la resistencia. En esta época de 
las fake news y los deepfakes5 la realidad no tie-
ne lugar. Pero el virus no es virtual, es real, y nos 
enfrenta con esa realidad de la que ya poco o casi 
nada sabemos ya, el encuentro con lo real siempre 
provoca conmoción. 

En los medios digitales de comunicación la otre-
dad ha desaparecido debido a la tendencia de lo 
igual, por lo tanto, ya no hay mirada. Lo digital 
desmonta lo real y totaliza lo imaginario. El smart 
phone hace de espejo digital y abre un estadio nar-
cisista, una esfera de lo imaginario en la que se in-
cluye el sujeto. No existe resistencia en el aparato, 
no hay complejidad en él, funciona como disposi-
tivo de intermediación con el mundo, de tal forma 
que cancela la posibilidad de la experiencia, es un 
dispositivo por excelencia positivante.

La acción del “touchscreen” tiene una con-
secuencia en la relación con el otro. Para que el 
otro exista se requiere de una distancia, una cierta 
opacidad, una sombra, que los aparatos digitales 
eliminan. Si todo me es accesible, transparente, 
nítido, claro, evidente, ya no hay enigma, ya no 
estoy en relación con otro, sino conmigo mismo 
permanentemente, el aburrimiento y el hartazgo 
dan cuenta de ello. 

La vida activa, característica de la sociedad del 
rendimiento, propone permanentemente que hay 
que actuar (trabajar), los slogans publicitarios re-
miten a no dejar pasar las oportunidades, el mundo 

5  Es una técnica de inteligencia artificial que permite editar vídeos falsos de personas que aparentemente son reales, utilizando para ello algoritmos de aprendizaje no super-
visados, conocidos en español como RGAs (Red Generativa Antagónica), y vídeos o imágenes ya existentes.  El resultado final de dicha técnica es un vídeo muy realista, aunque ficticio.

es de quien actúa. El medio digital está cargado 
de información que invita a la acción, el medio 
mismo es interactivo, sin embargo, esta propuesta 
y posibilidad de actividad excesiva que carece de 
cualquier forma de contemplación sería la respon-
sable del aburrimiento profundo característico de 
nuestro tiempo de acuerdo con Byung Chul Han. 

Para Sartre, citado por Byung Chul Han, la mi-
rada es lo que permite al sujeto comprender que el 
Otro es también un sujeto, la conexión con el otro 
como sujeto tiene que poder remitirse a la perma-
nente posibilidad de ser visto por el Otro. Se expe-
rimenta al mundo como dotado de mirada. El otro 
como mirada lo ubica en todas partes. 

Vivimos un mundo habitado por las imágenes, la 
existencia por tanto se basa en ellas y en su exhibi-
ción. Las imágenes se presentan como más vivas, 
más bellas, incluso mejores que la realidad, para 
muestra de esto podemos referirnos al hecho de 
que hay una fuerte competencia entre las empresas 
que producen los smartphones en cuanto a la posi-
bilidad de crear cada vez mejores imágenes. 

Las imágenes son domesticadas para hacerlas 
consumibles, esto implica una optimización de la 
imagen, por lo tanto, todo aquello que no tiene la 
dirección de lo que se pretende mostrar es elimi-
nado de ella, y así son privadas de su verdad. Es 
curioso cómo muchas empresas de comida que 
presentan imágenes de sus platillos en las redes y 
en espectaculares, garantizan que el platillo que les 
sirvan se verá como el de la imagen, lo que, por su-
puesto, después de un tiempo dejó de garantizarse 
porque la imagen siempre era mucho mejor que 
la realidad. Las imágenes son un blindaje contra 
la realidad, cada vez hay más imágenes, todo el 
tiempo se trata de generar imágenes, los medios 
digitales prometen imágenes espectaculares, que 
es un sello de la marca Apple. Pareciera que esta 
producción masiva de imágenes tiene el propósi-
to de protección y huida de la realidad. “Huimos 
hacia las imágenes, a la vista de una realidad que 
percibimos como imperfecta. Aquello con cuya 
ayuda nos contraponemos a la facticidad, ya sea la 
de los cuerpos, el tiempo, la muerte, etcétera, ya no 
son las religiones, sino técnicas de optimización.” 
(Han, 2016: 52)

Para Byung Chul Han, vivimos el tiempo de lo 
no muerto, los medios digitales imposibilitan la 
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acción; estamos entregados a procesos automáti-
cos. Una acción marca un nuevo comienzo, impli-
ca una resistencia, habita una negación. Para plan-
tearse un inicio de algo es necesaria la reflexión, 
habría que poner distancia, pero los medios digita-
les imposibilitan esto, el sujeto está sumergido en 
una continuidad permanente, sin fin, atrapado sin 
posibilidad de acción. En la actual sociedad positi-
va se evitan todas las formas resistentes, dominan 
tan solo diferentes estados de lo mismo. 

En lo digital no hay resistencia material algu-
na que hubiera de superarse mediante el trabajo. 
Byung Chul Han afirma que el tiempo de la musa 
como posibilidad creadora, de juego, es elimina-
da en la época digital, pues es desplazada por el 
rendimiento. El tiempo de la musa inicia cuando 
cesa el trabajo, pero el imperativo neoliberal abso-
lutiza el tiempo en tiempo de trabajo, por lo tanto, 
lo que hay son pausas de trabajo. El sujeto trabaja 
permanentemente, el hommo digitalis lleva el tra-
bajo consigo a donde quiera que vaya; a las vaca-
ciones, al cine, incluso al sueño. Y esto se refleja 
en el dormir mal, es un síntoma de nuestra época. 
“Los agotados sujetos del rendimiento duermen de 
la misma manera que se duerme una pierna.” (Han, 
2016: 58) La procuración de relajación y descanso 
está en función de una mejor productividad y ren-
dimiento. “La producción acapara incluso el repo-
so, degradándolo a tiempo libre, a pausa para ha-
cer un descanso.” (Han, 2020:652) No por nada se 
crearon licenciaturas en administración del tiempo 
libre, es decir, incluso el tiempo que es “libre” hay 
que administrarlo correctamente, no se puede des-
perdiciar.

El medio digital se presenta como una posibi-
lidad de libertad en relación con el trabajo al no 
tener que desplazarse el sujeto a un lugar físico, sin 
embargo, este es un modo más de coacción porque 
ahora se lleva el trabajo a todas partes. Anterior-
mente había un lugar de trabajo al que había que 
desplazarse y esto marcaba una diferencia, existía 
un tiempo de no trabajo; en la actualidad cualquier 
lugar y cualquier tiempo son de trabajo. La pre-
sión para aportar rendimiento no hace posible el 
descanso. Es bastante sintomático que cuando se 
tiene un tiempo libre los sujetos se enferman. Esta 
enfermedad tiene nombre, leisure sickness o “en-
fermedad del ocio”, el no hacer nada se vuelve una 
tortura. El rendimiento no tiene fin, el imperativo 
neoliberal perpetúa el trabajo.

…la comunicación digital hace que se erosione 
fuertemente la comunidad, el nosotros. Destruye el 
espacio público y agudiza el aislamiento del hom-
bre. Lo que domina la comunicación digital no 
es el <<amor al prójimo>>, sino el narcisismo. 
(Han, 2016:74)

El empleo de la tecnología traería aparejada una 
aceleración de la vida social. Del smartphone sale 
la coacción de la comunicación. Se tiene una re-
lación obsesiva con el aparato digital, el sujeto es 
ubicable en cualquier lugar y momento. No se es-
capa a la posibilidad permanente de la comunica-
ción, las redes sociales fortalecen esta coacción. Y 
es que existe una lógica en la relación de comuni-
cación y capital: más comunicación significa más 
capital. Recientemente los bancos actualizaron sus 
contratos para aclarar que por “seguridad de los 
usuarios” tendrán el derecho de conocer también 
su ubicación en tiempo real. Ya no es posible estar 
al margen de la tecnología, quienes son atrapados 
por las pantallas son presa fácil del consumo, no 
se puede dejar de mirar. La velocidad de la infor-
mación es tan rápida que se teme perder algo. En 
la sociedad del rendimiento lo que menos rinde es 
preocuparse por el otro. Se trata de salvarse a sí 
mismo, el cual ya naufraga en el mar turbulento de 
las aguas neoliberales. 
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REFLEXIÓN SOBRE LA DESIGUALDAD EDUCATI-
VA Y SOCIAL EN EL 

CONTEXTO DE LA PANDEMIA DEL SARS-COV-2 
(COVID-19)

TEODORA MARTHA QUINTANA DÍAZ 

La historia ha conocido muchas pandemias, 
pero la novedad radical del COVID-19 es que ha 
provocado una policrisis mundial de componen-
tes, interacciones e incertidumbres múltiples en 

temas como la salud, educación, economía, polí-
tica, derechos humanos, entre muchos otros… 

Edgar Morín, 2020

Introducción 
Como profesionista de la Enfermería es inva-

luable el sentido de responsabilidad hacia la socie-
dad derivado del trabajo conjunto con el personal 
del hospital “Centro Médico ISSEMYM”, donde 
el conocimiento y experiencia permitieron atender 
de forma oportuna la pandemia del SARS-CoV-2 
(COVID-19), que se vive en el país, debido a que 
se realizaron diagnósticos y tratamiento del virus a 
pacientes que así lo requirieron, es por ello que re-
conozco y aplaudo el desempeño de mis compañe-
ros en sus áreas de labor, particularmente durante 
la etapa crítica de la pandemia. 

A partir de esta situación se generó la siguiente 
investigación que tiene como objetivo plantear una 
reflexión sobre la importancia de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC), en la 
formación profesional del licenciado en Enferme-
ría, como una herramienta que les permita hacer 
frente a contingencias sanitarias como la del CO-
VID-19 y, con ello, actualizar el perfil profesional 
del egresado que se integrará al mercado laboral de 
los servicios de salud, haciendo notar que la prácti-
ca determinará el uso y manejo de las herramientas 
tecnológicas. 

Es este sentido, la educación superior se con-
sidera como el instrumento que dará los conoci-
mientos teóricos-prácticos a los estudiantes de la 
licenciatura en Enfermería, mismos que en el mer-
cado de trabajo mostrarán su aprendizaje, capaci-
dades, habilidades y manejo de las herramientas 
informáticas de acuerdo con el tipo de formación 
adquirida. También es el pilar del desarrollo de los 
profesionales de la Enfermería, no sólo como un 
tema de escolarización, sino como resultado de un 
proceso educativo integral que facilite a los egre-
sados desarrollar de mejor forma sus conocimien-
tos en el ejercicio profesional, ya que aunando a su 
sentido de solidaridad humana, valores y concien-
cia social, mostrarán sus habilidades en el manejo 
de las TIC, y con ello responder a las exigencias de 

la medicina moderna en aras de fortalecer la im-
portancia de su trabajo, así como las bondades de 
su profesión en el sector de la salud. 

La metodología utilizada se sustentó en una in-
vestigación de corte deductivo que buscó como 
objetivo adquirir nuevos conocimientos sobre la 
importancia del perfil profesional del licenciado en 
Enfermería y las diferentes estrategias educativas 
en función de las TIC, para tal efecto se utilizó la 
observación participante para conocer la percep-
ción de un grupo de alumnos de la licenciatura 
en Enfermería sobre el contenido temático de las 
asignaturas de: Enfermería quirúrgica y Enferme-
ría quirúrgica (práctica), cuando asistían a clases 
presenciales y en la modalidad del aula virtual, 
dando como resultado un trabajo descriptivo sobre 
los efectos de la pandemia del COVID-19, desde 
el contexto de la desigualdad educativa entre los 
estudiantes de la licenciatura en Enfermería, per-
mitiendo describir los factores de mayor impacto 
para el desarrollo de su aprendizaje (Tonon, 2013).

La estructura del documento inicia con una re-
flexión sobre la pandemia y sus efectos en la po-
blación desde una óptica social respaldado en un 
análisis sobre la dinámica individual para enfren-
tar el problema del COVID-19, investigación que 
se contextualizó desde el abordaje que se hizo des-
de las diferentes herramientas de comunicación y 
educación, de igual forma se contextualizó el cam-
bio de escenario, donde la vida dio un giro radical 
llevándonos al encierro en casa y actividades en 
línea, destacando que una de las profesiones que 
más trabajo realizó, fue justamente el profesional 
de la enfermería. Posteriormente se integró un aná-
lisis de la educación y la desigualdad social, con 
mayor atención sobre el perfil del licenciado en 
Enfermería y su relación con las TIC, dejando en 
evidencia que la educación superior debe estar in-
mersa en el proceso de adquisición de capacidades 
y habilidades para responder al contexto social, 
así como al mercado laboral del sector salud en el 
mundo globalizado.  
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La pandemia como realidad en-
tre lo social y lo individual 

El  11 de marzo de 2020 la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) declaró que el brote de 
COVID-19 se había convertido en una pandemia, 
situación que significó poner en marcha planes de 
contingencia para disminuir el impacto venidero, 
donde el acceso igualitario a la educación en lí-
nea y a los servicios médicos de calidad, así como 
atender los efectos sociales y económicos de la po-
blación más vulnerable, propició que se desarrolla-
ran estrategias de control, tomando en cuenta los 
aspectos socioculturales que los rodeaban.  

México puso de manifiesto que ningún sector de 
nuestra sociedad estaba preparado para enfrentar-
la, por ello, fue necesario modificar las actividades 
más esenciales, situación que aun con el uso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) mostró un rezago respecto a las bondades de 
esta herramienta para facilitar el uso universal en la 
educación, evidenciando una marcada desigualdad 
de acceso a la tecnología, muestra clara de ello son 
los estudiantes de la licenciatura en Enfermería de 
la UAEMex, se requirió mejorar las condiciones 
de educación en la aulas virtuales, también, dotar 
de más equipo y medicinas a los centros hospita-
larios y, desde luego, una urgente reestructuración 
que fortaleciera las políticas públicas en favor de 
los sectores que mayor grado de afectación han su-
frido por la pandemia bajo la consigna de, no dejar 
a nadie atrás (Aróstegui, 2008). 

   La población se vio inmersa en un bombar-
deo de noticias tanto reales como falsas, las cuales 
se propagaban a través de los medios tradicionales 
de comunicación como; la radio, la televisión y, 
las llamadas redes sociales, es decir, la gran can-
tidad de información contenida en los medios y la 
red, ocasionó confusión entre los ciudadanos sobre 
qué hacer y qué no hacer para evitar contagiarse de 
COVID-19, ocasionando que solo cierta parte de 
la población llevara a cabo las medidas de preven-
ción emitidas por las instancias oficiales del sector 
salud. 

El número de muertes en el país registradas al 
15 de marzo del 2021 fueron 209, 949 personas 
fallecidas, según datos oficiales de la Secretaría de 
Salud del Gobierno de México (2021), mostrando 
la gravedad de la situación y las condiciones en 
que viven los ciudadanos en el país. Por un lado, se 
detuvo la actividad económica en marzo del 2020 

ocasionando una caída del PIB de (-8.2%) respecto 
al año 2019, lo que repercutió en la caída del em-
pleo en un 4.4% de la población económicamente 
activa (INEGI, 2021). Por otro lado, las autorida-
des generaron una serie de programas y acciones 
básicas para enfrentar la pandemia, desde el diseño 
e implementación de cursos sobre el COVID-19, 
el lavado correcto de manos, medidas de cómo evi-
tar el contagio, qué significa la sana distancia, en 
caso de enfermarse saber qué hacer y sobre todo el 
resguardo en casa y las diferentes formas de sani-
tización.

 Con estas medidas se buscó generar mayor 
conciencia, la cual se vería reflejada en la dismi-
nución de casos positivos y aplicación de medi-
das preventivas en el contexto de los efectos de la 
pandemia y su afectación en la vida diaria, uno de 
los sectores que vio un cambio radical en su coti-
dianidad fue justamente el de la educación, ya que 
como parte de las estrategias dictaminadas desde 
el gobierno federal, las clases cambiaron de la for-
ma presencial a la modalidad virtual, lo cual mo-
dificó el proceso de enseñanza-aprendizaje, desde 
luego la educación superior no fue la excepción 
y se adaptó con la firme idea de evitar el contac-
to humano y con ello la posibilidad de contagio, 
sin embargo; los estudiantes de la licenciatura en 
Enfermería adolecieron de la falta de práctica de 
los conocimientos adquiridos, ya que debido a la 
pandemia las instituciones hospitalarias limitaron 
el acceso a los alumnos, es importante señalar que 
esta actividad es necesaria para su desarrollo aca-
démico y profesional. 

El nuevo modelo de aprendizaje basado en el 
uso de plataformas digitales y clases en línea que 
requirieron de un mayor uso del Internet, mostró 
la brecha tecnológica entre los que tienen acceso 
a la red y los que carecen de la misma, de forma 
agregada se habla de la crisis económica, de la des-
igualdad en el acceso a los servicios de salud, del 
incremento del desempleo y demás temas que des-
estabilizaron el aspecto sociopolítico, toda vez que 
la población civil se vio inmersa en un grado de 
incertidumbre que fue más allá del tema de salud 
pública, alcanzando también al económico y el po-
lítico por las diversas posturas sobre cómo atender 
la crisis, situación que obligó a mirar el impacto de 
la pandemia desde dos posturas, la lucha cotidiana 
que los alumnos experimentaron en su hogares y, 
los grandes problemas nacionales ya mencionados 
(ONU, 2000). 

 Ahora bien, según cifras del INEGI (2021), en 
el año 2019 había 33.6 millones de personas entre 
3 y 29 años inscritas en el ciclo escolar 2019-2020, 
de las cuales el 2.2% (740 mil) no concluyeron el 
ciclo escolar por alguna causa relacionada con el 
COVID-19, para el ciclo escolar 2020-2021, 5.2 
millones de personas (9.6%) no se inscribieron al 
ciclo correspondiente, de los cuales el 26.6% con-
sidera que las clases a distancia son poco funcio-
nales para el aprendizaje, 25.3% señala que alguno 
de sus padres o tutores se quedaron sin trabajo y 
21.9% carecían de computadora u otro dispositivo 
con conexión a internet. Respecto al nivel de esco-
laridad, 55.7% de la población de educación supe-
rior usó la computadora portátil como herramienta 
para recibir clases virtuales, mientras que 70.2% 
de los alumnos de educación básica utilizaron un 
celular inteligente.

La pandemia acentuó el análisis en la educación 
y la desigualdad social como dos variables de gran 
impacto en la dinámica de la población, generando 
grandes discusiones sobre su relación, importancia 
y participación en el diseño de políticas públicas, 
las cuales son pensadas desde el Estado para aten-
der las necesidades de su población. De igual for-
ma, se requirió atender la emergencia sanitaria ya 
que su resultado permitió determinar el impacto de 
la intervención pública en las variables educativas 
que conforma el marco institucional de la educa-
ción superior, debido a que ésta es la que se vincu-
la con el mercado laboral, el cual está inmerso en 
el proceso de adquisición de capacidades y habi-
lidades para responder a las demandas del sector 
salud. Por tanto, la creencia de que el progreso tec-
nológico trae consigo el desarrollo necesario para 
el bienestar social es efímero, ya que no considera 
aquella parte de la sociedad que no tiene acceso a 
la educación superior, a la tecnología, a los servi-
cios de salud, a la seguridad social, a los servicios 
básicos en la vivienda y a la alimentación, entre 
otros derechos sociales.

En este sentido el Consejo Nacional de Evalua-
ción de la Política de Desarrollo Social (CONE-
VAL) estimó “un aumento promedio de 10 millo-
nes de mexicanos más en pobreza, debido a una 
disminución de los espacios de trabajo y sus ingre-
sos, en marzo del 2020 se tenía una tasa de desocu-
pación abierta del 3.4% con una tasa de informali-
dad laboral del 56%, con 20 millones 482 mil 943 

1  La relación entre educación e ingreso es fundamental cuando se analiza a los países de la OCDE que muestran mayores ingresos, PIB per cápita, Índice de Desarrollo Hu-
mano (IDH), productividad, desarrollo tecnológico y nivel de vida.

trabajadores registrados en el IMSS y que, para di-
ciembre del 2020 se redujo en 780 mil 751 dando 
un saldo de 19 millones 702 mil 192 trabajadores, 
datos que simbolizan pérdidas importantes en los 
avances que se habían logrado en materia de desa-
rrollo social, y con ello se amenaza la capacidad de 
recuperación de los ingresos de los hogares en el 
corto plazo” (Salinas, 2021). 

El acceso a un trabajo digno en el mercado la-
boral no sólo tiene que ver con el nivel educati-
vo, existen factores que limitan las oportunidades 
de empleo generando desigualdad salarial, por un 
lado, el techo de cristal que enfrenta la mujer en 
el sector productivo en que se desarrolle y, por el 
otro, los candidatos con bajo perfil educativo que 
perciben menor salario (Pérez, 2014). Por lo tanto, 
el análisis sobre la desigualdad social se estudia 
desde diversos enfoques, siendo una de las muchas 
explicaciones la que tiene que ver con la segmen-
tación y flexibilidad del mercado laboral, a mayor 
ingreso, mejor posibilidad de adquirir los bienes y 
servicios que garanticen los derechos sociales de 
cada persona.

Segmentación laboral que obedece a la lógica 
de la globalización como fenómeno del mercado, 
debido a que estimula el libre flujo de mercancías 
(trabajo), ideologías y valores, donde la educación 
y desigualdad son dos variables directas del dise-
ño de las políticas públicas, pues a través de éstas 
se determina si las necesidades de la sociedad son 
cubiertas. 

Se asume que el sistema educativo prepara aca-
démicamente a los individuos con el objetivo de 
acceder a un empleo en función del mercado labo-
ral, aceptando que si una persona tiene mayor nivel 
educativo, generará mejor productividad y en con-
secuencia mejor ingreso, destacando que el capital 
humano con mayor formación educativa se asocia 
a altas tasas de acumulación arrojando mejores 
niveles de ingreso per cápita1 (Pérez, 2014). Sin 
embargo, hay que considerar la realidad de nuestro 
país que experimenta tasas de desempleo que pre-
sionan a los salarios en la obtención de un puesto 
de trabajo independientemente de su grado escolar. 

La preocupación radica sobre los que no pueden 
acceder a la educación superior, estos enfrentan un 
reto mayor, ya que al no contar con los conoci-
mientos necesarios retrasan el acceso a un trabajo 
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digno que permita mejorar el nivel de vida, aumen-
tando la probabilidad de caer en la pobreza, por lo 
que los jóvenes demandan educación de calidad y 
acceso a la misma para obtener mejores oportuni-
dades de trabajo y mejores expectativas de desa-
rrollo individual y social (De Sousa, 2020).

En esta misma lógica, la crisis sanitaria de CO-
VID-19 mostró la dependencia tecnológica en el 
sector salud, ya que la producción de insumos 
médicos se realiza fuera de México, que al estar 
inmerso en una economía de escala muestra ma-
yor ventaja en la mano de obra no necesariamente 
educada, es por ello que se requiere la generación 
de insumos que permitan elevar la educación, pro-
ductividad y por lo tanto los ingresos reales. 

La dependencia económica del país en la produc-
ción de bienes de capital, la generación de empleos 
y riqueza, en conjunto con la administración del 
Estado; se ha caracterizado por una hiperburocra-
cia, que frente a la crisis sanitaria ha agudizado la 
dependencia tecnológica, ya que una gran parte de 
la producción y venta de medicamentos, caretas, 
oxígeno e incluso vacunas, se compran fuera de las 
fronteras de país. Se requiere que las universidades 
y centros educativos desarrollen mayor tecnología 
que pueda ser llevada al sector privado y con ello, 
ayudar a disminuir la dependencia de los produc-
tos sanitarios que repercute, en una menor dispo-
nibilidad de insumos médicos, baja productiva, 
menores ingresos y falta de conocimientos de alta 
especialidad, es decir, las vacunas son de: Pfizer-
Biontech, empresa estadounidense; Aztra-Zene-
ca, Universidad de Oxford; Cancino Biologics, se 
produce en China, y la Sputnik V, de origen ruso, 
ejemplo por demás ilustrativo de la dependencia 
tecnológica en la producción de vacunas que im-
pactan en la generación de empleos y riqueza en el 
país, acentuando la desigualdad de salud pública y 
social (Morín, 2020).

En el caso del licenciado en Enfermería se bus-
có, justamente, priorizar la salud del paciente, pues 
a pesar de la peligrosidad de contraer el virus, si-
guió con su jornada de trabajo, atendiendo las me-
didas de seguridad2 estipuladas, para evitar posi-
bles contagios, además del uso de gel antibacterial 
y mascarilla, fue necesario el uniforme de trabajo, 
aunque era una indumentaria protectora, la mayo-
ría de ocasiones resultó incómoda debido al sofo-

2  Medidas de seguridad como son: uso de overol, cubrebocas y careta, lavado de manos, distanciamiento entre pacientes, no tocarse ojos ni nariz, cubrirse la boca y nariz en 
caso de toser y, estar en constante revisión médica sobre la temperatura. 

camiento, mientras que el uso de gafas no permitía 
ver con claridad porque la respiración las empaña-
ba, de ahí que resultaron complejos los cuidados 
que este profesional otorga, sin embargo fue pre-
ciso propiciar soluciones que facilitaran la práctica 
de los conocimientos del enfermero y, al mismo 
tiempo, atendieran las necesidades del paciente.

Las condiciones de acceso a la atención de los 
servicios de salud, provocó desabasto de medica-
mentos relacionados con la enfermedad y escasez 
de equipo electromédico, ante esta situación los 
licenciados en Enfermería tuvieron que realizar el 
doble o triple de funciones a las realizadas normal-
mente, durante la etapa más difícil de la crisis, fue 
muy complicado el acceso a una cama hospitala-
ria, ya que algunos enfermos tuvieron que esperar 
a que algún paciente del área de Urgencias de CO-
VID-19 falleciera para poder ocuparla.

Situación que puso a prueba su compromiso con 
la población afectada, pues la falta de recursos 
materiales (temporal) por la excesiva demanda de 
pacientes que así lo requerían dejó en evidencia la 
magnitud del problema, por citar un ejemplo, en 
el “Centro Médico ISSEMYM” se utilizaron sá-
banas negras para cubrir las ventanas del área de 
patología, debido a que el espacio fue insuficiente 
para contener los cadáveres, pero a pesar de dicha 
situación experimentada en la etapa más crítica de 
la crisis sanitaria, el discurso del gobierno anun-
ciaba que la pandemia estaba siendo controlada, 
pues desde el sitio de poder, se produjo una negati-
vidad en cuanto a la verdadera situación social y de 
salud pública existente, mientras tanto el trabajo 
al interior del hospital se acrecentaba (Escudero, 
2020).  De ahí la importancia de los valores, prin-
cipios morales y éticos de los profesionales de la 
enfermería, quienes con su trabajo promovieron 
el cumplimiento de la atención de calidad en los 
pacientes contagiados por el virus del COVID-19. 

Para ilustrarlo mejor, mencionaré que el manejo 
de los informes sobre los contagiados desde las au-
toridades del hospital fue con suma responsabili-
dad y veracidad, pues a pesar de la angustia de los 
trabajadores de la salud, la ética profesional siem-
pre se puso al principio, no obstante, el alto riesgo 
de transmisión. Una política de atención derivado 
del incremento de los enfermos fue la implemen-
tación de los “Centros de Atención Temporal CO-

VID-19 (CAT-COVID19)” a través de módulos 
provisionales habilitados durante la contingencia, 
ubicados en estacionamientos, espacios aledaños 
a un hospital de reconversión y a los habilitados 
como estructuras extra hospitalarias con la inten-
ción de ampliar la capacidad de atención, informa-
ción oficial que se podía consultar en los “Linea-
mientos de implementación de centros de atención 
temporal COVID-19”, señalando que tenían como 
objetivo: brindar atención médica directa a las per-
sonas con enfermedad por COVID-19, disminuir 
la sobrecarga y saturación hospitalaria derivada 
de los pacientes que ameritarán hospitalización 
por enfermedad moderada y, estabilizar y referir 
a los pacientes que evolucionaban a una enferme-
dad grave, a instalaciones hospitalarias con mayor 
capacidad resolutiva y que contaran con unidad de 
cuidados intensivos (Gobierno de México, 2021).

Información oficial que abundó en los medios, 
pero que a través de las redes sociales se distorsio-
nó la función de los “Centros de Atención Tempo-
ral”, ya que se leía que, no estaban terminados, no 
había disponibilidad de camas, carecían de equipo 
especializado como respiradores, estaban subutili-
zados, no había personal suficiente, no sabían su 
ubicación y no respondían a la creciente deman-
da de enfermos. Así como este caso de los centros 
de atención hospitalaria hubo muchas más  Fake 
news3, que alarmaron a la ciudadanía e impidieron 
el correcto tratamiento social de la pandemia que 
se movía entre el pánico de un posible contagio, el 
desconocimiento de los efectos de virus y el apren-
dizaje sobre las formas de sanitización en casa y a 
la persona, generando que cuando llegaran los en-
fermos al hospital se buscaran las soluciones más 
efectivas que contrarrestaran en primera instancia, 
el pánico de la población sobre la información re-
cibida y, atender los efectos que generaba el virus 
en el paciente. 

Por otro lado, para atender a todos los pacien-
tes infectados se requirió de la colaboración de 
un equipo multidisciplinario, sin embargo,  en los 
hospitales se mostró que, los enfermeros como 
profesionales de la salud atendieron el exceso de 
carga de trabajo, paralelamente afrontaron situa-
ciones como la del enfermo que vive esperanzado 
por sobrevivir y apostar a que sus condiciones de 
salud lo permitan, situación que tomó relevancia 

3  Las Fake news, son noticias falsas que consisten en un tipo de contenido pseudoperiodístico difundido a través de portales de noticias, prensa escrita, radio, televisión y redes 
sociales cuyo objetivo es la desinformación.

4  Incentivos entendidos como los beneficios que recibe o espera cada actor participante. 

a partir de que muchos pacientes fueron conec-
tados a un respirador artificial, el cual suple las 
funciones de los pulmones, para logar el proceso, 
los enfermos son impregnados con medicamentos 
que los mantienen relajados o dormidos, al no es-
tar conscientes no pueden realizar funciones tan 
simples como escupir o toser para expectorar las 
secreciones que se acumulan en los pulmones o 
tragarse la saliva que están produciendo, hay que 
ayudarlos, utilizando un tubo flexible para extraer 
mecánicamente esas secreciones, tarea verdadera-
mente lastimosa y “entiéndase como sinónimo de 
daño físico”, ya que realizar el procedimiento hace 
que el paciente se asfixie, debido a que es un tubo 
dentro de otro tubo en las vías respiratorias, cuan-
do finalmente se termina con esta tarea, se queda 
quieto y se puede observar que de sus ojos, brotan 
lágrimas y a manera de consuelo se les limpian con 
ternura y cuidado, se espera recuperen su salud, 
realicen sus sueños, simplemente vivan, ya que la 
muerte esperada puede tomarse con resignación, 
pero aquella que llega de súbito es muy difícil de 
superar, mucho más cuando el paciente es una jo-
ven de tan solo 19 años. Es por eso que mientras 
los medios tradicionales de comunicación y las re-
des sociales generaban una serie de mensajes (po-
sitivos o negativos), la lucha de cada paciente por 
vivir se convertía en una batalla individual donde 
el licenciado en Enfermería ofrecía su mejor ver-
sión de trabajo y humanidad. Escenario que mos-
tró aspectos poco conocidos de esta nueva realidad 
en donde la utilidad del conocimiento adquirido de 
los profesionales de la enfermería deberá fortale-
cerse con planes emergentes para atender a mayor 
número de pacientes en caso de existir una nueva 
emergencia sanitaria, de tal suerte que el acceso a 
la tecnología deberá ser garantizado en todos los 
escenarios educativos. 

El análisis de la pandemia desde la óptica nacio-
nal permitió analizar la forma en cómo se ejecuta-
ron las políticas públicas, así como las relaciones 
que las determinaron, distinguiendo los efectos por 
el cambio en los incentivos4 y aquellos generados 
por la interdependencia de los actores, es decir; la 
extrema urgencia vivida y la mesurada coordina-
ción intergubernamental supeditada a que la pobla-
ción no atendió las recomendaciones, dejó roto el 
eslabón de provisión de bienes públicos requeri-
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dos. La evidente ruptura de la cadena de produc-
ción impactó al resto de actividades del país, acen-
tuando la disminución global de la producción en 
la industria manufacturera, de servicios, turística y 
hotelera entre otras (Castañeda, 2020).

Se distinguen las indicaciones a nivel nacional 
sobre el confinamiento social, las medidas de hi-
giene, la sana distancia y el proceso de atención 
médica, sin embargo, la interdependencia o vo-
luntad de los ciudadanos es donde se encuentra la 
responsabilidad y el compromiso de cada persona 
para llevar a cabo las indicaciones que eran por 
el bien común, sin embargo, no toda la población 
atendió las recomendaciones.

La política de salud a nivel nacional se encontró 
con escenarios no previstos, ya que los inventarios 
de camas de hospital, respiradores, medicamento e 
incluso centros de atención públicos como priva-
dos no eran suficientes para atender la demanda de 
enfermos. Situación que muestra las condiciones 
de la infraestructura hospitalaria en el país al con-
tar con una población de 65.5 millones de personas 
sin derechohabiencia a los servicios de salud y por 
cada 100 mil habitantes se contaba con 56.69 con-
sultorios, con una densidad de 0.59 camas, con una 
distribución de 1.4 médicos, 1.9 enfermeras, 2.9 
quirófanos, 3.35 electrocardiógrafos y 1.4 elec-
troencefalógrafos, cifras que se observan menores 
si las comparamos con el tamaño de la demanda en 
la pandemia y los datos de la OCDE que registra 
un promedio de 3.3 médicos, 4.7 enfermeras y 3.6 
camas por cada 100 mil habitantes, es decir, de en-
trada la oferta de infraestructura está por debajo de 
los requerimientos mínimos establecidos (OMS, 
2016).  

La infraestructura de los hospitales de la Secre-
taría de salud son un reflejo de lo que tiene nuestro 
gobierno, ya que con un simple control de inventa-
rios se pudieron pronosticar los escenarios de pro-
visión de insumos en la atención de la demanda 
generada por la crisis sanitaria, es decir; frente a 
la extrema urgencia se debió trabajar el sistema de 
redes de distribución de medicamentos y equipo 
médico tanto públicas como privadas, sin embar-
go la lenta coordinación intergubernamental dejó 
roto el eslabón de atención y bienes públicos re-
queridos, aunando a la deficiencia que se viene 
arrastrando en la infraestructura del sector salud. 
Por otro lado, el cierre temporal de las actividades 
económicas impactó de forma individual como co-
lectiva porque hubo recorte de personal, despidos, 

menor producción y bajas ventas, cierre de nego-
cios informales y escuelas, lo cual denotó falta de 
oportunidad en las políticas públicas para enfren-
tar la contingencia. 

La pandemia trajo una contracción de (-1.3%) 
en el Indicador Global de Actividad Económica 
(IGAE) en marzo del 2020, respecto a marzo del 
año 2019, contracción que fue provocada entre 
otros factores, por una caída mensual promedio 
de (-26% y -8%) en los sectores de servicios de 
alojamiento temporal y de preparación de alimen-
tos y bebidas y, de servicios de esparcimiento, 
culturales y deportivos, respectivamente, las ac-
tividades manufactureras tuvieron una caída im-
portante de (-4.7%), siendo más profunda en los 
servicios de alojamiento temporal y de alimentos 
y bebidas, que cayeron en un 60% adicionalmente, 
seguido del comercio al menudeo (-31%), trans-
porte, correos y almacenamiento (-26%), servicios 
de esparcimiento, culturales y deportivos (-24%) 
y comercio al mayoreo (-15%). En la industria la 
caída viene tanto de la construcción (-33%) como 
de las manufacturas (-31%) y para marzo del 2020 
se perdieron poco más de 1.1 millones de empleos 
formales, reducción de 5.4% con respecto a em-
pleos formales registrados ante el IMSS, dejando 
claro que no sólo era la crisis sanitaria la que se de-
bía atender urgentemente sino la crisis económica 
que repercute en lo social (Esquivel, 2020). 

Aun con las privaciones, el sector salud de Mé-
xico continuó operando para salvaguardar la vida 
y prevenir mayores contagios, su labor continua 
por encima de la generación de actividades pro-
ductivas que disminuyeran el desgaste de muchas 
familias al borde de la pobreza, de forma paralela 
se habla de casi 10 millones más de nuevos pobres 
que estima el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) 
(2021), que sumados a los 52.4 millones que ya 
se contabilizaban en el país deja la alarmante ci-
fra de 62.4 millones de personas en pobreza, de 
una población de 126 millones de personas, INEGI 
(2020), debate público que deja un discurso álgi-
do sobre la atención de enfermos o reactivación 
económica en el país, en paralelo con la cifras ofi-
ciales de los muertos por COVID-19. Al respecto 
el INEGI desplegó el comunicado de prensa 61/21 
el día 27 de enero del año 2021, donde especifi-
ca que de manera preliminar entre enero y agosto 
del 2020 murieron en México 108,658 personas a 
causa de la enfermedad COVID-19, su presidente 

“Julio Santaella Castell”, expuso que la Secretaría 
de Salud confirmó para el mismo periodo 75,017 
muertes por coronavirus, cifra menor en un 44.8% 
de muertes confirmadas, en tanto el INEGI precisó 
que “las cifras definitivas serán resultado del pro-
ceso de confronta” que realice con el gobierno de 
México, las cuales serán publicadas en el mes de 
octubre de 2021 (INEGI, 2021), información ofi-
cial que deja entrever que el número de muertes re-
portadas oficialmente es mayor a lo que se difunde 
diariamente en los noticieros nocturnos, además de 
alimentar la duda en la población sobre el impacto 
real de la tragedia.  

La magnitud de la crisis sanitaria en México 
requirió de estrategias que tuvieran como obje-
tivo la disminución de contagios, la atención de 
los enfermos, la provisión de medicamentos para 
COVID-19 y atender paralelamente enfermedades 
como el cáncer o  crónico degenerativas (diabetes 
e hipertensión entre otras), –padecimientos que se 
agudizaron durante la pandemia–, así como el me-
joramiento del proceso de vacunación, en el enten-
dido de que la urgencia sanitaria pudo ser atendida 
sin dejar de lado la actividad económica y prorro-
gar la atención de enfermedades terminales. Ya 
que como Enfermera en lo individual se atiende lo 
solicitado y desde lo social se trabajó en mayor co-
munión con mis compañeros para seguir atendien-
do esta terrible crisis sanitaria, con la firme convic-
ción de que disminuyan los contagios, esperando 
que se pueda determinar una ruta de atención más 
razonable y descansar física y mentalmente.  

Asimismo, el sistema de relaciones dentro una 
pandemia requiere una estructura determinada por 
el Estado y su gobierno, que muestre la capacidad 
de reacción casi inmediata, –dejando claro la for-
taleza de las instituciones e infraestructura dispo-
nible–, para dar respuesta a las demandas globales 
mediante políticas innovadoras que disminuyan o 
resuelvan de raíz el problema. Por ello, se deberá 
trabajar en los factores internos que facilitan di-
chas tareas y los externos que muestren la eficacia 
de las políticas en otros países (Castañeda, 2020).

Lo anterior requiere de una visión que permita, 
por un lado evitar el mayor número de contagios 
posibles como lo solicita cualquier análisis epide-
miológico y con ello combinar la atención en el 
frente de las actividades que demanda la econo-

5  Estos países en general reaccionaron rápido al Covid-19, con el confinamiento de zonas con mayor incidencia de contagios y desplegaron una poderosa estrategia de rastreo, 
pruebas masivas y cuarentenas obligatorias, e incluso cerrando fronteras.

mía, implicando con ello no estar entre la espada 
y la pared, sino dar a cada uno de los problemas 
atendidos su justa dimensión, como lo demostraron 
países que han logrado enfrentar exitosamente las 
medidas restrictivas con rigurosidad, y que ahora 
gozan de una economía que ha vuelto más rápida-
mente a la normalidad, como son: Nueva Zelanda5, 
Japón, Taiwán o Finlandia  frente a los de mayor 
caos como los de América Latina y particularmen-
te México o Brasil, las instituciones e infraestruc-
tura deben estar vinculadas con el desarrollo tec-
nológico; en el caso de la salud, se requiere equipo 
médico y sobre todo enfermeros eficientes para la 
detección y tratamiento del virus (ONU, 2020). 

Mientras que el sector de la educación demanda 
nuevas plataformas educativas, equipos de telefo-
nía celular, computadoras y trasmisión de datos 
por medio de redes de abastecimiento de Internet y 
material didáctico y pedagógico que facilite el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, para lograr dichos 
objetivos, se requiere mayor capacidad organiza-
cional por parte del sector público y productivo, 
sobre todo de las autoridades e instituciones edu-
cativas (Castañeada, 2020).

En definitiva, la pandemia mostró que los sec-
tores de la salud y educación fueron los más vul-
nerables frente a este tipo de fenómenos, en tanto 
que el gobierno federal requirió mayor oportuni-
dad en la atención de las demandas públicas, por 
un lado los gobiernos estatales dictaminaban el co-
lor de los semáforos (rojo, verde o amarillo), y por 
otro, se presentó retraso en la cadena de entrega de 
medicamentos, equipo médico y atención hospita-
laria, en gran medida por el excesivo número de 
enfermos. Tal es el caso del reestructurado Seguro 
Popular que el año 2020 dio paso a la creación del 
Instituto de Salud para el Bienestar (INSABI) que 
atiende a personas que no tienen seguridad social 
del IMSS o ISSSTE (Gobierno de México, 2021). 
Dejando en evidencia la falta de un padrón claro de 
derechohabientes, clínicas con poco equipamiento 
especializado, falta de personal médico y de enfer-
mería, así como disposición suficiente de medica-
mentos. 

Por otra parte, a pesar de que existen mejores 
canales de información y comunicación, desafor-
tunadamente proliferaron las Fake news sobre la 
emergencia sanitaria, los tradicionales medios de 
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comunicación fueron rebasados por los llamados 
digitales y las redes sociales, siendo las TIC las 
que mostraron diversas opiniones sobre el impacto 
del COVID-19 en México. 

Es decir, el gran poder de atracción, homogenei-
zación e incluso persuasión que ostentan los me-
dios a través de los diferentes mensaje, radica en 
que estamos rodeados constantemente de esque-
mas publicitarios y, no sólo cuando consumimos 
algún medio de comunicación, sino cuando vemos 
un espectacular o paseamos por la calle y topamos 
con muchas vallas y anuncios exteriores, el resul-
tado de este bombardeo es aprender a conocer el 
tipo de publicidad utilizada, la información reci-
bida y  no caer en descalificativos solo por no es-
tar de acuerdo con el tipo de mensaje que nos está 
llegando, particularmente en esta crisis sanitaria 
que tanto medios oficiales y no oficiales inundan 
al ciudadano de datos que deben ser ratificados con 
la realidad, no olvidemos que la información es un 
bien público y se genera una imagen de lo que se 
puede o debe consumir, en donde incluso; en tér-
minos de información oficial hay discrepancias 
como en el número de muertos por COVID-19, en-
tre el INEGI y la Secretaría de Salud del Gobierno 
de México (Reyes, 2011).

En tal sentido, el sistema público debió entender 
y asumir las consecuencias de un sistema de infor-
mación que puso en medio de la opinión pública a 
la salud, destacando el rezago estructural, la con-
dición de la población, el miedo al contagio y el 
reto de estar en cuarentena como forma de vida, es 
por eso que se buscaron estrategias que dieran res-
puesta a las necesidades sociales y educativas que 
requería la contingencia del COVID-19, en esta 
lógica las actividades cotidianas se realizaron con 
gran respaldo de las TIC como herramienta que 
vinculó la educación, el trabajo, la comunicación 
familiar y sobre todo la atención sobre la evolu-
ción de la crisis sanitaria, en los medios de infor-
mación, destacando que dichas tecnologías fueron 
insuficientes como lo menciona González (2020). 

Educación y desigualdad social 
El significado de la educación frente a la pande-
mia

La educación es fundamental en nuestra socie-
dad, debido a que transmite la cultura entre gene-
raciones y con ello, el progreso social mejorando 
la reproducción de las formas de vida que permiten 

conocer el grado de evolución determinado por el 
conocimiento adquirido, es por ello que, como lo 
menciona Morín (2020) el día de hoy la tecnolo-
gía vigente, los patrones de conducta y, el nivel y 
calidad de vida que cada ser humano experimen-
ta, forman parte de una sociedad específica, por lo 
tanto es importante conocer las políticas que de-
terminarán el modelo educativo pospandemia en 
cada México, así como su relación con las TIC y 
las condiciones de vida entre los individuos.

La educación desde la óptica de los derechos so-
ciales, es el motor que estimula la movilidad social 
y estimula la búsqueda de un mejor nivel de vida, 
con ello reduce las diferencias existentes entre la 
población, debido a que provee las herramientas 
necesarias para que los individuos de cualquier ni-
vel o estrato social tengan la posibilidad de man-
tener la calidad de vida que ya ostentan y, mejo-
rarlo según sea el caso, para ello se requiere que 
la educación superior sea un bien universal, sólido 
en su formación y, asequible para la sociedad en su 
conjunto. 

Bajo este contexto, existen diferentes variables 
que la definen a la luz de su importancia e impac-
to entre los ciudadanos, en función de la política 
pública que la regula, es decir; se define el sentido 
de la educación superior como respaldo al modelo 
social, cultural e ideológico predominante, en don-
de los requerimientos del mercado inciden en la 
decisión del tipo de educación esperada.

En este sentido, se determina que un sistema 
educativo de educación superior es de calidad, 
cuando en la dimensión filosófica se considera que 
sus contenidos son relevantes al grupo social que 
requiere del profesional deseado y, por lo tanto, 
responden a sus necesidades y aspiraciones (Már-
quez, 2004), por lo tanto; además de la calidad 
debe pensarse también la equidad ya que la forma-
ción terminal requiere de los pedagógico y curricu-
lar , así como un manejo de idiomas, lo que facilita 
comunicarse en el lenguaje universal, mayor uso 
de las Tecnologías de la Información y Comuni-
cación (TIC), adquisición de habilidades en el ma-
nejo de computadoras, teléfonos celulares e inclu-
so, mayor consumo de Internet, como referentes 
de un proceso educativo que estandariza patrones 
culturales entre diferentes habitantes de un mismo 
país, destacando que la educación es un bien que 
requiere satisfacer la demanda del mercado global 
consiente de los intereses de los ciudadanos y sus 
necesidades.

La educación superior y el licenciado en Enfer-
mería cobraron mayor relevancia durante la pan-
demia, las dependencias públicas y privadas im-
plementaron las modificaciones necesarias para 
continuar con el aprendizaje, se pasó de una moda-
lidad presencial a una en línea, no obstante, a pesar 
de ser una medida paliativa, se discutió sobre la 
calidad, la cobertura y la pedagogía de las sesiones 
en línea, argumentado que no todos los estudiantes 
aseguraron el acceso y cobertura a Internet, no to-
dos disponían del equipo necesario para conectar-
se y desde luego la inactividad e interacción física 
implicó robustecer gradualmente el compromiso 
por parte de los alumnos y docentes en esta nueva 
modalidad (Ordorika, 2020).

 En consecuencia, se adaptó un modelo edu-
cativo pensando en la emergencia sanitaria que 
tenía como eje central evitar el contacto físico, 
aunque algunos lo llamaron educación para emer-
gencias sanitarias, bajo este razonamiento se debió 
discutir sobre la igualdad de oportunidades para 
la educación superior, pues la modalidad de edu-
cación a distancia  destacó el uso de plataformas 
en línea asincrónicas o sincrónicas con procesos 
educativos que rompieron la armonía existente de 
las clases presenciales, la necesidad de mantener la 
continuidad de las clases ha impuesto desafíos que 
se han abordado mediante diferentes alternativas 
y soluciones en relación con las formas de imple-
mentación del currículo.

Respecto a las condiciones de infraestructura en 
la educación superior se tiene que del 100% de la 
matrícula de educación superior el 76.0% es del 
sector público y el 24.0% es del privado, de la dis-
posición de aparatos o dispositivos electrónicos el 
1.25% utiliza Tablet, 12.9% computadora de escri-
torio, 33.4% celular inteligente y 52.4% computa-
dora portátil. Respecto a la propiedad del equipo, 
28.5% utiliza equipo propiedad de la vivienda, el 
67.7% menciona que el equipo es de su propiedad 
y 2.7% mencionó que lo pide prestado y el 1.1% no 
especificó. De los 13.7 millones de alumnos inscri-
tos al inicio del ciclo escolar 2019-2020, el 2.5% 
no terminó (342 mil 500), de los cuales el 44.4% 
fue por contagio de COVID-19 en casa, 8.0% por 
falta de recursos monetarios, 17.4% porque tuvo 
que trabajar y 30.2% por otras razones. Respecto a 
los estudiantes no inscritos al ciclo escolar 2020-
2021, 615 mil mencionaron que las clases son poco 
funcionales, 584 mil, porque alguno de los padres 
se quedaron sin empleo, y 581 mil por carecer de 

computadora u otros dispositivos según la Encues-
ta para la Medición del Impacto COVID-19 en la 
Educación (INEGI, 2021).

La educación como proceso formativo ha gene-
rado mayor información, conocimientos y saberes 
prácticos que facilitan la construcción de identida-
des, el aprendizaje muestra no solo la historia de 
una cultura, sino además el sentido de aspiración 
intelectual y social para mejorar la condición de 
vida en cada individuo. Durante la pandemia, el 
acceso a las TIC, la brecha educativa y el liderazgo 
en el gobierno, generó un ensayo sobre el esquema 
de escolarización, el cual se replanteó para enfren-
tar el proceso educativo en México. 

La tecnología es un elemento fundamental de la 
educación básica hasta la educación superior, aun-
que falta un largo camino por recorrer para consi-
derar que la tecnología, por sí sola, puede tomar el 
papel central, no solo es el uso de dispositivos o un 
aparato mediante una plataforma sino el conjunto 
de factores que dan sentido a su uso: los planes y 
programas de estudio, la misión y visión de las ins-
tituciones educativas, la planeación docente, sobre 
todo si se considera que “en México se continúa 
dando prioridad a la disponibilidad de equipos y 
software, pero no se documentan cambios profun-
dos en las formas de enseñanza, uno de los atri-
butos indiscutibles que debería tener la educación 
es la adaptabilidad en donde docentes y alumnos 
deberán estar dispuestos a cambiar los modelos 
tradicionales y encontrar roles más participativos, 
para que esta situación que se dio en la emergencia 
se traduzca en un cambio que perdure en el nivel 
educativo (SEP, 2021).

La escolarización y educación van de la mano, 
a través del aprendizaje de los alumnos que desa-
rrollan conocimientos, habilidades y aptitudes úti-
les para la práctica profesional y la vida diaria, al 
ser entes comprometidos con la sociedad; de ahí la 
importancia de mejorar la escolarización en todos 
los niveles y trabajar en la planeación de nuevos 
modelos educativos que lleguen a todos los secto-
res sociales.  

Según datos de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU, 2020;4), “15,5% de los alumnos 
no continuarán sus estudios en el nivel medio su-
perior, el mismo porcentaje que se proyecta en la 
matrícula de jóvenes registrados en educación su-
perior y posgrado”, esta situación puso de relieve 
las carencias en las políticas públicas para hacer 
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frente a una situación de tal magnitud que reafirma 
la necesidad de un trabajo conjunto entre el gobier-
no y la sociedad para garantizar una escolarización 
y educación para todos. 

Esto es, la propagación del virus obligó a tomar 
medidas sobre el distanciamiento social para mini-
mizar el contagio, se suspendió clases presenciales, 
se prohibieron las reuniones de más de 100 per-
sonas y se suspendieron las actividades laborales 
que involucraran movilización social, destacando 
que el aislamiento provoca una menor demanda de 
trabajo y, mayor necesidad de aplicaciones digi-
tales, La pandemia nos enseñó que no existen lí-
mites para su propagación y que el bienestar de la 
población dependió de estrategias que, ayudarán 
a mantener un nivel mínimo de bienestar a través 
de una política económica y social bien diseñada 
que puede incluir medidas de impacto inmediato 
(Meza y Pederzini, 2020).

La Enfermería: educación 
superior en la salud

Después de que el director general de la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS), “Tedros 
Adhanom Ghebreyesus”, declaró el 11 de marzo 
de 2020 que el virus Covid-19 pasó de epidemia 
a pandemia, la humanidad recordó la fragilidad 
de la vida, un virus mostró que el ser humano con 
todo y el desarrollo tecnológico en la búsqueda del 
bienestar social no ha logrado garantizar la vida, 
es decir, los mitos de la inmortalidad y el control 
de la vida, vía la inteligencia artificial sigue en pie 
de duda, ya que aún persiste el dolor y la muerte 
dejando claro que el confinamiento mostró que la 
humanidad sigue aprendiendo sobre la salud.

La Secretaría de Educación Pública (SEP) des-
pués de la declaración de la OMS anunció la sus-
pensión de clases presenciales en todos los niveles 
educativos y optó porque el proceso de enseñan-
za-aprendizaje continuara en modalidad virtual 
(línea). Apostando que la innovación de los méto-
dos didácticos en la práctica pedagógica permitiría 
educar a distancia desde un nuevo escenario, cuyo 
reto fue superar la desigualdad tecnológica, a par-
tir de entonces, la red fue el principal medio para 
dar seguimiento a la educación.

De esta forma, las instituciones de educación su-
perior también modificaron su dinámica educativa 
y enfrentaron a una nueva realidad, el gobierno y 

las instituciones académicas diseñaron una nueva 
forma de escolarización, sin embargo, no se garan-
tizó que todos los estudiantes tuvieran acceso a las 
nuevas formas de enseñanza, pues de acuerdo con 
los resultados del Censo de Población y Vivienda 
2020 que realizó el Instituto Nacional de Estadís-
tica y Geografía (INEGI, 2020), en México solo 
37.60% cuenta con acceso a computadora, 37.5% 
a línea telefónica fija, 87.5% a telefonía celular, 
52.10% dispone de Internet, 43.30% señal de tele-
visión de paga y 92.5% equipo de televisión.

Para la educación superior, pasar de la enseñan-
za presencial a la modalidad en línea fue relativa-
mente más sencillo, debido a que los conocimien-
tos y habilidades de los estudiantes para el manejo 
de las herramientas tecnológicas se facilita en gran 
medida con la interacción con los dispositivos 
electrónicos, en especial, con las aplicaciones de 
las redes sociales y el uso de teléfonos celulares, 
favoreciendo la inclusión de algunas herramientas 
digitales en la enseñanza y el aprendizaje, nueva 
modalidad que implicó diversificar los canales de 
comunicación para que alumnos no tuvieran la 
sensación de soledad y si una retroalimentación de 
cada tema impartido, aspecto común en este tipo 
de modalidad. 

Aun con acceso a un equipo digital e Internet, 
los estudiantes realizaron adaptaciones socioedu-
cativas para tomar las asignaturas correspondien-
tes a su perfil profesional, como en el caso de “La 
Clínica de Enfermería Quirúrgica” que imparto, 
pues hubo casos en donde sólo había una compu-
tadora en el hogar y más de un integrante que la 
compartía, situación que pudo representar incon-
venientes académicos si se querían cubrir todas las 
necesidades escolares.   

 La educación superior, sobre todo, se vio afec-
tada no sólo en matrícula y modelo pedagógico, 
sino que los intercambios académicos, las inves-
tigaciones de campo, las estancias de trabajo y 
académicas fueron suspendidas por dos razones: 
la falta de recursos económicos para costearlas y 
evitar la propagación del virus durante los viajes 
de intercambio (Ordorika, 2020).

Particularmente, los estudiantes de la licencia-
tura en Enfermería enfrentaron mayores retos, ya 
que, a pesar de adaptarse al nuevo modelo digital, 
de cierta manera, el aprendizaje se vio paralizado, 
pues la concentración de enfermos de COVID-19 
en los Centros de Salud, obligó a las autoridades 

hospitalarias y de la Facultad de Enfermería y 
Obstetricia de la UAEM, a suspender las activi-
dades de práctica y aprendizaje en los hospitales 
como medida de protección y seguridad para los 
alumnos, acción que repercutió en la dinámica de 
enseñanza, por un lado los alumnos no pudieron 
llevar a la práctica los conocimientos aprendidos, 
pues los hospitales no daban esta oportunidad y los 
docentes se vieron en la necesidad de ajustar las 
competencias que debía lograr el alumno en el área 
hospitalaria a una modalidad virtual. 

Situación que se experimentó en la asignatura de 
“La Clínica de Enfermería Quirúrgica”, que im-
parto en la Facultad de Enfermería y Obstetricia 
de la Universidad Autónoma del Estado de Méxi-
co (UAEMéx), la cual tiene como objetivo: aplicar 
el proceso de enfermería, en el cuidado del adulto 
con alteraciones quirúrgicas durante el pre, trans 
y post operatorio en el marco de la ética y huma-
nismo, haciendo uso de la tecnología existente. 
Destacando que los grandes temas son: el análisis 
y descripción de la estructura del área quirúrgica, 
central de equipos y esterilización y la unidad de 
recuperación post anestésica, (UAEMéx, 2021).

Al revisar un tema de clase con los alumnos 
del semestre “A” del año en curso, y al solicitar-
les llevarlo a la práctica con las consideraciones y 
sugerencias pertinentes para cada caso, su respon-
sabilidad y compromiso fue sorprendente, ellos di-
señaron a escala los tipos de esterilizadores usados 
en los hospitales (autoclave de vapor y de plasma), 
describiendo las etapas del proceso de esteriliza-
ción, también la manera en que se deben colocar 
los productos e instrumental en las cámaras y re-
crearon pequeños artículos que colocaron minu-
ciosamente dentro de los autoclaves.

 Es importante señalar que para el logro y desa-
rrollo de muchas actividades, el apoyo y participa-
ción de los familiares se hizo presente, pues al so-
licitar recrear la desinfección del área anatómica a 
intervenir quirúrgicamente, papá, mamá, hermano, 
sobrino o tía, permitieron que impregnaran alguna 
parte de su cuerpo con un antiséptico, con la única 
finalidad de que se lograra la actividad señalada 
por el docente; los familiares fueron pacientes, en-
fermeros, médicos, anestesiólogos, colaborando 
activamente con los alumnos para el desarrollo de 
las actividades que debían realizarse en el hospi-
tal pero que debido a la pandemia fue imposible, 
sin embargo, las competencias se adaptaron a la 

situación  y los alumnos las desarrollaron echando 
mano de lo que se tenía en el  hogar, por ejemplo: 
la técnica de lavado quirúrgico es un proceso que 
se realiza antes de iniciar un procedimiento qui-
rúrgico, en condiciones reales se ejecuta evidente-
mente en el hospital en una tarja especial para ello, 
en el hogar de cada alumno se realizó en el lavabo 
del baño, utilizando el chorro del agua de la rega-
dera, en el lavadero o en el fregadero de la cocina, 
situación complicada, pero los resultados fueron 
realmente satisfactorios, porque se logró el objeti-
vo: que aprendieran y que lo llevaran a la práctica. 

Lamentablemente, la crisis sanitaria impidió el 
regreso a clases, por ello fue necesario que el go-
bierno y las instituciones educativas garantizaran 
la seguridad de acceso a la tecnología, para com-
pletar en su totalidad las exigencias que deman-
daban los licenciados en Enfermería, por ejemplo, 
se planteó promocionar el uso de simuladores in-
formáticos para recrear casos clínicos, y con ello 
dar conclusión a la actividad formativa y poner 
en práctica los conocimientos. Se insistió en que 
la vocación y el servicio deben equilibrar el co-
nocimiento teórico con el práctico y, evaluar en 
tiempos próximos cómo las primeras generaciones 
virtuales se desarrollan en el campo profesional 
(Rodríguez, 2020).

Es necesaria la modificación de los planes de es-
tudio que requieren los profesionales de la enfer-
mería, entre su educación y escolarización, debe-
rán dar respuesta a las nuevas aptitudes que deben 
tener para enfrentarse a las demandas del sector 
salud y, atender los requerimientos de un paciente 
con perfil cada vez más digital, es decir, conciliar 
entre el requerimiento formativo y adaptativo.

Ahora bien, es de vital importancia destacar que 
la profesión de enfermero es uno de los trabajos 
que más ha contribuido en la disminución de la 
pandemia, ya que desarrolló estrategias para aten-
der directamente a los enfermos con diagnóstico 
de COVID-19, además de las actividades de se-
guimiento y control sanitario para la seguridad de 
todo el equipo multidisciplinario del hospital. 

Las actividades de este profesionista, al interior 
del hospital, se relacionan con la valoración, diag-
nóstico, planeación, ejecución y evaluación de los 
cuidados de enfermería, con el objetivo de cubrir 
de manera individualizada las necesidades del pa-
ciente. Además de que la información obtenida se 
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digitaliza y con ello, se obtienen los datos que se-
rán comunicados al mismo paciente, sus familiares 
y la comunidad médica, de tal suerte que se forta-
lece la importancia del conocimiento y uso de las 
TIC en esta profesión.

El equipo electro médico que se utiliza al inte-
rior de los quirófanos, muestra como la tecnología 
cada vez más, influye en los resultados de un pro-
cedimiento quirúrgico, tratamiento o diagnóstico 
médico, se habla ya de la “Enfermería Informá-
tica” como la aplicación de la ciencia-tecnología 
en la práctica de la enfermería, como lo menciona 
Naldy (2020).

La enfermería paulatinamente utilizará más las 
TIC, como una herramienta de respaldo clínico, 
para asegurar el cuidado del paciente, de forma 
trasversal al interior de los centros de trabajo, di-
cha tecnología auxilia en el control y registro de la 
documentación del paciente, facilita la comunica-
ción con otros departamentos, genera un registro 
histórico de los datos más importantes, almacena 
la vida clínica de los pacientes y, apoya en el diag-
nóstico de las enfermedades más frecuentes, el día 
de hoy se concentra en todo lo relacionado al virus 
del COVID-19 (Vialart, 2016).

Las TIC en la enfermería son aplicables a las 
actividades de la profesión, docencia, administra-
ción, asistencia e investigación, por lo que el per-
fil profesional del enfermero, ya tiene una línea 
de trabajo para el desarrollo de la nueva curricula 
(Vialart, 2016). En esta nueva modalidad de traba-
jo, han desarrollado una serie de recomendaciones 
que las instituciones de salud a nivel mundial han 
determinado como básicas y obligatorias en cada 
hospital del mundo.

El objetivo continúa siendo la mitigación de la 
pandemia, para lo cual se reorganizó la atención 
entre el tipo y número de pacientes, se capacitó 
no solo a los profesionales de la salud, sino a todo 
aquel trabajador que tuviera contacto en el hospital 
con los pacientes infectados, incluso con las perte-
nencias de los que desafortunadamente fallecieron, 
reestructurando espacios de atención con áreas es-
pecíficas de tratamiento COVID-19, surgiendo el 
valioso dato de “camas disponibles”.  

El licenciado en Enfermería trabaja en las áreas 
de cuidados críticos, por lo que utilizó y capaci-
tó sobre el uso de Equipos de Protección Personal 
(EPP), también es el encargado directo del traslado 
de pacientes infectados, así como de la detección 

inicial de los signos de COVID-19, el trabajo que 
realizan estos profesionales representa una amena-
za para su propia salud y la de sus familiares.

Destacan de forma importante, los protocolos 
que realizan para la contención de la pandemia, 
muchos de los cuales se diseñaron en el aula uni-
versitaria y se aplican en la vida laboral, la relación 
con el paciente, capacitación para compañeros 
enfermeros, aplicación de los protocolos de pro-
tección, asesoramiento psicológico y sobre todo, 
trabajando con el respaldo de la experiencia en la 
atención a pacientes (Naldy, 2020).

Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC)

La pandemia del Covid-19 implicó atender la 
contingencia a través de todas las opciones posi-
bles, las TIC fueron la principal herramienta para 
llevar a cabo la mayor parte de las actividades eco-
nómicas y educativas, debido a que había que dar 
una respuesta inmediata al devenir de las activida-
des diarias, la educación puede lograr su finalidad 
a través del uso sistemático de la tecnología, em-
pleando diversos medios y recursos para el apren-
dizaje, destacando que las TIC son una herramien-
ta comparable en su momento a las tradicionales 
(libros, pizarrones, imprenta, entre otros), afirman-
do que la diversidad de equipos que en la actuali-
dad existen y la familiaridad de su manejo y coti-
dianidad de uso son solo elementos de la práctica 
profesional, donde los sistemas educativos deben 
integrar esta importante herramienta (TIC) en los 
planes y programas de estudio de los profesionales 
de la enfermería. 

El proceso de enseñanza-aprendizaje facilitó el 
acceso a nuevos conocimientos, utilizando estra-
tegias innovadoras de comunicación, que tuvieron 
que ver con el uso de las TIC, el papel del nue-
vo alumno de la era digital, es conjugar el cono-
cimiento con la vida diaria, sin olvidar el rol del 
docente de enfermería como guía del aprendizaje.

La combinación de las TIC con la educación su-
perior, son la clave del futuro en cualquier socie-
dad, sin dejar a un lado, que los actores (padres de 
familia, directivos, y gobierno) también participan 
en la educación, la sinergia entre ambos elemen-
tos dará como resultado un mayor nivel de cono-
cimiento, pues la docencia tradicional abrió paso 

a la nueva enseñanza requerida por los cambios 
sociales. 

La nueva era digital ha trasformado la vida, sin 
embargo, sigue latente la desigualdad de acceso a 
la red, la pandemia no solo exigió una nueva forma 
de enseñanza, sino una nueva búsqueda de opcio-
nes para que la educación no se limitara a una re-
lación entre ordenadores, Internet y conocimiento, 
sino que, permitiera incrementar los beneficios de 
un proceso virtual en cuanto mayores herramientas 
de conocimiento dentro de la era digital, como lo 
menciona Aróstegui, (2020).

De igual forma, se observa la crisis de desigual-
dad, resultado de la innovación y la tecnología ge-
nerada en la investigación, educación superior e 
inversión productiva, por un lado, se tienen países 
que disponen de mejores condiciones de infraes-
tructura hospitalaria y tecnología médica, en fran-
ca comparación con los de menor inversión, como 
ejemplo, la provisión de vacunas y la concentra-
ción de la dosis, tema que incluso se ha discutido 
en la Organización Mundial de la Salud (OMS).

La pandemia mostró que la profesionalización 
de los licenciados en Enfermería representa el 
soporte de la estructura orgánica del sector salud 
manteniendo a flote la atención hospitalaria en las 
zonas COVID-19, los años de estudio y especiali-
zación son acordes con la profesionalización que 
demandan las actividades del sector sanitario. Este 
profesional no solo atiende a los pacientes en su 
labor cotidiana, también se le asignó la tarea de 
capacitar a los trabajadores de los oficios que no 
requieren tantos años de estudio y son importan-
tes para atender la crisis sanitaria, destacando a los 
que trabajan en la limpieza, los repartidores, cuer-
pos de seguridad y pequeños vendedores que se 
encuentran dentro en el contexto de los hospitales.  

Los profesionales de la enfermería requieren, a 
partir de esta pandemia, tener mucha más claridad 
de la ventajas de las TIC que utiliza la población 
en términos generales y centrarse en las Tecnología 
de la Información en Salud (TIS), destacando que 
son específicas para este campo de trabajo, cada 
día se habla más de la tecnología especializada con 
utilidad exponencial para diagnosticar6 y prescribir 
sobre la salud del paciente. 

6  Intuitivamente la población compró oxímetros de pulso para medir la saturación de oxígeno de la sangre, sin asistir a un centro de salud oficial, compra muy simple pero que 
implica que la población empieza a utilizar la tecnología disponible sobre su propia salud.  

Las TIC utilizan cada vez más conceptos como 
el Big Data, el cual es una base de datos alfa-nu-
méricos que sistemáticamente concentran infor-
mación sobre los pacientes, características de las 
enfermedades, tipo de atención, medicamento 
aplicado y demás variables que se quieran alimen-
tar, destacando que la revolución tecnológica está 
cambiando el paradigma de atención, incorporán-
dose la telemedicina que permite transportar datos 
por teléfono, telesalud vista como la incorporación 
de las TICs, computadoras, celulares y platafor-
mas digitales al servicio de la salud y, teleconsul-
ta como herramienta de atención al paciente a la 
distancia y otros formas de comunicación con el 
usuario-paciente.

El profesional de la enfermería debe desarro-
llar la competencia digital equivalente a la suma 
de conocimientos, habilidades y actitudes que le 
permiten realizar un uso consciente, seguro y crea-
tivo de las TIC. Se asume como la competencia 
transversal clave, ya que permite equilibrar el resto 
de las competencias necesarias para el desarrollo 
profesional en la atención a los pacientes y mejorar 
la calidad asistencial (Naldy, 2020).

Se espera que el desarrollo de las competencias 
digitales en la enfermería sea acorde con dos con-
ceptos elementales, el primero, obedece a la nece-
sidad urgente de atender la pandemia con el menor 
contacto físico con el paciente infectado y, el se-
gundo debe ser acorde a la restructuración de los 
programas de estudio que integran el perfil profe-
sional de egreso. En donde las nuevas generaciones 
requieren abordar esta temática desde la formación 
temprana para que de esta forma los profesionales 
de la enfermería adquieran herramientas efectivas 
para el logro de competencias.

En el contexto mundial, la innovación digital y 
tecnológica en la salud, ha evidenciado la caren-
cia de las competencias digitales necesarias para 
trabajar en el entorno actual, países como México 
requieren tecnificar de forma importante sus sis-
temas de salud, ya que como se mencionó ante-
riormente, los Hospitales COVID-19 no disponían 
de toda la tecnología necesaria, es por ello que se 
requiere invertir en mayor equipamiento médico 
y sobre todo, que los enfermeros dispongan de la 
tecnología necesaria para realizar su trabajo. El 
seguimiento a través de la telemonitorización en 
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tiempo real, es una característica que ejemplifica 
lo que muchos pacientes ya demandan, cuando es-
tán siendo atendidos, hablan con un lenguaje di-
ferente, se empoderan, incluso disponen de mejor 
tecnología para cuidar su propia salud, por encima 
de la que tienen o utilizan los enfermeros (Pérez: 
2020). 

Cambio de escenario
El cambio de paradigma se refiere a la trasfor-

mación del pensamiento, la acción y el actuar de la 
sociedad en conjunto, después de la pandemia el 
mundo ya no es el mismo, las actividades cotidia-
nas cambiaron, la educación pasó a la modalidad 
en línea y la salud se resignificó. Las actividades 
cotidianas han cambiado, la educación se mueve 
con otros parámetros, la salud ha regresado a ser 
el bien más preciado por cada individuo, el trabajo 
ahora es más escaso pero que no deja de ser el sinó-
nimo de sustento de la vida diaria (Morín, 2020).

Se trabaja para vivir, no vivir para trabajar como 
lo preconizaba el modelo de producción capitalista 
y su tendencia neoliberal vista como garantía de 
una mayor justicia social, destacando que el creci-
miento económico muestra las condiciones en que 
la globalización que considera no solo la compra y 
venta de bienes y servicios en el mundo, sino todo 
lo referente a la apropiación de estilos de vida de 
otras parte de la aldea global llamada mundo, apro-
piándose de las condiciones de vida, señalando que 
la educación no ha sido siempre la referencia para 
potenciar a los individuos, sobre todo si asumimos 
que cada vez es mayor el número de población que 
tiene acceso a la educación, sin mejorar significa-
tivamente su nivel y calidad de vida. Argumento 
que se refleja en la estructura social, por un lado, 
crece la oferta educativa (pública-privada) gene-
rando mayor número de egresados que frente al 
mercado laboral se enfrentan a las altas tasas de 
desempleo y a sueldos bajos con pérdida de poder 
adquisitivo, derivado de la falta de competividad 
dando como resultado que sea negativa la relación 
educación-ingreso (Pérez, 2014).

Nunca habíamos estado encerrados físicamen-
te como ahora en el confinamiento y, nunca tan 
abiertos a los nuevos retos de nuestra nueva vida, 
las preguntas saltan una tras otra, ¿cómo vives la 
pandemia?, ¿qué obtenemos de esta dura lección? 
¿hacia dónde vamos?  pues bien, se acentúa la dis-
tante condición de los que han vivido en la pobreza 

y escasez frente a los que han tenido el acceso a la 
satisfacción de todas sus necesidades.

No es lo mismo que un enfermo, sin hacer fila, 
ingrese a la clínica privada que cuenta con el espa-
cio requerido, cama, respirador, oxigeno, medica-
mentos y demás insumos para ser atendido, frente 
a las largas horas de espera del ciudadano común 
que no tiene garantizado ni siquiera un respirador, 
tan solo oxígeno. De igual forma se vive entre los 
que tienen que presentarse a trabajar porque de no 
hacerlo pierden su ingreso y complican su existen-
cia diaria frente a los que tienen mayor margen de 
maniobra entre trabajo, ingreso y sustento cotidia-
no.

La pandemia ha mostrado de forma cruda la 
crisis de la inteligencia humana, debido a las ca-
racterísticas de cómo enfrenta la complejidad del 
confinamiento que requiere una mejor racionali-
dad entre los ciudadanos para ser responsables en 
el contexto social, no contagiarse y mucho menos 
contagiar a terceros, es decir, pareciera que no se 
tiene consciencia de la fragilidad de la vida; en 
otras palabras, se vive en una sociedad que a pesar 
de sus grandes progresos y conocimientos sobre el 
desarrollo tecno-científico, sigue siendo cuestiona-
da ya que buscan satisfacer sus necesidades indi-
viduales sin pensar en los demás y que a pesar de 
ser un virus muy contagioso, se sigue sin acatar la 
cuarentena. 

Cuarentena que se cumplió con los individuos 
que asumieron el papel de resguardarse en casa y si 
salían lo hacían con todas las medidas  necesarias, 
razón por la cual se asume que tenían una mejor 
lógica del conocimiento recibido y del criterio de 
sobrevivencia, esto es, nos han enseñado que lo 
aprendido es lineal, y muchas veces se reduce a un 
solo elemento lo que es único y múltiple a la vez, 
es decir, separamos y compartimos los saberes en 
vez de relacionarlos (peligrosidad del virus con la 
vida misma), nos limitamos a prever lo probable o 
esperado con un análisis muy lineal y, sorprende e 
incluso se carece de respuestas cuando surge sin 
cesar lo inesperado (muerte).

Conocimiento que da respuesta a lo inmediato, 
destacando que se alude al beneficio individual, 
satisfaciendo necesidades que bien pueden pos-
tergarse, dejando de lado el resguardo de nues-
tra propia vida, es decir; la modernidad no lleva 
a pensar menos y actuar más sin razonar nuestros 
actos, pareciera que nos adoctrinamos sin medir el 

impacto colectivo de nuestras acciones cotidianas. 
Escuchamos, pero no contextualizamos, ni mucho 
menos relacionamos la información recibida, es 
como cuando se habla del PIB, inflación, empleo o 
inversión, temas que no nos afectan directamente 
hasta que nos impactan en nuestro entorno como 
con el desempleo, no ponemos atención hasta que 
en casa alguien pierde el trabajo y falta el ingreso, 
lo mismo sucede cuando en casa hay un enfermo 
de COVID-19. 

El cambio de escenario obedece a la necesidad 
de un conocimiento que base su pensamiento en 
un proceso que vincule sus opiniones inmediatas 
en un contexto de complejidad para responder de 
la mejor manera a las necesidades individuales con 
plena consciencia de lo familiar y su impacto en lo 
social, razón por la cual la urgencia sanitaria sobre 
el COVID-19 ha mostrado los efectos directos e 
indirectos entre la población que ha respetado el 
confinamiento frente a los escenarios de falta de 
conocimiento, inmadurez o irracionalidad de los 
que no lo respetan (Morín, 2020).

Análisis que se fortalece cuando se habla de di-
ferentes contextos sociales ya sea por ingreso o ni-
vel educativo, reflejándose en las condiciones de 
los alumnos que buscan ingresar a la educación su-
perior con las herramientas, equipo y condiciones 
necesarias para terminar la profesión oportuna-
mente, mientras que algunas personas ni siquiera 
la educación básica terminan, es decir; hay pobla-
ción que puede pagar hospital privado y educación 
superior al mismo tiempo sin verse afectado por 
los ingreso recibidos, mientras por otro lado hay 
quienes ni siquiera tienen derechohabiencia en una 
institución de salud (Esquivel, 2020).

Durante el confinamiento social, el individualis-
mo empieza a quedar atrás, las esferas pública y 
privada trabajaron en sinergia para lograr objetivos 
comunes, y con ello priorizar el diálogo como pro-
cedimiento frente al discurso público, en aras de 
actuar por el bienestar conjunto; es decir, se pasó 
de la negociación al consenso para mejorar el es-
cenario social. 

Sin embargo, el acceso a la tecnología significó 
desigualdad que, si bien ya era evidente, impactó 
en otras áreas, por ejemplo, en lo laboral, pues a 
pesar de que el teletrabajo en casa resultó ser una 
estrategia para garantizar la continuidad operativa, 
representando costos, como el pago del consumo 
de la luz, la contratación de servicios de Internet y 

la compra de un equipo de cómputo, en caso de no 
contar con él. 

Las sociedades modernas,  cada día están más 
informadas  y con ello la generación de modelos, 
sistemas y estructuras de cualquier parte del mun-
do, se pueden implementar en países que así lo 
determinen, para ello; se requiere la participación 
tanto de la esfera pública como privada, destacan-
do que los individuos y la sociedad en conjunto 
estén plenamente identificados con el modelo a 
seguir. Información que requiere de procesos de 
selección sobre lo que sí es verdad y benéfico para 
los individuos y lo que debe catalogarse como una 
Fake news, como en el caso de la pandemia de CO-
VID-19, en donde investigando o preguntándole a 
los licenciados en enfermería se podrá discernir si 
la información es correcta, por lo tanto, el perfil 
profesional de cada profesión y el tipo de informa-
ción así lo determinarán (Naldy, 2020),  

Se requiere priorizar el diálogo como procedi-
miento frente al discurso público en aras de actuar 
por el bienestar propio y el de los demás, pasando 
de la negociación al consenso, destacando que la 
modernidad debe generar un desarrollo de la so-
ciedad con mayores acciones colectivas para la 
defensa de los derechos sociales como el acceso 
a la salud, el trabajo y la educación. Desafortuna-
damente, el uso creciente de las redes digitales no 
toma en cuenta las condiciones de marginalidad o 
de exclusión social, más bien prioriza el desarrollo 
de prácticas sociales y educativas para la atención 
de la emergencia sanitaria (Aróstegui y Martínez, 
2008).

REFLEXIÓN FINAL 
Con base en la reflexión planteada, se conclu-

ye que la pandemia acentuó las carencias sociales 
en México y destacó la desigualdad de acceso a 
las tecnologías en la educación y los servicios de 
salud, además, mostró la falta de conciencia hu-
mana para atender las medidas de prevención del 
COVID-19.

Asimismo, la necesidad individual por encima 
de la social trajo consigo repercusiones en la salud 
del sector más vulnerable, la disponibilidad de in-
formación no oficial y la falta de atención a las re-
comendaciones señaladas causaron un mayor nivel 
de contagios, lo que impactó desafortunadamente 
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en el incremento de pacientes que debían atenderse 
en los hospitales, insuficiencia de medicamentos 
y menor disponibilidad hospitalaria, sin embargo 
destaca el gran aporte de los Licenciados en Enfer-
mería que aún el día de hoy siguen realizando su 
trabajo de forma profesional. 

Se planteó que a partir del nuevo proceso de 
enseñanza-aprendizaje en el contexto de la educa-
ción en línea, requiere que dentro de la profesio-
nalización del perfil de enfermero se implemente 
la enseñanza basada en la tecnología para fortale-
cer la parte práctica en los  hospitales, omitida por 
cuestiones de contingencia sanitaria. Las compe-
tencias que los especialistas en enfermería requie-
ren acentuar con mayor énfasis en su formación 
profesional, es el conocimiento de las bondades 
que representan las TIC sobre la salud.

Los profesionales de la enfermería han sido los 
responsables de contener la pandemia por medio 
de la conjugación de conocimiento, operación 
práctica y experiencia profesional resultado de su 
compromiso de trabajo, es por ello que a partir de 
lo anterior, resulta fundamental la reflexión en tor-
no a los procesos educativos, los modelos pedagó-
gicos y el uso de tecnologías, tomando en cuenta 
las condiciones de acceso y el tipo de plataformas 
existentes en el mercado de la educación superior 
en enfermería.

Esta emergencia sanitaria mostró las condiciones 
del sector salud su capacidad en cuanto a atención 
y limitaciones en recursos humanos, infraestructu-
ra, equipamiento y dotación de insumos médicos, 
condiciones que evidenciaron que la atención a los 
enfermos representó el mayor reto para los Licen-
ciados en Enfermería. 

Durante las clases en línea y el trabajo en el hos-
pital se ratificó que el acceso a las tecnologías de 
información y comunicación es completamente di-
ferente entre alumnos del mismo grupo, se detec-
tó que había problemas de la calidad de la señal, 
acceso a la red, disposición de una computadora, 
hasta tiempo de conexión en las clases. Es por ello 
que se requiere aprovechar la oportunidad de re-
valorar la educación a distancia, mejorar la capa-
citación técnica y pedagógica para aprovechar las 
ventajas de esta modalidad y tener en cuenta que 
deberá atenderse la disponibilidad de una red con-
fiable con equipo de cómputo para dar continuidad 
a los programas educativos ante la contingencia y 
ratificar las funciones que toda universidad tiene, 

creación del conocimiento, enseñanza y acredita-
ción de estudios.

Otro aspecto de vital importancia es justamente 
la disponibilidad de la información y la calidad de 
la misma ya que, los pacientes que ingresaban al 
hospital o sus familiares daban versiones muy di-
ferentes de lo que el sector oficial mostraba en las 
conferencias matutinas o nocturnas sobre la evolu-
ción de la pandemia. Se mencionaba que era muy 
importante tener información de los contagios in-
cluyendo las estrategias y protocolos a seguir en 
las diferentes fases, sin embargo, había reacciones 
de enojo que expresaban desacuerdo con el manejo 
de la situación, había preocupación por la falta de 
recursos materiales y humanos, algunos pacientes 
señalaron que «el coronavirus no existía», que era 
un invento de las grandes potencias, un distractor 
político, entre muchas otras barbaridades. funda-
mental fue la preocupación por los eventos masi-
vos como las fiestas y la falta de claridad sobre las 
acciones del gobierno que daban cifras de personas 
muertas siempre con un discurso de que la situa-
ción estaba controlada y, ni siquiera había prue-
bas suficientes, la desinformación fue muy grave 
en las acciones comunitarias de distanciamiento 
social, se observó una valoración negativa de las 
autoridades públicas por el número real de casos y 
emergió el tema de la falta de equipo de protección 
para el personal de salud así como la disponibili-
dad de camas y respiradores. 

El cambio de escenario debe, entre otras cosas, 
generar proyectos innovadores e iniciativas de po-
lítica pública que den respuesta a las transforma-
ciones educativas, de salud y económicas deriva-
das de la pandemia, considerando que el tema de 
la educación en relación con el acceso a un trabajo 
digno, demanda mejores espacios laborales e in-
gresos justos para mejorar la calidad de vida.    

Finalmente, la investigación permitió diagnosti-
car la relación entre educación superior en enfer-
mería y desigualdad social dentro del contexto de 
la pandemia, pues a un año y medio de la crisis, 
las perspectivas sobre el impacto son variadas, se 
pretende que el uso de la tecnología sea en áreas de 
mejora para los hospitales y centros educativos de 
México y con ello trabajar en mejorar el perfil de 
los egresados de Enfermería.
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ESTRÉS ACADEMICO DURANTE LA PANDEMIA 
COVID-19

MARÍA ESTHER BOBADILLA SERRANO

Introducción
El estrés es el resultado de la adaptación de 

nuestro cuerpo y de nuestro espíritu al cambio que 
exige un esfuerzo físico, psicológico y emocional. 
Debido al confinamiento que se ha vivido en los 
últimos meses, teniendo que adaptar la educación 
a nivel virtual, el estudiante del área de la salud 
está expuesto a presentar cierta condición perjudi-
cial caracterizada por estrés a causa de diferentes 
factores afectando el rendimiento académico, de-
bido a la responsabilidad y complejidad que repre-
senta el proceso de formación académica.

 Objetivo. Determinar el tipo de estrés de los 
alumnos que cursan el cuarto periodo de la Li-
cenciatura en Enfermería, ante la pandemia CO-
VID-19.

 Metodología. Estudio cuantitativo, observacio-
nal, descriptivo, transversal, se aplicó la escala de 
Maslach, la cual tiene una alta consistencia interna 
y una fiabilidad cercana al 0,9, constituido por 15 
ítems en forma de afirmaciones, sobre los senti-
mientos y actitudes del estudiante.

 Resultados. El 45% de los alumnos presenta-
ron un cansancio emocional, el 15% presentan ya 
una despersonalización y un 27% ya presentan una 
realización profesional disminuida. Conclusiones. 
Con los resultados obtenidos, los estudiantes cur-
san con estrés agudo episódico, lo cual indica que 
el estudiante se encuentra respondiendo a las de-
mandas y las presiones del pasado inmediato y se 
anticipa a las demandas y presiones del próximo 
futuro, por lo tanto, se debe dar un seguimiento 
para que el estudiante no se vea afectado por los 
trastornos del estrés crónico mostrando patologías 
como colitis nerviosa, migraña, depresión hiper-
tensión arterial o infarto al miocardio.

Palabras clave: Estrés, estudiantes, enfermería.

Para el desarrollo de la presente investigación se 
toma como modelo teórico el Dr. Hans Selye, el 
cual nos revela la influencia del estrés en la capa-
cidad de las personas para enfrentarse o adaptarse 
a las consecuencias de lesiones o enfermedades, 
en 1930 siendo un  joven austriaco estudiante de 
Medicina en la Universidad de Praga, observó en 
todos los enfermos que estudiaba, indistintamente 
de la enfermedad propia, síntomas comunes y ge-
nerales, los cuales podían ser atribuidos a los es-
fuerzos del organismo para responder al estrés de 
estar enfermos. 

Él llamó a esta colección de síntomas Síndrome 
del estrés o Síndrome de Adaptación General. Lue-
go de varias investigaciones, en 1935, introdujo el 
concepto de estrés: definiéndolo como la respuesta 
que da el cuerpo ante cualquier estimulo que ejerza 
algún tipo de presión o atención sobre él, en este 
orden de ideas lo retomaba como un esfuerzo de 
tipo adaptativo del ser humano, para enfrentar un 
problema y generar algún tipo de reacción inespe-
cífica. Así mismo menciona la forma en que el uso 
de la palabra estrés es probablemente el inicio de 
determinadas afecciones de tipo psicológica que 
tiene repercusión sobre la salud física del indivi-
duo (Lazarus, 1986: 58).

De acuerdo con De Camargo el Síndrome de 
Adaptación General de Selye, es basado en la res-
puesta del organismo ante una situación de estrés 
de tipo ambiental, dicha respuesta se da en tres fa-
ses o etapas, las cuales se caracterizan por determi-
nados signos o síntomas: 

Fase de alarma: en esta fase ante la percepción 
de una posible situación de estrés, el organismo 
genera una serie de alteraciones a nivel fisiológi-
co y psicológico las cuales tiene como finalidad 
predisponer al individuo para enfrentarse a la si-
tuación estresante. Cabe mencionar que la apari-
ción de dichas conductas está determinada por la 
capacidad de resiliencia, aceptación y la intensidad 
de los estímulos a los que es expuesto el individuo 
(De Camargo, 2010: 88).

Fase de resistencia: en esta fase el individuo 
empieza a desarrollar conductas que son de tipo 
adaptativas ante la situación. En esta los procesos 
fisiológicos y psicológicos que se iniciaron en la 
etapa anterior trabajan con procesos cognitivos, 
emocionales y comportamentales que tiene como 
finalidad permitir que el individuo de un manejo 
adecuado a la situación de estrés y así se logre dis-
minuir las consecuencias generales del estrés (De 
Camargo, 2010: 88).

Fase de agotamiento: Si la fase de resistencia 
fracasa, es decir, si los mecanismos de adaptación 
ambiental no resultan eficientes se entra en la fase 
de agotamiento donde los trastornos fisiológicos, 
psicológicos o psicosociales tienden a ser crónicos 
o irreversibles (De Camargo, 2010: 89). 

En este sentido según lo menciona De Camargo 
(2010: 89) Selye identificó distintos tipos de estrés, 
los cuales se entienden que desde esto el estrés es 
considerado como algo esencial y saludable, par-



María Esther Bobadilla Serrano Estrés academico

64 65

tiendo de que la cantidad de estrés óptima, puede 
ser ideal pero demasiado estrés, puede ser dañino 
para el individuo. En general, Selye propone el es-
trés en dos formas:

Eutrés: Se considera como el buen estrés, es de-
cir es el estrés que es necesario en la vida del ser 
humano, en la cantidad óptima no suele ser perju-
dicial para el individuo, ya que aporta a su creci-
miento, su vida, la formación de su personalidad 
y la sobrevivencia. Este tipo de estrés incentiva la 
búsqueda de soluciones y permite que el individuo 
se enfrente a retos que le permita adaptarse a cam-
bios constantes.

Distrés: por el contrario, al eutrés de acuerdo con 
De Camargo (2010: 89),  se considera como el mal 
estrés, éste es ese que destruye de forma periódica 
el organismo, se entiende como el estrés patoló-
gico, contribuye a producir patologías mentales, 
acelera el proceso de envejecimiento.

Frente a esta teoría de Camargo (2010: 90), pro-
pone que en el proceso de generación del estrés se 
da una secuencia de procesos a nivel fisiológico, 
los cuales se dan durante el síndrome de adapta-
ción general. En primer lugar, se habla del eje neu-
ral el cual se encarga de activar el organismo los 
primeros segundos después de que es percibido el 
estímulo estresor y como posible consecuencia se 
produce paralización, aumento del tono muscular, 
shock y a nivel químico descarga masiva del sim-
pático de noradrenalina y adrenalina.

En segundo lugar, se habla del eje neuroendocri-
no el cual es activado cuando el estímulo estresor 
es más prolongado y genera mayor malestar en el 
individuo. De Camargo (2010; 90)  hace énfasis 
en que, como parte de la estimulación del Sistema 
Límbico, el hipotálamo activa las neuronas pre-
ganglionares simpáticas las cuales activan la mé-
dula adrenal y ésta secreta A y NA hacia la sangre. 
La adrenalina circulante actúa sobre receptores 
alfa y beta en diferentes estructuras y esto apoya la 
acción simpática masiva inicial. Todo este proce-
so, por ser hormonal tarda más (minutos) y nos da 
un tiempo más largo de preparación corporal.

En tercer lugar, el eje endocrino de acuerdo con 
De Camargo (2010: 91), es de inicio más lento, 
pero tiene una duración más larga en comparación 
con los dos ejes anteriores, la duración de este pue-
de variar entre horas y días. En este eje se refleja 
la influencia que tiene el sistema endocrino y las 
hormonas que este elimina en el cuerpo con el fin 

de regular el estado emocional del individuo. En-
fatiza en que el 75% del cortisol diario se libera 
entre las 4:00 a.m. y las 10:00 a.m. Dado que el 
cortisol prepara al organismo para “luchar o huir” 
su secreción máxima durante la mañana permite al 
organismo enfrentar los estímulos estresantes que 
inciden sobre nosotros cada día.

En conclusión, Selye en su teoría afirma que el 
estrés en cualquiera de sus formas y estados no es 
más que la reacción que tiene el organismo de un 
individuo ante cualquier cambio o estimulo ines-
perado que para el individuo es considerado como 
estresante, estas reacciones son resultantes de una 
acción brusca o continuada bien sea positiva o ne-
gativa.

Es el proceso de interacción entre el individuo 
y su entorno; se convierte en emociones en fun-
ción de determinados componentes personales y 
especialmente del carácter de las demandas, los 
motivos y necesidades centrales del individuo, de 
su autovaloración, sus recursos y estrategias para 
afrontarlas, que se desarrollan a lo largo de su vida.

Debido a la relevancia que ha tomado el estrés 
a lo largo de los años y en diferentes contextos en 
los que se ha dado el estrés, autores como Barraza 
(2010: 67) empezaron a hablar de estrés en am-
biente académico, en su modelo sistémico cog-
noscitivista del estrés académico, comprendiendo 
a este como el estado de alerta y estrés, al que se 
enfrentan los estudiantes en diferentes espacios de 
educación, debido a diversos factores que son en-
contrados exclusivamente en dicho espacio.

Toribio y Franco (2016: 76) afirman que para 
Barraza el estrés académico se convirtió en un 
proceso sistémico de carácter adaptativo y especí-
ficamente de tipo psicológico, el cual de   forma di-
recta llega a afectar el estado físico del individuo, 
dándose esto cuando el alumno se ve enfrentado 
a contextos escolares que son vistos por el mismo 
como estresores, cuando el estudiante considera 
que tiene exceso de carga académica lo que hace 
que perciba el proceso de educación, no como una 
etapa de aprendizaje sino como una forma de pre-
sión hacia sí mismo y su espacio vital.

Para la comprensión de esta problemática, Ba-
rraza propuso el Modelo Sistémico Cognosciti-
vista del estrés académico, el cual de acuerdo con 
Toribio y Franco (2016: 77) cuenta con cuatro hi-
pótesis: (1) Hipótesis de los componentes sistémi-
cos procesuales del estrés académico, (2) Hipóte-

sis del estrés académico como estado psicológico, 
(3) Hipótesis de los indicadores del desequilibrio 
sistémico que implica el estrés académico e (4) 
Hipótesis del afrontamiento como restaurador del 
desequilibrio sistémico.

Así, Barraza (2010: 45) afirma que este proceso 
lleva a que se puedan reconocer los componentes 
sistémicos que hacen parte y deben ser tenidos en 
cuenta en el momento de analizar el estrés en los 
estudiantes: estresores, síntomas y estrategias de 
afrontamiento. Así, a partir de estos componentes 
se podría afirmar que la gestión que el individuo 
hace con el estrés, involucra diversas actividades y 
requiere reconocer los síntomas del estrés, identifi-
car los estresores y brindar de alguna forma apoyo 
a que las estrategias de afrontamiento usadas por 
el estudiante sean las adecuadas y se utilicen de la 
forma precisa.

A esta definición hay que hacerle dos acotaciones 
importantes para poder llegar a una mejor defini-
ción: estrés que padecen los alumnos a consecuen-
cia de las exigencias endógenas o exógenas que 
impactan su desempeño en el ámbito escolar. En 
ese sentido diferimos de Polo, Hernández y Poza 

(1996: 89) que consideran que el estrés académico 
puede afectar por igual a maestros y alumnos, ya 
que en el caso de los maestros su estrés debe ubi-
carse como estrés laboral u ocupacional. 

A pesar de que Orlandini, no establece una dife-
rencia entre los niveles educativos que cursan los 
alumnos al momento de clasificar el estrés como 
académico, la literatura existente sobre el tema sí 
lo realiza, por lo que suele denominar estrés es-
colar, a aquel que padecen los niños de educación 
básica, por lo que en esta investigación se enten-
derá por estrés académico solamente aquel que pa-
decen los alumnos de educación superior (Witkin, 
G. 2000: 34).

Con base en estas acotaciones, estamos en con-
sideración de proponer la siguiente definición de 
estrés académico: El estrés académico es aquel 
que padecen los alumnos de educación superior y 
que tiene como fuente exclusiva a estresores rela-
cionados con las actividades que van a desarrollar 
en el ámbito escolar (Ausubel, 1983: 79).

El tratamiento del estrés puede ser complicado 
y difícil porque existen diferentes tipos de estrés: 
Estrés agudo, estrés agudo episódico, estrés cróni-
co. Cada uno con sus propias características, sín-

tomas, duración y distinto tratamiento (Barraza, 
2003: 22).

Estrés Agudo. Es la forma de estrés más común. 
Proviene de las demandas y las presiones del pasa-
do inmediato y se anticipa a las demandas y presio-
nes del próximo futuro, es estimulante y excitante 
a pequeñas dosis, pero es demasiado agotador. Por 
ejemplo, un descenso rápido por una pista de esquí 
de alta dificultad, por la mañana temprano puede 
ser muy estimulante; por la tarde puede añadir 
tensión a la acumulada durante el día; esquiar por 
encima de las posibilidades puede conducir a acci-
dentes, caídas y sus lesiones. De la misma forma 
un elevado nivel de estrés agudo puede producir 
molestias psicológicas, cefaleas de tensión, dolor 
de estómago y otros muchos síntomas.

Puesto que es breve, el estrés agudo no tiene 
tiempo suficiente para producir las grandes lesio-
nes asociadas con el estrés crónico. Los síntomas 
más comunes son:

• Desequilibrio emocional: una combinación 
de ira o irritabilidad, ansiedad y depresión, 
las tres emociones del estrés.

• Problemas musculares entre los que se en-
cuentra el dolor de cabeza tensional, el do-
lor de espalda, el dolor en la mandíbula y 
las tensiones musculares que producen con-
tracturas y lesiones en tendones y ligamento.

• Problemas digestivos con molestias en el es-
tómago o en el intestino, como acidez, flatu-
lencia, diarrea, estreñimiento y síndrome del 
intestino irritable.

• Manifestaciones generales transitorias como 
elevación de la presión arterial, taquicar-
dia, sudoración de las palmas de las manos, 
palpitaciones cardíacas, mareos, migrañas, 
manos o pies fríos, dificultad respiratoria y 
dolor torácico.

El estrés agudo puede aparecer en cualquier mo-
mento de la vida de todo el mundo, es fácilmente 
tratable y tiene una buena respuesta al tratamiento.

Estrés Agudo Episódico. Existen individuos que 
padecen de estrés agudo con frecuencia, cuyas vi-
das están tan desordenadas que siempre parecen 
estar inmersas en la crisis y en el caos. Van siem-
pre corriendo, pero siempre llegan tarde, si algo 
puede ir mal, va mal, no parecen ser capaces de 
organizar sus vidas y hacer frente a las demandas y 
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a las presiones que ellos mismo se infringen y que 
reclaman toda su atención. Parecen estar perma-
nentemente en la cresta del estrés agudo (Buceta, 
1995: 89).

Con frecuencia, los que padecen estrés agudo 
reaccionan de forma descontrolada, muy emocio-
nal, están irritables, ansiosos y tensos. A menudo 
se describen a sí mismos como personas que tie-
nen mucha energía nerviosa. Siempre tienen prisa, 
tienden a ser bruscos y a veces su irritabilidad se 
convierte en hostilidad. Las relaciones interperso-
nales se deterioran rápidamente cuando los demás 
reaccionan con hostilidad real. El lugar de trabajo 
se convierte en un lugar muy estresante para ellos.

Las enfermedades que sobrevienen a consecuen-
cia del estrés pueden clasificarse en dos grandes 
grupos:

• Enfermedades por Estrés Agudo. ulcera, 
estados de shock, neurosis post traumática, 
neurosis obstétrica, estado postquirúrgico.

• Enfermedades por Estrés Crónico. Dispep-
sia, gastritis, ansiedad, accidentes, frustra-
ción, insomnio, colitis nerviosa, migraña, 
depresión, agresividad, disfunción familiar, 
neurosis de angustia, trastornos sexuales, 
disfunción laboral, hipertensión arterial, 
infarto al miocardio, adicciones, trombosis 
cerebral, conductas antisociales, psicosis 
severas (Almirall, 2009).

Lo anterior se ve reflejado en un mundo globali-
zado, en el que se viene apuntando hacia la calidad 
total, y en el cual el mercado laboral y profesional 
se vuelve cada vez más selectivo y competitivo, 
la educación superior surge ante los adolescentes 
como un medio fundamental para alcanzar sus me-
tas de realización personal. Es por ello, que cada 
año las universidades de nuestro país, cuentan con 
una gran cantidad de jóvenes que buscan ingre-
sar a ellas para asegurar su formación profesional 
(Cruz, 2001: 89).

Los elementos constituyentes para los estudian-
tes como situaciones de evaluación, en las cuales 
es importante salir exitosos, puesto que les facilita 
el paso a un nivel más avanzado en su instrucción 
superior y un mejor rendimiento académico, que 
es un indicador del éxito frente a las demandas de 
su formación profesional, los puede conllevar a 
cierto nivel de estrés, los cuales pudieran afectar 

dicho rendimiento.  En relación con el ámbito del 
estudio, el estrés es una reacción emocional que 
en niveles muy elevados interfiere con la memoria 
y la concentración, elementos fundamentales para 
alcanzar el éxito académico. 

El cuidado 
El actuar del profesional en enfermería a lo lar-

go de la historia se ha basado en el cuidado del 
ser humano desde la concepción hasta la muerte 
dentro del proceso salud enfermedad.

El cuidado es una forma de expresión y relación 
con el otro ser y con el mundo, como una forma de 
vivir plenamente.  Éste a su vez se dirige a realizar 
comportamientos y acciones que envuelven el sen-
tido de favorecer las potencialidades de las perso-
nas para mantener o mejorar la condición humana 
en el proceso de vivir y morir. 

Es por eso que la profesión de la enfermería co-
bra relevancia social en los aspectos de atención 
y cuidado de los enfermos, y su formación debe 
plantearse con los más altos indicadores de calidad 
educativa pues de esto depende el profesionalismo 
de su quehacer y el impacto que tiene en la salud 
de sus pacientes.

Sin embargo, esta formación por la actual pan-
demia que se vive ha generado que la enseñan-
za aprendizaje se vuelva digital, teniendo como 
barrera la distancia, generando en los alumnos y 
docentes incertidumbre al adoptar estrategias de 
aprendizaje, que antes eran de forma práctica, en 
estrategias teóricas, el estudiante de enfermería 
para consolidar su aprendizaje, tiene que alcanzar 
competencias de aprendizaje donde se integra el 
saber ser, el saber hacer y el saber conocer.

Tal situación es generadora de estrés, el cual se 
puede definir como, la respuesta del cuerpo a con-
diciones externas que perturban el equilibrio emo-
cional de la persona. El resultado fisiológico de 
este proceso es un deseo de huir de la situación que 
lo provoca o confrontarla violentamente. En esta 
reacción participan casi todos los órganos y fun-
ciones del cuerpo, incluidos cerebro, los nervios, 
el corazón, el flujo de sangre, el nivel hormonal, la 
digestión y la función muscular.

El estudiante al estar tomando sus clases a nivel 
virtual presenta diferentes respuestas, esta inves-
tigación nos puede servir para identificar el nivel 
de estrés que presenta y qué tipo de respuesta está 

presentando, ya sean síntomas de cansancio emo-
cional: presentando dolor de cabeza, cansancio, 
problemas para dormir; o síntomas de desperso-
nalización tales como: tristeza, sentirse indeciso, 
inquieto o presentar síntomas disminución de la 
eficacia académica como: olvidos, irritabilidad y 
tener mucha o poca hambre, solo por mencionar 
algunos síntomas que pudiesen presentar. 

La identificación del tipo de estrés nos permiti-
rá actuar de manera oportuna con los estudiantes 
ya que podremos atender de manera permitente de 
acuerdo a los síntomas presentados, ello permitirá 
un mejor desempeño de los estudiantes. 

Luego entonces podrá el estudiante desempeñar-
se satisfactoriamente en su formación académica. 
Y poder ser un profesionista competente ante una 
sociedad que demanda necesidades de protección, 
cuidados y atención con calidad pero sobre todo 
con calidez, si el estudiante se encuentra estresa-
do, no podrá ofrecer una atención holística, ya que 
evadirá sus responsabilidades y ello contribuirá a 
que él no desempeñe los conocimientos adquiridos 
de forma teórica (Fornés, 2001: 56).

Diseño metodológico
TIEMPO: Enero, 2021.

ESPACIO. Para el desarrollo de la presente in-
vestigación se eligieron estudiantes del cuarto pe-
riodo de la Licenciatura de Enfermería.

TIPO DE ESTUDIO. Transversal, descriptivo

UNIVERSO DE TRABAJO El universo de 

estudio estuvo constituido por estudiantes de en-
fermería que se encuentran inscritos al grupo 31, 
32 y 3T del cuarto periodo de la Licenciatura de 
Enfermería.

En el caso de los estudiantes que se encuentran 
cursando el cuarto periodo, se obtuvo una mues-
tra de 90 estudiantes, por ser un universo fácil de 
estudiar, se decidió estudiarlo en su totalidad. Por 
lo tanto, se utilizó un muestreo no probabilístico, 
teniendo un error estándar .01, la muestra fue de 
45 mujeres y 6 hombres.

Es importante mencionar que 39 estudiantes no 
contestaron el instrumento, ya que se tenían que 
ir a trabajar, pero es una barrera que actualmente 
existe, no fácilmente  te contestan una encuesta por 
línea,  los estudiantes se encuentran  agobiados y 
cansados de estar frente a una computadora u mó-
vil para generar un cuestionario. Por lo tanto, se 
sugiere continuar esta investigación para tener una 
participación mayor.

Criterios de inclusión
Estudiantes que estén cursando el cuarto periodo 

de la Licenciatura en Enfermería.

Estudiantes que quisieron responder el cuestio-
nario.

 La aplicación de la escala de Maslach, tiene una 
alta consistencia interna y una fiabilidad cercana al 
0,9. Se trata de un cuestionario autoadministrado, 
constituido por 15 ítems en forma de afirmaciones, 
sobre los sentimientos y actitudes del estudiante.

Descripción del Instrumento

Aspecto evaluado Preguntas a evaluar Inicios de Burnout

Cansancio emocional 1,4,7,10, 13 Más  de 14

Despersonalización 2,5,11,14 Más de 9

Realización profesional 3,6,8,9,12,15 Menos de 23

Nivel Cansancio emocional Despersonalización Realización profesional

Muy bajo 0 a 1 0 1 a 15*
Bajo 2 a 6 1 a 2 16 a 22*
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Medio bajo 7 a 10 3 a 4 23 a 27
Medio alto 11 a 14 5 a 9 28 a 30
Alto 15 a 22 * 10 a 16* 31 a 34
Muy alto 23 a 30 * 17 a 24* 35 a 36

*Inicios de Estrés 

RESULTADOS

Fuente: cuestionarios aplicados 

El estrés que padecen los estudiantes a consecuencia de las exigencias endógenas o exógenas que impactan su 
desempeño en el ámbito escolar, se ve reflejado en un 45% mostrando un nivel alto o estrés agudo episódico 
que podría desencadenar, irritabilidad, ansiedad, descontrol emocional, falta de energía y tensión.

Por tal motivo es preocupante visualizar que los estudiantes ya se encuentran bajo este e strés del cual debe-
mos atender las señales que nos están enviando, para que no se vea reflejado en el rendimiento académico.

Fuente: Cuestionarios aplicados

La despersonalización puede tener manifestaciones físicas y psíquicas, el 15% presenta un nivel alto, pudien-
do desencadenar problemas estomacales, taquicardia, cefalea, mareos y nauseas, siendo necesario el acompa-
ñamiento y la aplicación de  métodos de  anti estrés, durante la realización de clases. 

Fuente: Cuestionarios aplicados

La Realización profesional, describe lo que las personas deben ser capaces de realizar en las situaciones 
académicas, ya el  27% de los estudiantes están en un nivel de estrés medio alto, es preocupante puesto que 
los estudiantes,  ya no analizan cómo podrán responder ante un paciente en una situación real, sin embargo, 
existe posibilidad al atender los procedimientos de manera oportuna, las recomendaciones de acuerdo a las 
situaciones vividas. 
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Discusión
De acuerdo a la escala de Maslach, sin duda 

el instrumento más utilizado para medir el estrés, 
los resultados que se obtuvieron fueron que el es-
tudiante del cuarto periodo de la licenciatura de 
enfermería, se encuentra bajo nivel de estrés alto 
o estrés agudo episódico en un 45% que podrían 
desencadenar síntomas de irritabilidad, ansiedad, 
descontrol emocional, falta de energía y tensión. 
Estos hallazgos coinciden con lo reportado por  
Silva Ramos  et al. (2019) donde la mayor frecuen-
cia de sucesos estresantes ocurre en estudiantes 
entre los 18 y 20 años, en que los asuntos esco-
lares y económicos fueron los más significativos, 
mostrando un nivel de estrés moderado, en cuanto 
a la despersonalización se ve en un 15%,  refle-
jando  preocupaciones por no tener la práctica que 
lo haga sentirse competente en un procedimiento, 
muestran inseguridad o inquietud por sentir que no 
están adquiriendo los conocimientos que le apo-
yaran a dar cuidados holísticos a un individuo que 
necesita cubrir sus necesidades de salud.

Por lo tanto el estudiante ante esta situación  pue-
de  quedarse  frustrado o evadir la responsabilidad 
de alcanzar y desarrollar las competencias, puesto 
que son las bases para ser un profesionista compe-
tente en una sociedad que demanda personal capa-
citado capaz de resolver problemas de forma audaz 
y resolutiva, para ello es necesario darles las he-
rramientas para que se sientan con la capacidad de 
desempeñarse satisfactoriamente en su formación 
profesional, cabe mencionar que ya se está presen-
tando en un 27 % , por lo que es preocupante pues-
to que los estudiantes  ya no analizan cómo podrán 
responder ante un paciente en una situación real, 
sin embargo, existe posibilidad de compartir los 
procedimientos adoptando las recomendaciones 
de acuerdo a las  situaciones vividas del docente.

Conclusión
Se recomienda dar seguimiento al estudian-

te durante el curso virtual, guiándolo para que se 
sienta seguro, dándoles no sólo la teoría sino la ex-
periencia como profesionales de la salud, para que 
ellos a través de las experiencias vividas puedan 
darse una idea de lo que es cuidar a una persona 
y puedan comprender todo el abanico de alterna-
tivas por el cual se puede ayudar a una persona 
a alcanzar a satisfacer sus necesidades de salud, 
además que haya posibilidades de mejorar las área 

de oportunidad en la impartición de las clases, ana-
lizando otras alternativas y contribuir a reeducar el 
conocimiento adquirido.

Es necesario llevar ese acompañamiento ya que 
en últimas fechas el índice de deserción escolar ha 
aumentado, no por la falta de interés en la prepara-
ción, si no por la falta de señal de internet, que dis-
minuye la comprensión de los temas que se están 
viendo en clase, también se ha visto una  disminu-
ción del aporte económico, por lo que los estudian-
tes se ven en la necesidad de trabajar y estudiar,  
motivo por el cual aumenta  los roles que están 
absorbiendo  generando incertidumbre y aumento 
en las responsabilidades por tratar de cubrir con 
todas sus actividades.

Sin embargo, es de aplaudirse cómo los jóvenes 
se adaptan a cambios que sin duda han venido a 
modificar estilos de vida, teniendo que ajustar sus 
vidas tanto estudiantil como familiar, para poder 
comprender, cómo este letal virus si no tenemos 
los cuidados apropiados, puede mermar vidas y sa-
lud, es por ello que se tiene grandes retos en la edu-
cación, ya que se tiene que implementar métodos 
de enseñanza aprendizaje, para que los estudiantes 
no se sientan frustrados en la adquisición de nue-
vas formas de reaprender.

Esta investigación permitió identificar el tipo de 
estrés que el estudiante está cursando ante la pan-
demia  COVID-19 que actualmente se vive, pero 
da una oportunidad de poder seguir identificando 
con mayor muestra para que a nivel universidad se 
puedan generar apoyos económicos  (becas), para 
que los estudiantes no se vean en la necesidad de 
abandonar sus estudios o bien orientarlos para que 
analicen qué es lo que se puede realizar para con-
tinuar sus estudios. 

De acuerdo a lo anterior es necesario la identi-
ficación del Estrés ya que es una enfermedad que 
desconocemos los estragos que causa en el orga-
nismo, sin embargo, continuamos realizando acti-
vidades que empeoran día con día nuestra salud, 
manifestando ya síntomas que si no son tratados 
a tiempo puede sufrir diferentes patologías al or-
ganismo, como consecuencia el  estudiante que se 
encuentra sometido a estrés, no puede desarrollar o 
perfeccionar competencias que le permitan ser un 
profesional capaz de responder y resolver proble-
mas de salud en un  mundo cambiante de manera 
eficaz y eficiente.

Recomendaciones 
• Menos trabajo y tareas para poder estudiar.

• Con alguna beca o apoyo económico.

• Limitar el tiempo de estudio, tareas que re-
quieran poco tiempo o disminuir la canti-
dad de tareas.

• No dejando tanta tarea. Que los maestros 
sean más empáticos, que sepan que deben 
dejar el mismo trabajo que en el aula.

• Por la situación que estamos viviendo hoy 
día; sé que las clases presenciales tardarán 
en llegar. Así que como tomamos clases en 
línea, estaría bien que los docentes nos die-
ran más tiempo a la hora de aplicar los exá-
menes y sean un poco más comprensibles a 
la hora de dejar tareas, me refiero a que, a 
veces, nos dejan un poco más de lo espera-
do y el tiempo que nos dan para enviar las 
mismas no es tan favorable.

• Siendo tolerante.

• Considero que es una pregunta complicada, 
cualquiera preferiríamos y nos sentiríamos 
mejor estudiar de manera presencial, al es-
tudiar las clínicas de manera online no es-
tán funcionando, no adquirimos la práctica 
que deberíamos.

• Que las clases empezaran un poco más tar-
de para descansar mejor y no tomar las cla-
ses con flojera.

• Que los maestros estén capacitados en cómo 
usar las plataformas de manera correcta en 
estas clases en línea.

• Que las clases sean más dinámicas.

• Olvidar por un momento las calificaciones 
y estudiar con tranquilidad. …………

Son inquietudes que los estudiantes pudieron 
compartir, de lo cual se puede llegar a concluir de 
que se puede ser empáticos con los estuantes, ellos 
nos están pidiendo ayuda en estas líneas, por lo tan-
to es necesario identificar qué tareas o actividades 
pueden ayudar a reforzar ese aprendizaje, cómo se 
identifica al dejar más tareas, no se aprende más, 
al contrario debemos de entender que no somos los 
únicos que tienen aún más tareas que atender, por 
lo tanto hay que realizar el plan de clase en donde 
analizaremos las actividades pertinentes que nos 
ayuden a alcanzar los aprendizajes esperados.

Una manera comprobada es disminuir la ten-
sión muscular, son las micropausas, las cuales se 
utilizan  en un período de tiempo mínimo que re-
quiere una persona para realizar movimientos o 
estiramientos musculares en su puesto de trabajo. 
Permite romper la continuidad de posiciones sos-
tenidas y disminuir posibles lesiones musculoes-
queléticas, colaborando también a mejorar los pro-
cesos circulatorios.

 Están compuestas por pocos minutos de relaja-
miento muscular, espaciados cada tres o cuatro ho-
ras, dependiente del tipo de actividad. Los puntos 
principales son el estiramiento del cuello, aflojar 
las manos y muñecas, mover las rodillas y estirar 
los pies. Esto debe estar acompañado por una res-
piración consciente (FISO, 2016: 1).

 Estudios revelados por la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) aseguran que las personas 
que trabajan frente a una computadora, son las más 
propensas a sufrir dolores físicos, esto se debe a su 
actividad repetitiva y con poco movimiento.

De acuerdo a lo anterior sería una opción para 
ayudar a los estudiantes a estar relajados y no pro-
vocar en ellos estrés, ello contribuirá a prevenir en-
fermedades, ya que aumentan la capacidad física y 
mental del estudiante. 
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LA SALUD MENTAL DEL DOCENTE EN EL CONTEX-
TO DE LA COVID-19: LA BÚSQUEDA DE LA CORDU-

RA Y DEL SENTIDO

ALEJANDRO SALAZAR BECERRIL

 “Le travail le plus productif est celui qui sort 
des mains d’un homme gai”.

“El trabajo más productivo es el que sale de las 
manos de un hombre alegre”.

(Pauchet, 2018)

El trabajo como contexto de la 
cuestión

Durante toda la evolución del ser humano, el 
trabajo ha sido una de sus características más com-
plejas y dinámicas, pasando de actividades esen-
cialmente “consumistas” (colecta de frutos y caza), 
hasta labores “transformadoras” (innovación tec-
nológica y exploración espacial), aunque esencial 
y paradójicamente “devastadoras” en ambos casos. 
Al crisol del análisis y la reflexión, parece sensato 
admitir que el talento creador de nuestra especie ha 
servido simultáneamente para su autodestrucción 
y el desgaste gradual de nuestro entorno.

Tal como fue percibido y descrito por Berger y 
Luckmann (2003), ninguna especie en el mundo 
ha logrado desarrollar la capacidad transformado-
ra del ser humano. Mientras otros seres animales 
se conforman con las características propias de su 
hábitat y se adaptan para sobrevivir, las personas 
se adueñan de su entorno y lo modifican para ha-
cerlo más confortable, más antropocéntrico. A esta 
actividad, claramente, se le puede dar el nombre 
de trabajo. Dicho vocablo proviene del latín tri-
palium que alude a una herramienta de tres palos 
empleada para la tortura en la edad media (Alon-
so-Fernández, 2008); tortura que, si bien es cierto, 
fue emblemática de la época, sólo hasta entonces 
nombró claramente la labor que desempeñaban los 
más desfavorecidos.

Y es que el trabajo pareciera evolucionar al uní-
sono con el ser humano, pues como afirma Alon-
so-Fernández (2008), esta actividad acompañó 
desde su aparición al homo habilis en tareas como 
la caza, la agricultura y la pesca. Del mismo modo 
y con el tiempo, el trabajo facilitó la conformación 
y mantenimiento de sociedades jerárquicas, así 
como el establecimiento de clases sociales, desti-
nándose la afanosa tarea de trabajar solamente a 
quienes carecían de nobleza y, por tanto, no tenían 
la capacidad de elegir libremente sus ocupaciones. 
Esta circunstancia prevaleció hasta la segunda mi-
tad del siglo XVIII y primera mitad del siglo XIX, 
cuando las labores primarias y artesanales fueron 

sustituidas o “perfeccionadas” gradualmente por 
las máquinas, hijas predilectas de la Revolución 
Industrial. En ese momento, el trabajo se masificó 
y aunque conservó sus inherentes condiciones de 
esfuerzo-producción, aminoró el estigma de poca 
valía para sus ejecutantes. Con la promesa de reci-
bir bienes abundantes y una vida mejor, la socie-
dad occidental animó para que todos se sumaran 
a la fuerza productiva de sus naciones, integrarse 
a las filas de la “transformación” y con ello, por 
si fuera poco, afianzar su identidad como parte de 
una sociedad moderna. Sin embargo, el trabajo no 
siempre ha podido otorgar lo prometido a la fuerza 
laboral. 

Una vez que la vida fabril se asentó y fortaleció, 
las diferencias sociales continuaron su acentua-
ción hasta el extremo de producir alienación en la 
“mano de obra” y su alejamiento de aquellos que 
poseían el capital, tal cual lo expresa Marx (2015) 
al analizar las condiciones de la  alienación agríco-
la y capitalista, de cuyas entrañas se ha desvelado 
la separación entre el esfuerzo provisto por el tra-
bajador y la consumación de su labor en la forma 
de un producto o servicio, es decir, la eliminación 
de su conciencia respecto de su valor como ser 
productivo, creador, innovador y transformador. 
Condición que, aparentemente, ha sido un hecho 
histórico asociado al trabajo moderno.

A pesar de lo anterior, Peeters, De Jonge y Ta-
ris (2014) exponen cambios extraordinarios y sin 
precedentes en la evolución del trabajo durante el 
último medio siglo. En principio, señalan un as-
censo gradual de las ocupaciones del sector ter-
ciario (servicios) por encima de las actividades 
primarias y secundarias, el tránsito y abandono 
vertiginoso de actividades productivas de extrac-
ción y transformación de materias primas, por las 
correspondientes a la altísima especialización, ca-
racterísticas de la, entonces, naciente sociedad de 
la información y el conocimiento. Como origen de 
esta modificación, los mismos autores precisan dos 
causas: la aparición de las TIC y la estructuración 
de un mundo globalizado. Ambas cosas, y sólo por 
mencionar una de sus repercusiones más inmedia-
tas, provocaron que la tradicional homogeneiza-
ción de la fuerza laboral se perdiera, dando lugar a 
espacios de trabajo más diversos, especialmente en 
lo tocante a la edad, origen étnico y sexo.

Por si lo anterior fuera poco, también es nece-
sario señalar que las adecuaciones en la fuerza la-
boral trastocaron su contrato social e interrelación 
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con los empleadores, pues como lo relatan Peeters 
et al. (2014), el ideal de trabajar toda la vida para un 
patrón, lograr antigüedad y la conquista de mayo-
res prestaciones se terminó, dando paso a un estilo 
de trabajo caracterizado por la búsqueda incesante 
de flexibilidad (espacio-tiempo), la permanente ac-
tualización-especialización y, como consecuencia, 
escasa adherencia a una organización o puesto de 
trabajo por siempre. En este contexto es que nace 
el teletrabajo, modalidad de la que se hablará con 
mayor profundidad más adelante, aprovechando su 
vinculación con el ejercicio de la docencia durante 
el confinamiento por la pandemia de la Covid-19.

Con lo presentado hasta el momento, se ha inten-
tado describir la complejidad histórica del trabajo 
y, con ello, orientar al lector hacia la construcción 
de su noción personal acerca del mismo. En este 
sentido, es posible que algunas reflexiones le lle-
ven a preguntarse qué es el trabajo y por qué es el 
punto de partida de este texto, cuestiones a las que 
se intenta responder en las siguientes líneas.

Como ya se asentó anteriormente, la etimología 
del vocablo trabajo tiene su raíz en el latín y alude 
a una herramienta de tortura empleada durante la 
edad media para aquellos que no ejecutaban sus 
labores con suficiente ahínco y éxito, es decir, que 
no cumplían con su trabajo. Esta noción aún con-
cuerda con lo que Alonso-Fernández (2008) llama 
la “maldición bíblica”, aquel relato del libro del 
Génesis donde se explica cómo Adán y Eva fue-
ron expulsados del paraíso y condenados a vivir, 
para siempre, por medio de su propio esfuerzo y 
pariendo con dolor, conceptuación que a todas 
luces ha quedado rebasada, aunque en esencia ha 
conservado la trilogía de términos indispensables 
para entender lo que es y ha sido el trabajo desde 
tiempos inmemorables: esfuerzo-gasto energéti-
co-recompensa.

De la polisemia del término trabajo, dan cuen-
ta distintos diccionarios y textos en variadas len-
guas, así es posible entenderlo como la ejecución 
de un oficio o profesión, o bien, como el produc-
to de la actividad humana, una dificultad o labo-
riosidad remunerada, entre otras nociones (Real 
Academia Española, 2021). Por su parte y con dis-
tintas acepciones, el Merriam Webster Dictionary 
(Merriam-Webster Inc., 2021) al definir el mismo 
vocablo, como sustantivo, determina tres defini-
ciones específicas: a) actividad o labor hecha con 

1  El trabajo puede definirse como un conjunto de actividades coordinadas y dirigidas hacia una meta, las cuales son ejecutadas a cambio de algo, usualmente (pero no nece-
sariamente ni de forma exclusiva) alguna forma de recompense monetaria. 

regularidad para obtener dinero, b) el lugar donde 
se realiza una labor productiva y c) las acciones 
que se ejecutan como parte de dicha ocupación. 
Evidentemente, al ser referencias generales, sus 
definiciones también lo son. Por lo mismo, auto-
res como Peeters, et al. (2014) y Marx (2015) han 
dedicado parte de su obra a dilucidar el significado 
de trabajo, el primero a la luz de la psicología con-
temporánea y el segundo, aunque cronológicamen-
te anterior, por medio de su teoría socioeconómica. 

En particular y para dar mayor coherencia al con-
tenido de esas líneas, se ha preferido la definición 
de trabajo que ofrecen Peeters et al. (2014, p. 4), la 
cual textualmente expresa lo siguiente: “work can 
be defined as a set of coordinated and goal-directed 
activities that are conducted in exchange for some-
thing else, usually (but not necessarily and often 
not exclusively) some form of monetary reward”1. 
Esta conceptuación acerca del trabajo, además de 
esclarecer que el esfuerzo y gasto de energía de-
ben estar orientados hacia algún propósito, deja 
entrever que es una actividad voluntaria, aunque 
mediada por sus recompensas. Estrictamente ha-
blando, en la actualidad es difícil que se obligue a 
una persona para que ejecute un trabajo y lo haga 
bien si no es a través de la conquista de su volun-
tad, aunque para ello se recurra, ocasionalmente, 
a recursos injustos y discriminatorios asociados a 
las precarias condiciones de vida de la gente, parti-
cularmente en los países más pobres del planeta y 
de forma específica, en mujeres, niños y personas 
de la tercera edad (Organización Internacional del 
Trabajo [OIT], 2019).

Trabajar es un acto humano prácticamente uni-
versal que se ejecuta de forma cotidiana y frecuen-
temente sin reflexión consciente, por esta condi-
ción resulta importante preguntarse por qué y para 
qué lo hacemos. Ambas preguntas tienen sentido 
porque distintos autores han señalado las repercu-
siones negativas del trabajo, especialmente en el 
ámbito de la salud. Por ejemplo, Gómez (2007) 
ha descrito cómo algunas actividades productivas 
y condiciones de trabajo han cooperado para des-
compensar la salud física del trabajador. 

Del mismo modo, la literatura científica ha re-
portado consistentemente los efectos del trabajo 
sobre la salud mental de la fuerza laboral en las 
últimas cinco décadas, específicamente en lo que 
se refiere al aumento de sintomatología depresiva, 

estrés, trastornos de ansiedad y adicciones (Alon-
so-Fernández, 2008 y Sinay, 2012). Igualmente, 
otros autores (Martínez-Román, 1997, Farfán 2019 
y Paz, 2020) han descrito cómo algunas variables 
asociadas al trabajo, como el desempleo, las condi-
ciones propias de la actividad productiva, el  ingre-
so salarial y la oportunidad de obtener prestacio-
nes sociales, han contribuido a la proliferación de 
entornos violentos, perpetuación de la desigualdad 
social y la pobreza, además de la manifestación de 
comportamientos de discriminación, cada vez más 
radicales y opuestos a la sana convivencia, incom-
patibles con varios de los llamados Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, propuestos por la Organi-
zación de las Naciones Unidas (2015). Bajo este 
panorama cabe reflexionar si vale la pena trabajar 
por una recompensa, aunque probablemente cuan-
tiosa, en detrimento de la propia salud. Aún más, 
¿sería posible abandonar el trabajo y con ello evi-
tar sus repercusiones indeseables?

Por otra parte, y de forma contradictoria, auto-
res como Alonso-Fernández (2008) y Paz (2020), 
también arguyen acerca de los beneficios del tra-
bajo sobre la mejora o el incremento de la salud, 
el bienestar y la calidad de vida de los integrantes 
de la fuerza laboral en el mundo, llegando hasta el 
punto de señalarle como uno de los factores pro-
motores del desarrollo humano y que intervienen 
directamente en el logro de la felicidad. Entonces, 
habrá que concebir al trabajo como una actividad 
ambivalente, simultáneamente agradable y desa-
gradable dependiendo de sus frutos, aunque como 
acertadamente mencionan Peeters et al. (2014) y 
la International Labour Organization (ILO, 2012), 
siempre mejor que pertenecer al creciente número 
de desempleados en la actualidad, especialmente 
en América Latina, que es la zona geográfica donde 
se han perdido más empleos durante la pandemia 
por el virus SARS-CoV-2 (OIT. Oficina Regional 
para América Latina y el Caribe, 2020). 

Porque a pesar de que exista la posibilidad de 
tener el peor trabajo del planeta, jamás se asemeja-
rá al tipo de problemáticas y carencias que afronta 
diariamente quien ha sido despedido y, en ese sen-
tido, expulsado y marginado de los índices mundia-
les de la población económicamente activa (PEA), 
así como de las glorias, beneficios y recompensas 
de saberse productivo, parte del concierto huma-
no de la transformación.  En este sentido, Martí-
nez-Román (1997, p. 26) catalogó al trabajo, en 
su momento, como el principal fundamento de la 

ciudadanía, “medio concreto sobre el que se cons-
truyen los derechos y los deberes sociales”.

En consecuencia, se tiene que admitir que la 
complejidad que entraña el mundo del trabajo en 
general, se expande irremediablemente a cualquier 
actividad productiva que implique gasto energético 
y que se realice con propósitos claros en busca de 
recompensas, incluyendo las labores de enseñanza 
que los profesores han desempeñado a lo largo de 
la historia. En este sentido, conviene hacer una re-
visión somera del rol docente y acercarse, de igual 
forma, a la complejidad de su actuar en la socie-
dad, para que una vez completado dicho “cuadro 
dramático”, se comprenda cómo la pandemia de 
la Covid-19 ha llegado a comprometer seriamente 
la salud mental de los docentes en, prácticamente, 
todos los niveles educativos.

El trabajo docente, su rol social 
y la noción de su actividad como 

un servicio
Si la educación es tan antigua como la historia 

de la humanidad, tal cual lo concibe Böhm (2013) 
y fundamental para los seres humanos, como afir-
ma Gadotti (2003), entonces la actividad docen-
te también conserva ambos atributos y por ello es 
importante dedicarle algunas líneas a la reflexión 
acerca de su rol histórico, lo mismo que a su con-
cepción como un servicio, pues ambas cosas com-
pletarán la base sobre las cuales debe analizarse la 
condición de su salud mental durante la pandemia 
Covid-19. 

Para iniciar dicho análisis, primero se exponen 
algunos datos estadísticos que se estiman conve-
nientes en la comprensión del problema tratado. Al 
respecto, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNES-
CO, 2020), señala que el número total de docen-
tes en el mundo aumentó un 50% en el período 
comprendido entre 2000 y 2019, pasando de 62 a 
94 millones. A pesar de dicho ascenso, todavía se 
carece de maestros en el planeta, particularmente 
en los niveles educativos de primaria y secundaria, 
y de forma apremiante en la región Subsahariana 
de África. En este sentido, la proporción global de 
docentes por alumno aún es deficitaria.

Por su parte, en México y al inicio de la pan-
demia Covid-19, la OIT (Feix, 2020) informó que 
hay más de 2.6 millones de personas laborando en 
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el sector educativo –indicador que le ubica en el 
séptimo lugar de la población ocupada, con 4.8 por 
ciento del total–, cuyo ingreso mensual promedio 
asciende a poco más de 9 mil quinientos pesos. Con 
datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo, correspondientes al primer trimestre de 2020, 
la misma fuente indicó que 62.9% de quienes tra-
bajan en el ámbito educativo son mujeres, lo que 
le coloca sólo por detrás del sector salud en este 
indicador y habla de un diferenciador importante 
con respecto al resto de los empleos, pues muchas 
de estas trabajadoras aún desempeñan actividades 
de cuidado doméstico al salir de su horario laboral, 
con los consecuentes riesgos para su salud mental 
(Dos Santos, Scorsolini-Comin y Barcellos, 2020). 
Como muestra de ello, Alonso-Fernández (2014) 
precisa que la sobrecarga de su jornada de trabajo 
intensifica el estrés experimentado por las mujeres 
que tienen entre 32 y 42 años de edad.

En conjunto, los datos estadísticos expuestos ha-
blan de un gremio numeroso, aunque insuficiente 
todavía para las demandas del mundo y de nuestro 
país, especialmente en las comunidades con ingre-
sos bajos. En el mismo tenor, las cifras nacionales 
enfatizan el diferencial de género en las labores 
educativas y esbozan la complejidad de equilibrar 
las actividades del trabajo asalariado con las de-
sarrolladas en el hogar, tema que se abordará más 
adelante. Como contexto, estos someros datos per-
miten observar una dinámica particular en el ejer-
cicio docente, más es evidente que el problema no 
se reduce a cifras, tiene un trasfondo más profundo 
y que sólo puede ser interpretado conociendo la 
evolución de la docencia a lo largo de la historia, 
por eso y como punto de partida, en las siguientes 
líneas se desarrolla más detalladamente la cues-
tión.

Sin concebirse como docencia en sí, desde siem-
pre ha existido la función de enseñar a otros, tanto 
un modo particular-cultural de actuar como un con-
junto de conocimientos necesarios, según la época 
de la que se hable. En sus inicios el rol docente 
tenía sus cimientos en la experiencia y la oralidad 
(Böhm, 2013), se educaba tal cual se actuaba en 
la vida cotidiana y se transmitía el logro empírico 
por medio del lenguaje, corporal en un principio, 
verbal después. El propósito fundamental de esos 
tiempos era la enseñanza de elementos útiles para 
la sobrevivencia y quien asumía el papel de guía 
era el más sabio de la tribu.

Más tarde, cuando la evolución le permitió al ser 
humano adquirir funciones propias del cerebro ter-
ciario y ampliar sus capacidades creadoras, sus po-
sibilidades de innovación, trasladó el conocimiento 
oral heredado de generación en generación (Böhm, 
2013), a recursos que facilitaron su recuperación 
y acumulación por medio del lenguaje escrito, en-
tonces surgió un “enciclopedismo rudimentario” 
y se estableció un conjunto de saberes básicos e 
inherentes para la vida de cualquier persona en 
aquel tiempo: leer, escribir y calcular. Entonces la 
labor docente se tecnificó y gradualmente adquirió 
la forma de una profesión en la figura de un escri-
ba, aunque la transmisión oral no cedió ni un ápice 
de su trascendencia en el trabajo de enseñar, habi-
lidad de la que hicieron gala tanto griegos como 
romanos en la antigüedad. Es importante recalcar 
que, como afirma Gadotti (2003), también en am-
bas civilizaciones cobró relevancia la segmenta-
ción de la educación, elemento que dio origen a 
las brechas de desarrollo entre los hombres libres 
y los esclavos, nobles y plebeyos, diferencias que 
todavía son dramáticamente notables en nuestros 
días. En este tiempo histórico, la sociedad de cas-
tas caracteriza todas las esferas de la vida humana, 
incluyendo el trabajo, tal cual se describió en el 
apartado anterior.

A partir de entonces y hasta la consumación de 
la ilustración en el siglo XVIII, donde la masifi-
cación educativa se hizo efectiva y se erige con 
fuerza la escuela pública, el ámbito de la enseñan-
za experimentaría únicamente ligeras variaciones. 
Los componentes más tradicionales del rol docen-
te, obtenidos del cristianismo (Alliaud, 1993), ya 
se habían conformado para perpetuarse y sobrevi-
vir hasta nuestros días. En este sentido, no resulta 
difícil compartir una imagen estereotipada de lo 
que es un maestro, un profesionista colocado en 
un lugar, preferentemente cerrado, al frente de un 
grupo más o menos numeroso y homogéneo de es-
tudiantes, quienes estarían sentados y escuchando 
una larga perorata, cuyo objetivo sería la transmi-
sión de lo que sabe el docente y cuya autoridad 
estaría colocada en su cúmulo de conocimientos y 
experiencias, siempre superior a quienes tienen la 
ardua labor de aprender (Sevilla, Tarasow y Luna, 
2017). 

Asociado a esa imagen tradicional de la docen-
cia, hasta hace poco menos de medio siglo dicha 
profesión todavía gozaba de alta estima social, 
viéndose como una ocupación loable y de enor-

me importancia para la vida en general, pues so-
lía ponderarse como un trabajo cuya característica 
principal era la dedicación desinteresada hacia los 
demás. Sin embargo, recientemente los cambios 
sociales le han puesto en otro plano, aunque sin 
exonerarle de la carga psicológica de su asunción 
como un servicio, útil y necesario, para el desarro-
llo de otros, como se señalará más adelante en este 
texto.

Muestra de lo anterior es la acertada descripción 
que hace Alonso-Fernández (2008) acerca del rol 
docente en nuestros días. En principio, este autor 
esclarece la forma en la cual la estima social hacia 
la docencia ha decrecido y, hoy más que nunca, 
cómo las labores de enseñanza son cuestionadas 
desde distintos contextos, pero especialmente des-
de la visión de quienes son su principal foco de 
atención: sus estudiantes y los padres de familia. 
La tradicional “autoridad” de la que gozaba el 
maestro en antaño, hoy está en permanente tela de 
juicio. Igualmente, este autor reconoce la histórica 
deuda que las instancias gubernamentales tienen 
para el gremio, pues a pesar de constituirse en una 
ocupación fundamental para el desarrollo social, 
en su opinión, las retribuciones económicas han 
sido injustas, particularmente en el caso de quie-
nes desempeñan labores docentes en comunidades 
desfavorecidas, alejadas de los núcleos urbanos. 
Finalmente, y a pesar de lo expuesto, Alonso-Fer-
nández (2008) enfatiza que la satisfacción perso-
nal experimentada por los profesores al cumplir 
su deber, se ha mantenido como un baluarte de la 
profesión. Independientemente de su complejidad, 
quienes ejercen la docencia han hecho de su oficio 
un medio altruista para su autorrealización, un ser-
vicio, en toda la extensión de la palabra.

Más allá de lo anterior y como ocupación en sí, 
en la actualidad la vida del profesor se caracteriza 
por ciertas actividades habituales, a saber: planea-
ción de cursos, elaboración de materiales didácti-
cos, capacitación permanente y cumplimiento de 
disposiciones administrativas, además de las labo-
res inherentes a la enseñanza frente a grupo y todas 
sus consecuencias, diseño y adaptación de estra-
tegias de enseñanza-aprendizaje, evaluación del 
desempeño académico de sus estudiantes, atención 
suplementaria o complementaria para sus alumnos 
en forma de asesorías personalizadas y otras tan-
tas, bien conocidas por los docentes. 

Igualmente, la enseñanza se ejerce bajo condi-
ciones laborales específicas y más o menos gene-

ralizadas, aunque siempre variables en función de 
la experiencia, antigüedad en el servicio profesio-
nal, nivel educativo atendido y espacio geográfico: 
remuneración económica inequitativa, horarios sin 
límite, repartido entre la preparación para clase 
y su ejecución en los salones propiamente dicha, 
adaptación permanente a las políticas y normati-
vas educativas del gobierno en turno, además de la 
ejecución de sus funciones procurando el manteni-
miento de relaciones armónicas con autoridades, 
compañeros, estudiantes y familiares de estos últi-
mos (Gómez y Rodríguez, 2020), aspectos que in-
dudablemente complejizan su labor y consecuen-
temente recaen en la amenaza de su salud, tanto 
física como mental.

No pocas veces se reconoce la trascendencia de 
la profesión del docente, independientemente de la 
tradición pedagógica en turno o las condiciones y 
exigencias contextuales de una época histórica. Ya 
sea para contribuir a la perpetuación y trasmisión de 
ciertos valores culturales, o bien, para instruir a los 
emancipadores, su papel ha permitido el desarrollo 
y el avance gradual de las capacidades humanas 
hasta horizontes insospechados. En la práctica del 
paciente ejercicio de su profesión y la complejidad 
de su existencia, el docente transforma la vida de 
otras personas a través de su propio crecimiento, 
por medio de su aprendizaje para convertirse dia-
riamente en un mejor formador (Planella, 2015).

Muchas han sido las funciones encomendadas 
al docente desde su origen y su rol se ha adapta-
do a cada circunstancia histórica con tal de seguir 
rescatando su valía social. En este sentido, Alliaud 
(1993) expone cómo, en distintas épocas y con-
textos, la función del maestro ha sido útil para la 
difusión de la cultura, la transmisión de conoci-
mientos, el ejercicio de normas disciplinarias, la 
transmisión de valores y un sinfín de propósitos 
más, tareas que le han provisto de lo necesario 
para constituirse como una profesión reconocida 
oficialmente, en todo el mundo, para el ejercicio 
de labores de enseñanza, un gremio numeroso y en 
constante crecimiento que no está exento de pro-
blemáticas novedosas y complejas.

De forma complementaria, Nosei (2004) con-
cibe al docente como un narrador por excelencia, 
cuyo objetivo es el resguardo y transmisión de los 
elementos culturales que dan identidad a la socie-
dad. Un ejecutante de actos creativos condensados 
en un modelo particular de enseñanza, formador 
de otros formadores, especialmente a través de su 
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ejemplo. Punto de encuentro y motor de volunta-
des al intentar dotar de sentido la vida de sus es-
tudiantes, partiendo de su propio conocimiento 
e invitándoles a imitarlo, a través de un diálogo 
social cercano y permanente. Tal es el peso de un 
genuino maestro que la trascendencia de su rol 
debería medirse por las pérdidas que provocaría 
su inexistencia. La misma autora comprende que 
la importancia del docente está más allá de las 
fronteras áulicas: el enseñante debe tener como 
propósito, tanto favorecer la lectura analítica del 
entorno como el desarrollo de una actitud crítica 
para posibilitar la acción reflexiva y responsable 
de sus educandos, orientada por los valores que le 
dan sentido al concepto de su comunidad y de su 
propia vida.

En la misma trayectoria de lo anterior, Morín 
(2002) concibe el rol del educador como una mi-
sión, no por su carácter funcional o profesional, 
sino por su propósito de salvación pública. Este 
autor argumenta que el docente debe preocuparse 
por proporcionar una cultura comprensiva de los 
problemas globales y fundamentales en el entorno, 
preparar a sus alumnos para encarar la creciente 
complejidad de los problemas, la incertidumbre 
del contexto, fomentar en sus educandos la apuesta 
por un mundo mejor, educarles para la compren-
sión de sí mismo y de los demás.

Tal cual se ha ilustrado en los párrafos anterio-
res, el elemento fundamental en la historia y actua-
lidad de los individuos que ejercen labores de en-
señanza, es su dedicación permanente a un interés 
colectivo, muchas veces ajeno a sus necesidades y 
propósitos individuales. De esto dan cuenta las in-
numerables narraciones de experiencias docentes 
en el mundo. Y es que tal condición es necesaria 
para adoptar la actitud de servicio característica de 
la profesión; sólo así es posible explicar las vicisi-
tudes a las que se exponen diariamente y para las 
que frecuentemente sólo existe, como recompensa, 
el agradecimiento de sus estudiantes y sus fami-
lias. 

Ante las demandas crecientes del entorno, es 
preciso enfatizar que son muchos años de prepara-
ción para ejercer cabalmente la docencia y muchas 
las horas diarias que se emplean para asegurar la 
calidad de su servicio, circunstancias que en casos 
cuantiosos representan el uso de una considerable 
cantidad de energía vital a cambio de escasos sa-
tisfactores materiales, recompensas desproporcio-
nadas o injusticias laborales (Alonso-Fernández, 

2008). Por eso es importante preguntarse: ¿Qué 
sería de los docentes si no pudieran comprobar la 
valía de su actuar, a través del tiempo y la vida 
de sus alumnos? Seguramente el panorama que se 
describe en las siguientes líneas sería más comple-
jo y desolador. 

Covid-19 y la necesaria adapta-
ción del trabajo docente

El 30 de enero de 2020, la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS, 2020) declaró como emer-
gencia de salud pública de importancia interna-
cional a la, entonces incipiente, Covid-19, ésta es 
una enfermedad infecciosa producida por el virus 
SARS-CoV-2 que tuvo su primer antecedente en la 
provincia de Wuhan, China. En México, la emer-
gencia sanitaria por la Covid-19 se declaró el 30 
de marzo de 2020 (Consejo de Salubridad Gene-
ral, 2020), dos meses después del llamado hecho 
por la OMS para todo el mundo. A partir de esos 
momentos puntuales, la vida cotidiana del planeta 
se trastocó. 

En todos los medios de comunicación se empezó 
a difundir información acerca de la epidemia y las 
instancias gubernamentales se vieron obligadas a 
tomar las decisiones correspondientes. Desde las 
instancias responsables del cuidado de la salud, en 
prácticamente todo el mundo, emanaron las prime-
ras recomendaciones para prevenir la propagación 
del virus SARS-CoV-2 y se hizo especial énfasis 
su adopción inmediata: lavado frecuente de ma-
nos, sana distancia y confinamiento. Al principio, 
pocos entendieron la magnitud del problema y su-
pusieron que pronto recobrarían el ritmo normal 
de sus actividades (Cáceres-Piñaloza, 2020), desde 
entonces ha pasado un año y sólo en excepcionales 
casos ha ocurrido lo dicho.

El confinamiento al que llamaron las autoridades 
sanitarias tuvo como efecto primero y principal la 
detención o disminución de las actividades produc-
tivas, especialmente aquellas que movilizaran una 
gran cantidad de personas y que no fueran esencia-
les para la subsistencia de los habitantes. En Méxi-
co, a partir de la declaratoria de la emergencia sa-
nitaria, las actividades escolares se detuvieron por 
completo, los estudiantes ya no regresaron más a 
las aulas y el personal de las instituciones educa-
tivas trasladó su trabajo a sus hogares, incluyendo 

a los más de dos millones de docentes que, hoy 
todavía, siguen educando desde la “comodidad” de 
sus casas.

 En este sentido, es innegable que la pandemia 
causada por el virus SARS-CoV-2 ha desafiado to-
dos los sistemas políticos y socioeconómicos del 
mundo (Gilbert, 2020), en consecuencia, también 
ha afectado la vida ordinaria de la gente y, espe-
cialmente, la de los docentes (Scorsolini-Comin, 
2020).  Evidencia de lo mismo es el dato crudo 
que aportó Alfredo Cepeda Salas, Secretario Ge-
neral del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Educación (SNTE), para el Diario Milenio (Wong, 
2021), donde refirió puntualmente que 2 mil 700 
docentes han fallecido por infección de SARS-
CoV-2 durante el tiempo que ha durado la pande-
mia.

Todos los gobiernos del mundo han respondido 
de forma diferencial a la pandemia Covid-19, se-
gún sus capacidades y recursos. Unos lo han hecho 
con alguna eficiencia y rapidez, y a otros apenas les 
ha alcanzado para establecer medidas mínimas y 
esperar la ayuda de los países más desarrollados, a 
través de instancias internacionales como la OMS 
o la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
particularmente debido a sus condiciones geográ-
ficas, socioeconómicas y/o políticas. A pesar de 
ello, ningún mandatario podría afirmar que tiene 
el control total de lo que ocurre con la Covid-19 
dentro de su territorio. Desde marzo del 2020 has-
ta la fecha, hasta los países más aventajados han 
enfrentado desafíos para los que no hubo tiempo 
de preparación, particularmente en materia de sa-
lud, economía, empleo y, por supuesto, en el ám-
bito educativo. Uno de los primeros retos en este 
último campo fue la adopción de la virtualidad y el 
trabajo a distancia (Cóndor-Herrera, 2020), moda-
lidades desconocidas o mínimamente exploradas 
en el contexto de la enseñanza, especialmente en 
las naciones de menores ingresos.

Como consecuencia de lo expuesto, los docen-
tes, al desempeñar una actividad altamente cali-
ficada, tuvieron que migrar obligatoriamente al 

2  El teletrabajo es una categoría laboral emergente en el contexto de la pandemia por Covid-19 y especialmente en los países en desarrollo. Sin embargo, su historia data de la 
década de los setentas y ha sido una forma de trabajo minoritaria, aunque hoy sumamente difundida y adoptada, sobre todo por ocupaciones del sector terciario (servicios). En su evo-
lución, Pérez (2010) habla de cuatro etapas de desarrollo para el teletrabajo, donde la primera se asociaba claramente a la movilidad del trabajador y el uso de automotores para dicho 
fin; la segunda, a la aparición de las TIC; la tercera, a la adopción gradual, aunque minoritaria, de esta modalidad laboral y que es la etapa que se vive en la actualidad y, finalmente, la 
cuarta, que se pronostica como la probable fase de adopción masiva de este modelo. En cuanto a la definición del teletrabajo, no existe un consenso absoluto y hay distintos vocablos en 
varios idiomas para nombrarlo (Vidrio-Barón y Sandoval, 2020); sin embargo, Pérez (2010) y Santillán (2020) recomiendan concebirlo como una forma o esquema de trabajo caracteri-
zado por la realización de las obligaciones laborales en un lugar distinto a las instalaciones de la organización contratante, mayoritariamente a través de TIC y facilitando la vinculación 
cercana del empleador con su empleado, hasta el extremo de estar disponible las 24 horas del día, durante toda la semana. En este sentido, tanto Pérez (2010) como Santillán (2020) han 
expuesto brevemente las ventajas e inconvenientes del teletrabajo, destacando la libertad y complejidad para distribuir tiempos entre las actividades laborales y las correspondientes a 
la convivencia familiar.

teletrabajo2 (Dos Santos, et al., 2020), implicando 
la urgencia por aprender de TIC y recursos digita-
les para usarlos eficientemente, partiendo de cero, 
pues hasta entonces no se habían considerado in-
dispensables (Bonilla-Guachamín, 2020, Gómez y 
Rodríguez, 2020). En consecuencia, el número de 
horas que los docentes han pasado este último año 
frente a la pantalla de dispositivos electrónicos, se 
ha incrementado dramáticamente (Delgado, 2020), 
afectando de forma gradual y por igual, tanto su 
salud física como mental. A esto último responden 
las recomendaciones de distintas instancias guber-
namentales alrededor del mundo, como en el caso 
de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
en México, que estableció pautas ideales para el 
teletrabajo a través del portal web “Juntos por el 
trabajo” (Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
[STPS], 2020).

Asimismo y ante la incapacidad o lenta respues-
ta de las instancias gubernamentales, tratando de 
afectar lo menos posible el aprendizaje de sus 
alumnos, alrededor del mundo muchos docentes 
emergieron como líderes en sus comunidades y, 
ya sea de forma individual o colectiva, tuvieron 
que actualizarse por su propia cuenta, adquirir la 
tecnología necesaria para continuar con su labor y 
hacerse de la mejor conectividad posible para sus 
hogares, situación que redundó en mayores desa-
fíos económicos para sí mismos (Gazca, 2020 y 
Comisión Nacional para la Mejora Continua de la 
Educación, 2020), incluyendo los propios del en-
deudamiento en algunos casos. Todo lo anterior, 
con la finalidad de generar mejores condiciones 
de educación a distancia y nuevos ambientes de 
aprendizaje, efectivos para el estudiantado, aunque 
con frecuencia invasivos para la vida familiar.

En circunstancias ordinarias, el teletrabajo es 
una opción “gentil” para desarrollar una activi-
dad productiva formativa, sin embargo y como ya 
se ha establecido, en el contexto de la pandemia 
Covid-19, para los sistemas educativos ha repre-
sentado un verdadero desafío. Con la adopción del 
teletrabajo se han hecho evidentes la escasa capa-
citación del profesorado para el empleo de las TIC, 
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las limitaciones de infraestructura en las escuelas, 
el incremento de cargas laborales, la insuficiencia 
espacial de los hogares para posibilitar el trabajo 
a distancia de todos sus integrantes, la dificultad 
para establecer horarios de manera autónoma y, 
finalmente, la erogación de recursos económicos 
para cubrir las demandas de esta forma de produc-
ción (Dos Santos, et al., 2020). Incluso, como lo 
señalan Martin y Tourón (2017), las instituciones 
de educación superior y universidades han care-
cido de agilidad y efectividad para atender la in-
tegración de las TIC al trabajo que sus docentes 
están realizando durante la pandemia. En este mis-
mo sentido, la UNESCO (2020) ha sido enfática al 
afirmar que la calidad en la formación profesional 
y capacitación de los docentes en TIC es deficiente, 
a la luz de las necesidades del entorno inmediato.

Sin lugar a dudas y como era de esperarse, la 
adopción del teletrabajo durante la pandemia ha 
tenido consecuencias en diversos sentidos, por 
ejemplo, los docentes han declarado que trabajan 
más que en el formato presencial, las plataformas 
educativas y virtuales han colapsado por momen-
tos y, también hay que decirlo, algunos estudiantes 
han presentado carencia de recursos para sostener 
el uso de las TIC durante su formación educativa 
(Borgobello, Madolesi, Espinosa y Sartori, 2019).

Pero las complicaciones del teletrabajo para los 
docentes, no sólo se circunscribe a su relación con 
los recursos tecnológicos, en su labor siguen pre-
sentes el diseño de estrategias de enseñanza y la 
elaboración de materiales didácticos, la planeación 
y ejecución de sus clases, la revisión y supervisión 
de los trabajos estudiantiles, más ahora debe adap-
tar cada elemento con la asistencia de herramientas 
digitales y virtuales. Además de ejecutar sesiones 
virtuales sincrónicas, debe destinar más tiempo 
para actividades asincrónicas. Si durante sus sesio-
nes presenciales antes de la pandemia debía prestar 
atención a cada uno de sus estudiantes, ahora tam-
bién debe proveerles de apoyo socioemocional, in-
clusive por medios que tradicionalmente se reser-
vaban al uso privado, tales como las aplicaciones 
de mensajería y las redes sociales. Todo esto debe 
realizarse, además, buscando la mayor flexibilidad 
posible y la comprensión de las condiciones pro-
pias de cada estudiante y sus familias, pues hoy 
más que nunca, el vínculo docente con quienes 
reciben sus servicios es trascendental para lograr 
los propósitos de cualquier sistema educativo (Cá-
ceres-Piñaloza, 2020). Por lo tanto, como afirma 

Bonilla-Guachamín (2020), durante esta pandemia 
los docentes no sólo se están enfrentando a la evo-
lución tecnológica, sino que están experimentando 
un verdadero cambio en el modelo pedagógico, 
hacia uno caracterizado por la hiperconectividad 
y la democratización del conocimiento (Vinader y 
Abuín, 2013). Esta es la encrucijada del actuar do-
cente durante la pandemia, conservar lo mejor de 
su persona en el momento anterior al confinamien-
to y mejorarse diariamente, mientras se adapta, 
para sacar el mayor provecho al teletrabajo y op-
timizar el aprendizaje de sus alumnos. Como muy 
pocas veces en la historia, el gremio docente está 
ante la posibilidad de convertirse en la primera ge-
neración de formadores que exploten la tecnología 
a su alcance, o bien, “morir en el intento”, aceptan-
do pasivamente las consecuencias perniciosas del 
home office.

Aún con lo descrito anteriormente, hay que dejar 
claro un hecho incuestionable. La contribución de 
los docentes ha sido crucial para el apoyo emocio-
nal y mantenimiento del bienestar de sus alumnos, 
lo mismo que para la continuación de su aprendi-
zaje (ILO, 2020). Si algo ha quedado patente du-
rante la pandemia y el confinamiento, es la forta-
leza y capacidad resiliente de quienes trabajan en 
el sector educativo y que tienen el honorable oficio 
de formar. De manera complementaria, también es 
insoslayable congratularse de los datos que aporta 
la OIT (Feix, 2020), pues por fortuna las activida-
des educativas han sido estimadas como tareas de 
bajo riesgo, de tal forma que los perjuicios graves 
experimentados durante el confinamiento en otros 
sectores productivos (pérdida de empleo, disminu-
ción salarial y de prestaciones sociales), no se han 
hecho presentes en el ámbito de la educación. 

La salud mental del docente a la 
luz de la pandemia

La Organización Mundial de la Salud (1948, p. 
1) conceptúa este último término como “un estado 
de completo bienestar físico, mental y social, y no 
solamente la ausencia de afecciones o enfermeda-
des”. Más tarde también se interesó en declarar las 
condiciones indispensables para promover la salud 
y apunta con claridad que ésta no es el objetivo, 
sino únicamente el origen o la base de las mayo-
res riquezas en la vida cotidiana. Por lo mismo, 
este organismo fue enfático al señalar que sólo 
se puede alcanzar la salud cuando un individuo 

o los grupos sociales sean capaces de identificar 
sus aspiraciones, de satisfacer sus necesidades y 
de cambiar o adaptarse a un entorno y circunstan-
cia de vida particular (Organización Mundial de la 
Salud, 1986). Desde entonces y hasta la fecha han 
transcurrido poco más de 35 años y aún las aspira-
ciones enunciadas en estas líneas, siguen vigentes. 
Desafortunadamente, ni se han logrado reunir las 
condiciones que propicien la salud y, mucho me-
nos, el alcance de tan preciado “estado de comple-
to bienestar físico, mental y social”. Por lo tanto, 
tampoco podemos pensar que el panorama relativo 
a la salud mental esté mejor.

En sintonía con lo anterior, también la OMS 
(2004) declara que la salud mental es más que la 
ausencia de trastornos mentales, concibiéndola 
entonces como un estado de bienestar en el cual 
las personas se percatan de sus propias cualidades, 
lo que les permite estar en condiciones de hacer-
le frente a las situaciones cotidianas de su vida 
ordinaria, trabajar de forma productiva y, en ese 
sentido, obtener recompensas de su actuar, además 
de ser capaz de contribuir positivamente al bienes-
tar y desarrollo de la comunidad donde existe. Tal 
definición reafirma la complicación, entonces, de 
lograr un estado óptimo de sanidad individual y 
social, cuestión que se agudiza cuando el mismo 
organismo mundial reconoce que la salud mental 
depende de factores tan complejos como los fac-
tores socioeconómicos, ambientales y políticos en 
materia de salud, tanto en el plano internacional 
como en el nacional. Más crítico aún resulta el he-
cho de saber que por dicha interrelación, cualquier 
afectación en el plano de la salud mental indivi-
dual tiene repercusiones indeseables para la vida 
comunitaria, agravando fenómenos tales como la 
desigualdad social, discriminación, violencia, abu-
so de sustancias nocivas, desempleo, deserción es-
colar, perpetuación de estilos de vida inadecuados, 
incremento de suicidios y un sinfín de violaciones 
a los derechos humanos.

Una búsqueda somera de datos correspondientes 
al estado actual en materia de salud mental permite 
tener un panorama más claro acerca de los desafíos 
que enfrenta el mundo y contribuye a reafirmar lo 
que la misma OMS (2020) afirma en este senti-
do: la salud mental es una de las áreas de la sa-
lud pública más desatendidas. Como ejemplo, esta 
organización sólo presenta en su sitio web (OMS, 

3  Conjunto de síntomas patológicos en el área psicológica, de difícil identificación, que interfieren en el desarrollo personal, laboral y social del individuo y que se manifiesta 
de manera diferente en cada persona, en cuanto a su etiología, duración e intensidad (Ander-Egg, 2016).

2019) una decena de datos contundentes, entre los 
que se pueden destacar los siguientes:

• Cerca de mil millones de personas en el 
mundo viven con algún trastorno mental.

• Tres millones de personas mueren cada año 
por consumo nocivo de alcohol.

• Cada 40 segundos se suicida una persona en 
el mundo (aproximadamente 800 mil al año). 
Este comportamiento es la segunda causa de 
muerte en el rango de los 15 a los 29 años 
de edad.

• En países de ingresos bajos y medios, 75 por 
ciento de quienes tienen un trastorno mental 
no reciben tratamiento.

• Poco más de 250 millones de personas están 
diagnosticados con depresión, padecimiento 
que es una de las principales causas de disca-
pacidad en el mundo.

• La esperanza de vida de quienes padecen al-
gún trastorno mental es menor al de la po-
blación en general alrededor de 10-20 años.

• La tasa de profesionales de la salud mental 
es de dos y 70 por cada 100 mil habitantes en 
los países pobres y en los de ingresos altos, 
respectivamente.

• Se ha calculado que, en el mundo, anualmen-
te se pierde cerca de un billón de dólares en 
productividad a causa de la depresión y la 
ansiedad.

Nunca antes el mundo estuvo preparado para 
afrontar el panorama sintetizado en los puntos an-
teriores, y ahora, en el contexto de la Covid-19, 
tampoco. Las personas que previamente a la pan-
demia ya padecían un trastorno mental3, han incre-
mentado el riesgo de agravar su condición, esen-
cialmente por la naturaleza del confinamiento, la 
dificultad de su atención médica por priorizar los 
casos de infección por el virus SARS-CoV-2 y la 
limitada disposición de medicamentos. 

Además de este grupo poblacional (quienes ya 
padecían algún trastorno mental), otros también 
han incrementado sus posibilidades de ser infecta-
dos por el virus SARS-CoV-2: personal de salud, 
individuos con pérdidas familiares por defunción, 
adultos mayores, mujeres, niños, quienes habitan 
lugares de conflicto social y bélico (United for Glo-
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bal Mental Health, 2020), sólo por mencionar los 
más visibles. De manera más general, Penaso, et 
al. (2020) enfatizan que las naciones que están en 
mayor riesgo ante la pandemia, por sus caracterís-
ticas histórico-sociales, son las que experimentan 
un nivel importante de pobreza y que están en vías 
de desarrollo. Tan solo por estos datos, es urgente 
hablar de salud mental y convertirla, gradualmen-
te, en una prioridad paralela a cualquier padeci-
miento, malestar o sintomatología físico-biológi-
ca, incluida la Covid-19.

Como ya se ha dicho, el gremio docente se ha 
visto particularmente afectado por la pandemia, 
pues es sus filas se encuentra un porcentaje alto de 
sus miembros que ya sufren algún trastorno mental 
(estrés, ansiedad, depresión, entre otros), tal cual 
se describe en los siguientes párrafos. A su condi-
ción habitual de vida, durante la pandemia se le su-
maron numerosos factores de riesgo, por ejemplo, 
el uso de dispositivos electrónicos (especialmente 
móviles), aislamiento social, la presencia de jorna-
das laborales extensas, el incremento en la carga 
de trabajo y la experimentación de condiciones er-
gonómicas inadecuadas (Dos Santos, et al., 2020), 
por ello, los desórdenes mentales en el gremio se 
han exacerbado gradualmente.

Conforme la pandemia Covid-19 fue extendién-
dose rápidamente por el mundo y alteró la vida co-
tidiana de la gente, la Organización Mundial de la 
Salud (2021) hizo recomendaciones precisas para 
adoptar el confinamiento y cuidar la salud men-
tal, de acuerdo a las disposiciones gubernamenta-
les de cada país. En teoría, la adopción de dichas 
medidas supondría un mecanismo de protección 
efectiva para la salud mental de los docentes, más 
la situación ha sido distinta, en principio, porque 
la propagación del virus SARS-CoV-2 ha sido tan 
acelerada que las pérdidas humanas en el mundo 
ya suman casi 2.6 millones desde el primer caso en 
China (World Health Organization [WHO], 2021) 
y, en segundo lugar, porque las modificaciones en 
la rutina docente por el teletrabajo, no han cesado 
en su complejidad.

Entre los padecimientos más frecuentes en los 
docentes, incluso antes de la pandemia, se encuen-
tran la depresión (Jeon, Buettner y Snyder 2014), 

4  Maslach, Jackson y Leiter (1996) han definido al burnout como un síndrome caracterizado por agotamiento emocional, despersonalización y reducción del desempeño per-
sonal, especialmente en el ámbito del trabajo en el ramo de servicios o atención a clientes. Dicha condición suele afectar la percepción de valía personal y ocupacional y se presenta 
como una respuesta inadecuada al estrés laboral crónico (Gil-Monte y Peiró, 1999). En el año 2000, fue declarado como un factor de riesgo laboral (Saborío e Hidalgo, 2015), aunque 
paradójicamente no se encuentra citado en la versión actual de la Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE-10), ni en el Manual Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Men-
tales de la Asociación Estadounidense de Psiquiatría (DSM-V).

el estrés (Gómez y Rodríguez, 2020) y la ansiedad 
(Mendes, et al., 2020). La docencia, por sus carac-
terísticas de servicio, ha sido señalada con cierta 
propensión al desarrollo de sintomatología asocia-
da al estrés agudo, crónico e incluso, al síndrome 
de burnout4. De hecho, Sanz-Carrillo et al. (2002), 
declara que independientemente de las condicio-
nes actuales de la pandemia Covid-19, la activi-
dad productiva de la enseñanza es la profesión con 
mayor riesgo en cuanto al desarrollo de angustia 
psicológica y niveles más bajos de satisfacción 
laboral, comparada con otras ocupaciones. Por su 
parte, Alonso-Fernández (2008) precisa que el 30 
por ciento de los profesores presentan algún pro-
blema de salud mental, destacándose los asociados 
al estrés, ansiedad, reacciones fóbicas, trastornos 
psicosomáticos, sintomatología paranoica, con-
sumo de drogas (especialmente medicamentos o 
sustancias tranquilizantes) y síndrome de burnout; 
este mismo autor concluye nuevamente que, por la 
función propia de su actividad, la vida del docente 
se caracteriza por su sacrificio y su exposición a 
importantes riesgos para su salud mental (Alon-
so-Fernández, 2014).

Por supuesto, bajo los antecedentes descritos, re-
sulta lógico que durante la pandemia los docentes 
hayan reportado con frecuencia: agotamiento, an-
siedad, estrés, desempeño deteriorado, propensión 
a desarrollar sentimientos de inutilidad e incluso 
algunos han llegado al suicidio, a veces inducido 
por la frustración asociada al manejo precario de 
las TIC (Ozamis-Etxebarria, et al., 2020)

El panorama descrito hasta aquí deja entrever las 
condiciones complejas y apremiantes de la figura 
docente, de su salud mental durante la pandemia, 
circunstancias que se han normalizado y perma-
necido muchos años en anonimato, tanto para la 
comunidad en general como para los sistemas 
gubernamentales. En este sentido, Dos Santos, 
et al. (2020) señalan con firmeza la forma en la 
que el tema de la propensión de los maestros para 
desarrollar enfermedades profesionales fue nega-
do, desestimando la sintomatología de trastornos 
mentales, muchas veces incapacitantes. En el caso 
de México, por ejemplo, aunque desde antes del 
inicio del presente milenio existían notas periodís-
ticas que reportaban altos índices de estrés asocia-

das al trabajo en general, no fue sino hasta 2018, 
con la publicación de la NOM-035 que las autori-
dades establecieron un precedente para abordarlos 
riesgos psicosociales en el ámbito laboral (STPS, 
2018).

Es evidente que la pandemia Covid-19 ha resul-
tado problemática y en muchos casos perjudicial, 
especialmente para la salud mental de los docentes 
y otras poblaciones vulnerables. Esto se explica 
porque el coronavirus nos ha exigido desarrollar 
una vertiginosa adaptación a una vida nueva, des-
conocida y escasamente imaginada. Como pocas 
cosas en los últimos cincuenta años, la aparición 
de la Covid-19 significó enfrentarnos a un cambio 
con cualidades sumamente singulares, una modifi-
cación que reunió todas las condiciones numeradas 
por Thoits (1983) y Pearlin (1989) para concebirlo 
como un suceso vital de mayor orden y compleji-
dad: su presencia fue indeseable, rápida, inespera-
da, incontrolada y exigió una respuesta inmediata.

Y de esta forma, ya ha pasado un año desde que 
se inició el confinamiento y con ello la dinámica 
de teletrabajo en el ámbito laboral, incluyendo el 
sector educativo. Seguramente los desafíos han 
sido frecuentes y el gasto energético, físico y men-
tal, ha rayado en la extenuación; sin embargo, qué 
docente podría afirmar la nulidad de aprendizaje 
personal en estas singulares condiciones de vida.

 La pandemia llegó, ha permanecido con noso-
tros ejerciendo un dominio casi absoluto de nuestra 
existencia, se quedará entre nosotros como cual-
quier otra enfermedad infecciosa viral cuando se 
levante el confinamiento y ojalá, cuando esto ocu-
rra, multipliquemos y difundamos cada enseñanza 
que, de otro modo, hubiéramos tardado en adqui-
rir. Los docentes estarán obligados a hacerlo, su 
misión será narrar todo lo experimentado, acopiar 
la mayor cantidad de experiencias para transmitir 
todo aquello que resulte útil y de valor… por si de-
bemos enfrentarnos nuevamente a algo parecido.

En busca de la cordura y el 
sentido del trabajo docente

“… el primer paso que inicia el movimiento de 
un enseñante es recordar su finalidad, su posibi-
lidad de contribución, su importancia, más que 

nunca en los tiempos donde pareciera que el dis-
valor ha venido para quedarse” (Nosei, 2004)

Aun recibiendo una alta médica por contagio 

del virus SARS-CoV-2 y cada quien, con sus pro-
pios recursos de personalidad, la gente suele ex-
perimentar las secuelas de la enfermedad, dándole 
características particulares que le detonan como 
una experiencia especial, única y llena de desa-
fíos-oportunidades. Y es que más allá de su sin-
tomatología característica, en América Latina y 
especialmente en México, el virus trastocó uno 
de los valores más preciados en nuestra cultura, la 
cercanía familiar (Díaz Guerrero, 1999) e igual-
mente, nuestro autoconcepto y autoestima, que 
son elementos básicos de la salud mental (Muñoz, 
Restrepo y Cardona, 2016), tal como lo habían 
previsto Ribot, Chang y González (2020).

Muestra de lo señalado por Ribot, et al. (2020) 
son los testimonios recogidos durante la escritura 
de este capítulo, de los cuales se transcribe el de 
“Francisco”, docente de educación superior: “An-
tes de la enfermedad nunca había sido consciente 
de mis seres queridos. Cada día me levantaba y se-
guía mi rutina, veía a todos y les saludaba, pero 
les ponía poca atención. Nunca antes vi más cla-
ras las cosas, mi autopercepción y mi visión del 
entorno cambiaron permanentemente. Sigo siendo 
el mismo, pero veo y siento cosas distintas”. La 
experiencia de “Francisco” parece común a todo el 
gremio docente, retrata el contenido subjetivo re-
ferido al afrontamiento de la enfermedad y desvela 
las palabras que, seguramente, muchos ahogaron 
en la soledad de su confinamiento. De aquí la im-
portancia de este capítulo, enfatizar lo que se sabe, 
pero que se dice pocas veces, para dejar constancia 
de los aprendizajes de esta pandemia que no debe-
mos olvidar.

Como colofón de este capítulo, a continuación, 
se presentan algunas reflexiones que fundamentan 
las recomendaciones finales, las cuales han sido 
construidas para hacer frente a lo que falte de la 
pandemia Covid-19, incluyendo la gradual vuelta 
a la “normalidad”, especialmente en el sector edu-
cativo.

Como se lee en las primeras páginas de este ca-
pítulo, el trabajo es una construcción social que ha 
evolucionado simultáneamente con el ser humano 
y que puede ser fuente de salud, originar enferme-
dades o agravar las que ya tiene un trabajador (Pa-
rra, 2003). Sin duda, tanto el bienestar físico, como 
el psicológico y social de un individuo depende, en 
alguna medida, de la actividad laboral que elige y 
desempeña, de sus condiciones de trabajo, su rea-
lidad social y el modo de producción que le es im-
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puesto. Más contundente es lo que Gómez (2007) 
afirma, sin salud no se puede trabajar, por ello el 
derecho a la salud se debe ejercer individualmente.

Los docentes tienen una función social trascen-
dente, pero compleja. Sus trabajos son casi un 
arte con cada uno de sus estudiantes, aunque cada 
quien tiene un estilo peculiar, ninguno tiene la fór-
mula mágica para educar, algunas veces funciona 
una estrategia y otras no, a veces funciona con la 
mitad de los educandos y, otras, su aportación sólo 
sirve a uno o dos. Todo el tiempo, los profesores 
dedican mucho de su tiempo a innovarse y mejorar 
su desempeño, aunque con frecuencia, sus recom-
pensas se reducen a un salario apenas suficiente y 
a la paciente espera de que cada alumno dé frutos 
y, al paso de unos años, se lo puedan agradecer 
siendo “seres humanos de bien”, útiles y valiosos 
para su entorno. Al menos, esta es la realidad de la 
mayoría del gremio docente. Bajo estas circuns-
tancias, ¿quién y por qué se atreve a dedicarse a 
labores formativas?

Por si fuera menor lo descrito, desde hace un 
año que se declaró la emergencia sanitaria a nivel 
mundial por la altísima tasa de contagio del virus 
SARS-CoV-2 en varios países, los docentes tuvie-
ron que mudar las aulas a sus hogares. Sin previo 
aviso tuvieron que acondicionar su vivienda, for-
talecer su infraestructura, auto-capacitarse y adap-
tarse rápidamente al teletrabajo, experimentando 
el consecuente incremento en sus cargas laborales 
y la reorganización de sus responsabilidades, el au-
mento de su gasto energético, desgaste y probable 
agotamiento.

 Los riesgos de salud, propios de la profesión 
docente, fueron potenciados por estos factores, de 
tal forma que experimentaron alguna merma en su 
salud mental. Como consecuencia, la vida de los 
maestros se acercó al caos. Antes de lograr adap-
tación, seguramente muchos se sintieron perdidos, 
sin saber qué hacer, pues se observaron solos, aun-
que nunca faltos de supervisión por parte de sus 
autoridades. ¿Quién y por qué alguien puede sen-
tirse atraído a este contexto, carente de cordura y 
de sentido?

En medio de la pandemia Covid-19, seguramen-
te muchos docentes han cuestionado su vocación, 
su habilidad para organizarse y para darle sentido 
a su actuar, lo cual resulta adecuado para la salud 
mental en la medida en que se hallen o constru-
yan las respuestas respectivas. Es posible que, en-

tre otras cosas y en el contexto de la incertidum-
bre, varios profesores se hayan preguntado ¿por 
qué decidí ser docente?, ¿soy un buen docente?, 
¿valdrá la pena mi esfuerzo cuando regresemos a 
clases presenciales?, ¿mis alumnos estarán apren-
diendo lo que intento enseñarles?, ¿cómo cambiará 
mi ejercicio docente esta pandemia?, ¿se revalora-
rá la función social de la docencia?, ¿el sistema y 
las formas de trabajo se harán más sensible a las 
necesidades personales y profesionales del profe-
sorado?, ¿los frutos de nuestro esfuerzo durante 
este confinamiento se mantendrán y fortalecerán 
con el tiempo?, ¿qué haremos con las  desigualda-
des acrecentadas durante el confinamiento?. Todas 
estas preguntas, dignas de reflexión y motivo nece-
sario de muchas otras obras académicas.

Es cierto que actualmente y por lo descrito, el 
entorno docente está experimentado un terreno in-
hóspito, turbulento, agitado, complejo, pero qué 
labor productiva no lo es en las circunstancias que 
estamos viviendo. Aún aquellos obreros o traba-
jadores de línea que no fueron destinados al tele-
trabajo, y que tuvieron que asistir personalmente 
a sus centros laborales, en su horario y con todas 
las medidas de seguridad, tuvieron que enfrentar 
la falta de transporte, el cierre de establecimientos 
comerciales no esenciales, el riesgo de contagiarse 
por cualquier descuido, lo mismo que el personal 
de salud o los dedicados al transporte de mercan-
cías, entre otros.

A pesar del caos y la falta de cordura, el docente 
sabe que su labor es importante, por ello, aunque 
cuestione su vocación no abandona sus activida-
des. Sea que haya sido formado expresamente para 
la docencia o que sólo haya adoptado la ocupación, 
tiene plena conciencia de que el aprendizaje de sus 
alumnos depende de él; por eso muchos profesores 
actuaron ante la inoperante respuesta gubernamen-
tal, haciéndose de las herramientas tecnológicas 
que necesitaba para trabajar desde casa, pagando 
su capacitación o ampliando la capacidad de su In-
ternet. 

Aunque por su trabajo, un docente se mantenga 
en riesgo de perder la salud mental, arriesga por 
sus alumnos y eso ya le quita las dudas. Se trabaja 
en la docencia porque a pesar de todas las vicisi-
tudes descritas, hay una tendencia clara hacia el 
altruismo y quizá, como afirma Alonso-Fernández 
(2008), porque un mecanismo compensatorio, na-
cido de la escasa autoestima lograda en la infancia, 
inclina a los profesores a esforzarse para lograr el 

reconocimiento social o la merecida cuota diaria 
de salario moral. 

En realidad, poco importan las razones origina-
les de su elección vocacional o profesional cuan-
do el impacto de un buen docente se hace patente 
en quienes forma. Como cualquier trabajador que 
quiere vivir libre de alienación (Marx, 2015), el 
formador tiene absoluta conciencia de lo que está 
haciendo y del tipo de individuo que está produ-
ciendo, sabe que es poseedor de sus medios de tra-
bajo y que también tendrá cierta posesión de lo que 
logre en sus estudiantes al ser copartícipe lejano 
de sus logros, a través de la idea del togethering, 
como lo plantea Radford (2017) y de su especia-
lización permanente, como propone León (2002).

Lo cierto es que un docente tampoco puede eje-
cutar su labor social en solitario, requiere ayuda 
de muchos actores educativos, que incluyen tanto 
a instancias oficiales-gubernamentales hasta los 
alumnos y sus familias. Y evidentemente, de los 
efectos adversos de la pandemia Covid-19 tampo-
co saldrá solo, de ahí las siguientes recomendacio-
nes:

• Como docente hay que procurar el cultivo de 
las emociones positivas y el optimismo, pues 
las investigaciones muestran su efecto posi-
tivo sobre la mitigación de la vulnerabilidad 
al estrés, además del favorecimiento sobre 
la construcción de la resiliencia (Vicente de 
Vera y Gabari, 2019).

• Si el docente tiene problemas específicos de 
estrés, ansiedad, depresión o cualquier sinto-
matología de otro padecimiento mental, se le 
debe orientar para que busque atención espe-
cializada. En el caso del estrés, se le puede 
orientar para que atienda el factor estresante, 
se distancie de él, o bien, busque grupos-clu-
bes, el apoyo de alguien de su confianza, con 
la finalidad de que pueda expresar con liber-
tad, su sentir (Alonso-Fernández, 2008).

• Formar cuerpos colegiados o academias que 
le ayuden a generar ideas y trabajar en equi-
po, los puntos de vista de otros le ayudarán 
a mejorar y hacer los ajustes que requiera en 
su quehacer profesional (Ramos-Huenteo, et 
al., 2020).

• Para facilitar la adaptación del docente al 
uso de las TIC, es necesario solicitar a las 
autoridades o proveer a través de otros me-

dios, cursos de actualización permanentes, 
tanto en lo referente al empleo de dispositi-
vos, como de plataformas y contenido virtual 
(Urrutia, et al., 2020).

• En correspondencia con las recomendacio-
nes de la OMS (2021), Dos Santos, et al. 
(2020) hacen sugerencias específicas para 
llevar el teletrabajo en casa. Señala que los 
docentes deben mejorar la administración de 
su tiempo, esforzarse en lograr el equilibrio 
entre su vida familiar y laborar y construir/
adaptar espacios confortables para trabajar 
desde su hogar.

• Para colectivos o agrupaciones interesadas 
en colaborar y con la intención de proteger 
la salud mental del docente y su familia, Del-
gado (2020) invita a tomar la iniciativa y ge-
nerar programas de acompañamiento ad hoc 
para el teletrabajo, esto fundamentado en 
lo que Waldinger ha descubierto en sus in-
vestigaciones acerca de la importancia de la 
percepción de apoyo y compañía, el fomento 
de las relaciones interpersonales de calidad, 
ambas cosas importantes para mitigar las  
posibilidades de enfermar y, consecuente-
mente, incrementar la sensación de bienestar 
y plenitud  (What makes a good life? Les-
sons from the longest study on happiness | 
Robert Waldinger, 2016).

• Tal como sugiere la Organización Interna-
cional del Trabajo (ILO, 2020) y a la luz de 
la pandemia por el virus SARS-CoV-2, re-
sulta trascendente que los gobiernos protejan 
y mejoren el empleo, la seguridad, salud y 
bienestar de los docentes, además de incluir-
les en la elaboración de planes de conten-
ción-atención durante y post-Covid-19, con 
la finalidad de asegurar el desarrollo perma-
nente de los estudiantes que se encuentran 
atendiendo sus clases a distancia y, en última 
instancia, se aminoren los efectos sociales 
perniciosos del confinamiento a mediano y 
largo plazo. 

• Para aminorar el  impacto negativo, sobre los 
docentes, por la adopción del teletrabajo, los 
Gobiernos deben mostrar una participación 
más activa, específicamente en dos sentidos: 
a) fortalecimiento de infraestructura tecnoló-
gica (dotando de dispositivos y conexión su-
ficiente a Internet en formato 24/7, o al me-
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nos facilitando el acceso a dichos recursos, a 
través de programas crediticios o del patroci-
nio, tanto para el profesorado, como para sus 
estudiantes) y b) capacitación-asesoramiento 
permanente para los actores educativos en el 
ámbito de las TIC, incluyendo el uso de re-
cursos digitales y virtuales (Cóndor-Herrera, 
2020). 

• Finalmente, como acción complementaria y 
con la intención de mantener la salud mental 
de todos, es preciso que se propicien espa-
cios de reflexión, especialmente en lo relati-
vo al análisis de nuestro papel en el mundo 
y el rol que jugamos con respecto a nuestro 
medio ambiente, el hábitat donde nos en-
contramos. Es conveniente pensar acerca de 
cómo estamos colaborando al logro del equi-
librio entre la explotación racional de los re-
cursos naturales del planeta, su transforma-
ción en bienes y servicios y nuestros hábitos 
de consumo (Delgado, 2020). Esto ayudará a 
establecer una base de desarrollo que, en tér-
minos del trabajo docente, facilite su actuar 
con sus estudiantes.
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CONSTRUCCIÓN DEL PENSAMIENTO EN SALUD 
EN ENFERMEROS EN TIEMPOS DE PANDEMIA

ADRIAN JOO GARCÍA

A partir de la declaración de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS:2021) con fecha 11 
de marzo de 2020 del brote de coronavirus CO-
VID-19 como pandemia global y con ello la vi-
vencia de una de las situaciones más críticas en la 
historia de la humanidad, su impacto es diferen-
ciado entre regiones, países y tipos institucionales, 
afectando de manera específica a distintos actores 
y diversos procesos (Ordorika, 2020), en lo eco-
nómico, social y cultural;  y el ámbito educativo 
no ha sido la excepción, los estudiantes han vivido 
este fenómeno con un impacto relevante en su for-
mación académica. Factores como los cambios en 
el proceso educativo, el desempleo, la infodemia, 
entre otros, ha representado para ellos una resigni-
ficación para asimilar el conocimiento y aprender, 
y por ende la construcción de su pensamiento en 
diferentes vertientes, entre ellas la salud. 

Abordar el pensamiento en salud, desde un en-
foque fenomenológico eludiendo una orientación 
empírica es complejo, más ahora que éste ha teni-
do una afección en todo ser humano por mínimo 
que parezca, llevando a la población en general a 
valorar la salud desde enfoques diferentes a lo que 
solía ser cotidiano antes de la pandemia, lo cual ha 
venido a significar y resignificar la salud de forma 
relevante entre los diversos grupos de edad y acto-
res sociales. 

Considerando que los integrantes del sector sa-
lud representan la primera línea de atención a la 
pandemia surge una interrogante respecto a los es-
tudiantes universitarios de enfermería: ¿Cómo se 
han modificado sus procesos mentales y de pensa-
miento, como aprendices y observadores de lo que 
sucede en el contexto dentro de su área de forma-
ción profesional? 

En este orden de ideas se desarrolla el presente 
ensayo en el que se expone el constructo pensa-
miento en salud en enfermeros que desde su vida 
estudiantil en la universidad pública de Toluca se 
viene formando con una orientación empírica, has-
ta su práctica profesional;  siendo el propósito pre-
sentar sus elementos y relacionarlos en torno a la 
pandemia por coronavirus con un enfoque basado 
en la propuesta teórica de Berger y Luckmann “La 
construcción social de la realidad” que servirá de 
apoyo para una mejor comprensión del fenómeno, 
identificando significados y significantes y final-
mente desarrollando conclusiones a partir de dicha 
construcción.

Acercamiento al pensamiento 
desde el enfoque empírico

De entrada, se conceptualiza el pensamiento 
haciendo referencia a Gutiérrez Sáenz (1988), en 
su lógica formal aborda las condiciones para que 
un pensamiento sea correcto, definiendo tres tipos 
de pensamiento: en primer término expone la idea 
como una representación mental de un objeto que 
se expresa mediante palabras o términos sin afir-
mar o negar nada, en segundo término el juicio que 
afirma o niega la idea respecto de otra idea y que 
se expresa mediante proposiciones o enunciacio-
nes y por último el raciocinio como un conjunto 
de juicios mediante el cual se obtiene nuevo cono-
cimiento a partir de otros ya establecidos y que se 
expresa mediante argumentos. De igual forma de-
fine al pensamiento correcto como: el que está de 
acuerdo con su propia estructura de acuerdo con 
las leyes de la razón, congruente consigo mismo, 
donde los conceptos abstractos son inmanentes y 
se captan con la razón y también define al pensa-
miento verdadero, como el que está de acuerdo 
con la realidad donde los conceptos concretos se 
captan con los sentidos. En este sentido existe la 
posibilidad de que exista pensamiento “falso” y 
pensamiento “no correcto” al mismo tiempo que 
se pueda combinar lo correcto y lo incorrecto con 
lo verdadero y lo falso.

Por su parte Ribes (1987: 317) señala que el pen-
sar es un “…proceso o entidad mental, oculto a la 
observación pública, y que consiste en una especie 
de etapa interna en la que el individuo refleja su 
propia experiencia…”. Y González (1991: 124), 
define los pensamientos como cambios en los esta-
dos de información que dependen de varios meca-
nismos mentales ocultos, se sigue concibiendo su 
ocurrencia en instancias distintas a la interacción 
real entre el sujeto y los objetos. 

Otros autores han pretendido definir el término 
pensamiento, por ejemplo, como si ocurriera en 
dimensiones distintas a la objetiva, el pensar esta-
ría conformado por procesos internos no suscepti-
bles de observación, en psicología ha sido descrito 
como la capacidad de planear y dirigir en forma 
oculta una conducta posterior, lo que prevenía de 
errores o permitía postergar las acciones para po-
sibilitar adaptaciones mejores en duración y efec-
tividad” (Melgar, 2014: 22-38) por su parte para 
Skinner (1974: 95) pensamiento significa “com-
portarse débilmente (…) tanto que otras personas 
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no lo pueden detectar (…) y la debilidad puede de-
berse a un control de estímulo deficiente.”. Vigots-
ky (citado por Melgar, 2014: 23-26) define que “el 
pensamiento surge a través de algún conflicto del 
sujeto que obliga para su resolución revelar de la 
situación aquello que es nuevo” mientras que Kan-
tor (1924: 26) la enuncia como la “manipulación 
de conductas1 implícitas y manifiestas”.

Por último, según Piaget el pensamiento es un 
nivel superior de la acomodación y asimilación y 
que opera con los productos de ellas, los esquemas, 
que son el resultado de los encuentros asimilativos 
y acomodativos con el medio (Melgar, 2014: 25).

Analizando los elementos identificados en las 
diferentes definiciones se aprecian los siguientes 
sentidos y significados referentes a la palabra pen-
samiento: actividad mental, comportamiento dé-
bil, conflicto, manipulación, cosas y situaciones, 
nivel superior de acomodación y asimilación, re-
lación de la cual participa la conducta, cambios en 
los estados de información. 

En síntesis, el pensamiento es el producto de 
procesos internos de cambio en los estados de in-
formación y preliminares así mismo es una enti-
dad mental o un comportamiento no susceptible, 
oculto o no detectable a la observación pública que 
representa una etapa en la que el individuo refleja, 
su propia experiencia, su tipo especial de relación 
de la cual participa la conducta, que ocurre en ins-
tancias distintas a la interacción real entre el sujeto 
y los objetos. 

Surge a través de algún conflicto, manipulación 
manifiesta e implícita de cosas y situaciones o 
control de estímulo deficiente del sujeto que obli-
ga para su resolución revelar aquello que es nuevo 
en la situación; considerado también como activi-
dades inmediatas anticipatorias o acciones instru-
mentales que hacen el camino o proveen los deta-
lles para una conducta que seguirá en un momento 
apropiado en un nivel superior de acomodación y 
asimilación y que opera con esquemas resultado 
de los encuentros asimilativos y acomodativos con 
el medio.

Por otro lado, Douglas (1998) sostiene que la es-
tandarización de un pensamiento podría lograrse 
en la medida que se aprende a comparar comuni-
dades, lo que requiere prestar una excesiva aten-

1  El concepto de manipulación sugiere un enfoque mentalista, donde la conducta tiene un carácter no observable que indica un modo de relacionarnos con objetos y situaciones 
no presentes en el momento actual y, por tanto, no produce ningún efecto en los objetos.

ción a la comunidad que expresa sus pensamientos 
en una forma estandarizada. Entender por qué las 
personas hacen diferentes inferencias a partir de 
los mismos datos, tiene que ver con el modo en 
que la tendencia o desviación cultural tiñe el pen-
samiento. 

Para complementar lo expuesto se resalta que el 
proceso de construcción de un pensamiento puede 
estar dado por la observación y la función cognos-
citiva, es decir por la percepción y adquisición del 
conocimiento; la formación de conceptos sería la 
consecuencia de la elaboración de ideas y pensa-
mientos, mismos que pueden reforzarse con el dis-
curso, legitimando y dando pauta a conductas en 
el individuo. Incluso dedicar excesiva atención a 
la comunidad para entender en un primer momen-
to la “estandarización y clasificación de estilos de 
pensamiento en salud”, me incentiva a abordar su 
construcción en un segundo tiempo desde un enfo-
que comprensivo, dejando de lado la intención de 
clasificar y estandarizar.

Comprendiendo el constructo 
pensamiento en salud

Para empezar a comprender el constructo pen-
samiento en salud en enfermeros, es preciso con-
ceptualizar la salud, al respecto la OMS la defi-
ne como un estado de completo bienestar físico, 
mental y social y no solo la ausencia de afecciones 
o enfermedades, aunado a esta perspectiva reco-
nocida a nivel mundial también resulta útil reto-
mar lo propuesto por Tafani (2013) quien además 
considera los factores de riesgo representados por 
cualquier rasgo, característica o exposición de un 
individuo que aumente su probabilidad de sufrir 
una enfermedad o lesión; entre los más importan-
tes se encuentra la insuficiencia ponderal infantil, 
las prácticas sexuales de riesgo, la hipertensión, el 
consumo de tabaco y alcohol, el agua insalubre, las 
deficiencias del saneamiento y la falta de higiene. 

La exposición a factores de riesgo se relaciona 
con la posición social de las personas. El aumento 
del desempleo y la baja educación incrementan los 
riesgos de mala salud en la población, de las dos 
variables, la primera y su impacto sobre el ingreso, 
es la más débil y mitigada, en los países con planes 
de subsidio al desempleo. El análisis de los fac-
tores de riesgo por grupos económicos, es impor-

tante para el desarrollo de estrategias orientadas a 
la equidad en salud. En conclusión, la condición 
social del individuo influye en los factores de ries-
go conductuales y el desarrollo de enfermedades.

Considerando lo expuesto en el párrafo anterior 
dichos factores en el contexto de la pandemia se 
identifican como internos y externos, los primeros 
que comprenden las enfermedades preexistentes 
en las personas como la diabetes, sobrepeso, hi-
pertensión, cáncer; así como las características de 
su sistema inmunológico y los segundos como el 
nivel de contagiosidad del virus, la exposición y 
los medios para la protección personal. Todo ello 
ha propiciado un pensamiento diferente respecto al 
cuidado de la salud con nuevos significados para el 
individuo.

Al respecto Roca (citado por Melgar, 2014: 29) 
refiere que la característica principal del pensa-
miento es que está encaminado a producir nuevos 
sentidos, ya sea para conductas posteriores o como 
conducta final. Implicaría transformar contingen-
cias. Explica el uso de toda clase de instrumentos, 
incluso los lingüísticos, que permite desarrollar 
sentidos más finos de características de los obje-
tos; desligándolas en tiempo y espacio. Antes, el 
lenguaje permite una mediación instrumental, así 
como relacionar la conducta de otro sujeto con una 
consecuencia deseada, por ejemplo, al ordenar a 
alguien que nos traiga algo. 

En este sentido, para los estudiantes de la univer-
sidad pública en Toluca que se integraron al servi-
cio social y/o al ámbito laboral como enfermeros, 
la formación educativa como contexto de sociali-
zación representó un instrumento para desarrollar 
fina y firmemente nuevos sentidos respecto a las 
conductas relacionadas con la salud y con ello su 
resignificación, sin embargo durante la pandemia 
COVID-19 al igual que en estudiantes en todo el 
mundo, parecen haber sentido que perdieron mo-
mentos importantes en sus vidas como los festejos, 
reuniones, eventos académicos y culturales por 
mencionar algunos, lo anterior a cambio de dismi-
nuir el riesgo que representa exponerse, contagiar-
se y desarrollar la enfermedad causada por el virus 
que puede detonar desde síntomas leves hasta la 
muerte, representando un peligro importante que 
es mayor cuando se asocia con conductas poco sa-

2  El Patrón epidemiológico se integra por variables diversas como el crecimiento poblacional, indicadores demográficos, natalidad, esperanza de vida, mortalidad, morbilidad; 
que en conjunto sirven para analizar los problemas de salud de la población mexicana.

3  El otro está representado en diversos casos por familiares con enfermedades crónico-degenerativas en etapa terminal, lo cual representa para el niño o adolescente la pro-
puesta de estudiar enfermería a fin de compensar el sufrimiento familiar. 

ludables. Todo esto deriva en un impacto en ellos 
que se ha traducido en procesos de ansiedad, aisla-
miento, decepción, depresión, entre otros.

El enfermero, su vida universi-
taria, la salud y la pandemia

El estado de la salud en el mundo se represen-
ta mediante el patrón epidemiológico dominante2 
desde la primera década del presente siglo, carac-
terizado por las patologías de larga duración y ge-
neralmente de progresión lenta que causan mortali-
dad prematura, también conocidas como crónicas, 
conllevan una limitación en la calidad de vida de 
las personas afectadas y provocan efectos econó-
micos, psicológicos y sociales importantes en las 
familias, las comunidades y la sociedad en general 
(Ministerio de Sanidad, 2012). Dicha cronicidad 
constituye un importante problema de salud por el 
incremento en su incidencia, prevalencia y al fuer-
te impacto que representan a nivel económico y 
social según Vargas (2011), además de que estos 
trastornos, que encarnan las principales causas de 
muerte en México, caracterizan una presencia pro-
longada en la persona que las padece y ocasionan 
efectos adversos a nivel personal, familiar, econó-
mico y social.

Aunado a lo anterior, las enfermedades transmi-
sibles se reposicionan con la aparición del nuevo 
coronavirus en el mundo, lo cual ha magnificado el 
problema de salud impactando a toda la población. 
En este sentido, considerando que los enferme-
ros formados en la universidad pública de Toluca, 
procuran la salud de la población desde su ejerci-
cio profesional, merece la siguiente cuestión: ¿Se 
padece en ellos de una falta de atención a la forma 
como se piensa la salud? Como profesional se ob-
serva que los estudiantes se orientan al estudio de 
la enfermería basados en la premisa de cuidar al 
otro3, sin embargo, sus conductas respecto a una 
alimentación saludable y la realización de ejerci-
cio no siempre son atendidas durante su desarrollo 
y desde la familia siendo este su primer entorno 
social.

La dieta y el ejercicio tienen que ver en las cifras 
que representan las causas de muerte, desde hace 
más de una década el acceso a comidas rápidas, 
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altas en calorías con altas dosis de azúcar y grasa, 
está abierto a toda la población con mayor facilidad 
de acceso y al mismo tiempo se observa una ten-
dencia al sedentarismo, también con fácil acceso al 
uso de automóvil propio o los medios de transporte 
público y cada vez más, la falta de lugares abiertos 
para realizar ejercicio, las consecuencias del estilo 
de vida actual se refleja en la sociedad; aunado a 
esto la revista Forbes (2013) publicó: 

Aproximadamente, el 70% de los mexicanos 
padece sobrepeso y casi una tercera parte sufre 
de obesidad.  Un tercio de los jóvenes mexicanos 
también la padecen, cuya cifra se ha triplicado 
desde hace 10 años. Con las enfermedades car-
diovasculares y la diabetes en aumento, no se lo-
gra modificar los hábitos alimenticios, además las 
diferencias entre clases sociales subrayan el pro-
blema: la crisis económica-global afecta de ma-
nera desproporcionada a las personas de escasos 
recursos.

En la actualidad, de acuerdo con el reporte State 
of Obesity: Better Policies for a Healthier Améri-
ca, publicado hoy por Trust for América’s Health 
(2020), la tasa nacional de obesidad en adultos ha 
aumentado en un 26 por ciento desde el 2008 y la 
tasa de obesidad en adultos de los Estados Unidos 
superó la marca del 40 por ciento por primera vez, 
situándose en un 42.4 por ciento. Por otro lado, Pa-
lloni (2015) en su estudio obesidad, enfermedad y 
longevidad en adultos mexicanos concluyó que las 
mejoras en supervivencia adulta se verán compro-
metidas y la incidencia de diabetes tipo 2 conti-
nuará en aumento si la prevalencia de sobrepeso y 
obesidad mantiene el ritmo que ha tenido reciente-
mente, así mismo el Boletín del Sistema Nacional 
de Vigilancia Epidemiológica (2019) en la semana 
51 del 2019 reportó que el Estado de México es 
la entidad que presenta más casos de hipertensión, 
diabetes tipo 2 y segundo en obesidad, lo que de-
muestra que esta entidad es la más afectada por 
dicha transición.

Por si fuera poco, los niños y adolescentes de 
los países desarrollados viven una realidad don-
de existe un amplio conjunto de pruebas cientí-
ficas que indican una disminución de los niveles 
de condición física y de la práctica de actividades 
físico-deportivas en todos los grupos de edad, ha 
convertido a la inactividad física en uno de los 
principales factores de riesgo de las enfermedades 
crónicas, problemática que los jóvenes de nuestro 
entorno viven de forma análoga. A inicios del pre-

sente siglo según Santos (2003), existía un supues-
to de que las enfermedades infecciosas en la tran-
sición epidemiológica estarían siendo desplazadas 
progresivamente por enfermedades degenerativas 
y otras producidas por el ser humano y sus estilos 
de vida. En el contexto actual ambas prevalecen 
y se constituyen dentro del marco de una nueva 
normalidad donde permanecer en casa atendiendo 
a las recomendaciones universales de distancia-
miento vienen a reforzar hábitos de alimentación y 
ejercicio, remarcando el sedentarismo y alterando 
la interacción social.

Si consideramos que la diversidad en los hábi-
tos saludables en la población plantea retos en la 
infancia y adolescencia y pueden ser uno de los 
desafíos más relevantes para la salud pública en el 
siglo XXI, la responsabilidad de la mejora de las 
conductas relacionadas con la salud de los jóvenes 
debe recaer en todos los miembros de la sociedad, 
considerando que es cada vez más frecuente la 
presencia de los procesos crónicos, como la insu-
ficiencia renal o la diabetes  que experimentan en 
su transición a la adultez. El aprovechamiento es-
colar en esta etapa es importante para determinar 
qué tipo de empleo tendrá él adolescente cuando 
sea adulto (Jensen, 2008). Con ello surgen más in-
terrogantes: ¿De qué forma se debe asumir dicha 
responsabilidad? Considerando que corresponde 
a la familia como grupo social primario y el sec-
tor educativo y de salud como un segundo grupo 
social, entonces la pregunta es ¿Cómo incidir en 
los estudiantes de enfermería a fin de que su pen-
samiento condicione comportamientos saludables 
para sí mismo y para la sociedad?

Considerando lo que refiere Antequera (2004) 
acerca de los estilos de vida de las comunidades, 
los cuales están basados en un conjunto de hábitos 
reforzados cultural y socialmente; en una dimen-
sión personal mediante el análisis realizado del 
pensamiento en la primera parte de este ensayo, 
éste provee detalles a la conducta, haciéndola que  
siga en un momento apropiado en un nivel supe-
rior de acomodación y asimilación, conformando 
hábitos, en ello se observa la importancia del estu-
dio del pensamiento en salud.

Incidir en las conductas relacionadas con la sa-
lud mediante estilos de vida saludables es tarea 
de todos. Al respecto, como ejemplo, en el Esta-
do de México, el Instituto Mexicano del Seguro 
Social y la Universidad Autónoma del Estado de 
México (2015) llevan a cabo el programa PREVE-

NIMSS-UAEM4 que surge con el objetivo mejorar 
la salud de los estudiantes sometiéndose a un con-
trol de salud, dicha propuesta refiere el equilibrio 
en factores que determinan el estado de bienestar 
de una persona, por ejemplo: los hábitos de ali-
mentación y ejercicio, así como la promoción de 
conductas saludables mediante la educación y el 
control de las conductas de riesgo, sin embargo, 
es factible y necesario conocer más a fondo cómo 
construyen la salud los estudiantes desde sus dife-
rentes contextos ya que a partir de ellos se podrá 
vislumbrar un cambio real en las conductas y por 
ende en la salud.

Es así que las instituciones educativas, como ins-
tancias sociales que tiene el encargo de una trans-
misión de los conocimientos, valores y adquisicio-
nes particulares de la sociedad (Correa, 2009), en 
su representación de Universidad son un entorno 
que debe promover la salud de los estudiantes es-
tableciendo estrategias para modelar o corregir el 
desarrollo de actitudes y conductas para una vida 
más o menos saludable, las cuales se crean desde 
la infancia y se desarrollan en la adolescencia, con-
solidándose hasta la época universitaria.

Es necesario diseñar programas de intervención 
con el fin de modificar el estilo de vida en la adul-
tez, considerando que el nivel de estudios también 
debe ser abordado, ya que es superior el porcentaje 
de hombres y mujeres que sufren problemas cróni-
cos de salud en la población con niveles de estudios 
más bajos, según refiere el Ministerio de Sanidad 
en España (2012). Ante esta situación, las escue-
las o facultades que ofrecen carreras de enfermería 
cuentan con una planta docente con profesionales 
de la salud, lo cual representa un enorme poten-
cial para protegerla en los estudiantes mediante 
la promoción de hábitos de consumo y conductas 
protectoras del bienestar, específicamente las rela-
cionadas a la alimentación y el ejercicio.

En la profesión de enfermería sus actores pue-
den desempeñarse tanto en una función asistencial 
en instituciones como en una función docente en 
instituciones educativas, son quienes, mediante el 
discurso e idealmente con el ejemplo, fomentan un 
pensamiento universitario orientado a la salud con 
un impacto esperado en el desarrollo de dichos há-
bitos y conductas. 

4  Programa llevado a cabo por el Instituto Mexicano del Seguro Social como institución de orden público enfocado a estudiantes de nuevo ingreso al Nivel Medio Superior, la 
invitación también se extiende a los alumnos de semestres posteriores.

5  El metaparadigma en enfermería identifica al individuo, familia y comunidad y sus interacciones como el fenómeno de interés para la profesión, en este sentido, en la praxis 
es necesario hacer énfasis en el autocuidado como una competencia propia e indispensable para desarrollar en el estudiante.

Los estudiantes por su parte aprenden y cons-
truyen la salud desde la obediencia y el apego a 
normas con un enfoque de atención al usuario, 
desde una perspectiva de resolver problemas de 
salud mediante terapéuticas innovadoras y con 
apego a guías, procedimientos, protocolos sofis-
ticados acompañados de alta tecnología, dejando 
la idea de promoción desde su misma persona. La 
construcción de la salud la realiza en el exterior 
atendiendo a su metaparadigma5, sin considerarse 
así mismo como el mejor ámbito para conocer la 
salud, y no es hasta que la enfermedad u otras ne-
cesidades demanden atenderse.

Sin embargo, en el contexto actual Ordorika 
(2020) refiere algunos resultados de la encuesta de 
la International Association of Universities sobre 
tendencias de la educación superior mundial, en el 
contexto de la pandemia demostrando que ha afec-
tado la enseñanza-aprendizaje con una transición 
a la educación en línea planteando enormes retos 
tecnológicos, pedagógicos y de competencias. 
Los estudiantes se han visto afectados de distintas 
maneras. La cancelación de clases presenciales y 
los estudios en línea, organizados con premura y 
preparación insuficiente, han generado grandes di-
ficultades y se han incrementado los procesos de 
exclusión y marginación. Con lo expuesto es de 
esperar un impacto en la forma de pensar y la for-
ma como los estudiantes universitarios significan 
la salud. 

El estudio del pensamiento en 
salud

Respecto a antecedentes sobre el estudio del 
pensamiento se encontró que se han realizado en 
diferentes vertientes como el ámbito social, cientí-
fico, histórico, en el ámbito educativo se encontra-
ron estudios realizados desde un enfoque empírico 
como en los casos de Bernardo (2011), Gutié-
rrez-Braojos (2013), Mogollón (2004) y Olivares 
(2012) quienes investigaron a estudiantes univer-
sitarios identificando perfiles o estilos de pensa-
miento y su relación con el aprendizaje, la creati-
vidad, toma de decisiones o el uso de habilidades 
o el juicio crítico. Algunos más específicos como 
el de Mendoza (2015) quien concluye que no se 
puede descartar la posibilidad de realizar proce-
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sos formativos que conlleven a obtener un mejor 
desarrollo de pensamiento crítico en la formación 
universitaria y que mediante la Enseñanza-Apren-
dizaje va incrementando progresivamente el desa-
rrollo del Pensamiento Crítico conforme va avan-
zando de nivel académico. 

De esta última referencia se puede hacer el salto 
para aproximarnos a la misión de abordar la cons-
trucción del pensamiento en salud como un fenó-
meno que ocurre durante la vida de una persona 
en la cual el contexto familiar y educativo juegan 
un papel relevante. Estos últimos son la base de su 
socialización; el niño construye ese pensamiento a 
partir de conductas de riesgo o conductas protecto-
ras en la familia al identificar la sal y refresco en la 
mesa, acudir al médico sólo cuando se está enfer-
mo, automedicarse, mirar programas de televisión, 
observar el sedentarismo o por el contrario hacer 
ejercicio, acudir a revisiones médicas de control, la 
presencia de integrantes de la familia con enferme-
dades diversas, con hábitos como el tabaquismo o 
el alcoholismo, incluso las adicciones.

Respecto a los estudiantes de enfermería, Zu-
riguel (2016) explora el constructo pensamiento 
crítico en la práctica, encontrando evidencias de 
la relación entre habilidades de éste con la edad, 
años de experiencia laboral, unidad asistencial, ex-
periencia, turno laboral, tipo de contrato laboral, 
categoría profesional, nivel académico y forma-
ción específica en metodología enfermera. Lo cual 
da cuenta de una falta de conocimiento sobre la 
construcción del pensamiento en salud procurando 
explicar cómo de este derivan las reflexiones para 
vivir la vida en salud y para su praxis, consideran-
do que los estudiantes de esta rama han aprendido 
de su familia, comunidad y escuela, reforzando o 
modificando su forma de pensar.

En conclusión, el fenómeno “pensamiento” y 
pensamiento en salud en el ámbito educativo se 
ha estudiado resaltando la postura empírico-ana-
lítica, estandarizando las diversidades en estilos 
para orientar a los estudiantes al aprovechamiento 
y la toma de decisiones. No se encontraron antece-
dentes respecto a un enfoque fenomenológico del 
tema que nos posibilite explorarlo desde diferentes 
contextos como parte de una construcción social.

El pensamiento en salud como 
una construcción social en la

 pandemia
La familia, los amigos, la escuela, los medios de 

comunicación entre otros forman parte de la vida 
de un individuo, ellos lo envuelven y se relacionan 
con él, crean pensamientos y construyen su reali-
dad.

En el apartado anterior se hizo referencia al 
pensamiento, observándose que este puede clasifi-
carse en estilos, los cuales, según Escurra (2001), 
son originados por las labores que las personas 
desempeñan en el trabajo o en cualquier actividad 
diaria, como preferencia por tareas, proyectos o si-
tuaciones, para adaptarse a su medio sociocultural. 
Sin embargo, esta consideración puede limitar su 
diversidad y por tanto la comprensión de su com-
plejidad, así como su construcción en cada indivi-
duo. Por su parte, Piaget, citado por Jensen (2008) 
propone que, en los estudiantes universitarios, los 
cambios cognoscitivos que ocurren durante esta 
etapa de su vida son denominados pensamiento 
posformal. Al respecto se observa que muchos 
adolescentes perciben que la escuela es aburrida e 
irrelevante para sus vidas y algunos de ellos recu-
rren al alcohol, al consumo de inhalantes, al robo 
de tiendas o a la realización de actividades que 
aumentan su excitación, en ellos la transición no 
ha sido sencilla, vale la pena dejar escrito que la 
educación puede tener mayor efecto positivo que 
la propia maduración.

De lo anterior, Berger y Luckmann (1968: 162) 
exponen que nuestra relación con el medio exige 
que aprendamos de él para adaptarnos a él, ade-
más, que cada individuo no nace miembro de una 
sociedad, sino predispuesto a la socialidad, para 
luego ser parte de ella. Comprender la realidad so-
cial abarca lo objetivo y subjetivo, máxime cuando 
dicha comprensión se realizará de forma teórica, 
entendiendo la sociedad como un proceso dialécti-
co compuesto de tres momentos: externalización, 
objetivación e internalización, los cuales la carac-
terizan simultáneamente. El miembro individual 
de la sociedad externaliza su propio ser y el mun-
do social y lo internaliza como realidad objetiva 
participando de esta forma en la dialéctica de la 
sociedad. 

En el contexto actual dicho diálogo ha cambiado 
para los estudiantes universitarios debido a diver-
sas condiciones generadas por la aparición de la 

pandemia, primero las relacionadas con subsistir, 
como el desempleo, la disminución de ingresos y 
por tanto la disposición de recursos para las nece-
sidades básicas como la alimentación (pilar funda-
mental de la salud), después las relacionadas con 
la educación donde el proceso enseñanza-aprendi-
zaje que se ha visto afectado por el cambio en la 
modalidad a distancia de forma sincrónica o asin-
crónica, con los recursos disponibles para llevarlo 
a cabo e incluso compartiéndolos con otros her-
manos, por último la convivencia estrecha con los 
demás integrantes de la familia, en situaciones de 
enfermedad, miedo, ansiedad, entre otras deriva-
das de que su entorno se delimitó al hogar, todo 
esto aunado a la infodemia observada mediante las 
tecnologías de la información y los medios de co-
municación.

Continuando con lo expuesto por Berger y Luc-
kmann (1968: 163) el punto de partida para que el 
individuo sea inducido a participar en la dialéctica 
social es la internalización: “la aprehensión o in-
terpretación inmediata de un acontecimiento obje-
tivo en cuanto expresa significado, o sea, en cuanto 
es una manifestación de los procesos subjetivos de 
otro que, en consecuencia, se vuelven subjetiva-
mente significativos para mí.” La internalización 
constituye la base para comprender a los propios 
semejantes y después para una aprehensión sig-
nificativa y social del mundo y de esta forma el 
individuo se convierte en un actor social. Cuando 
un pensamiento es apropiado por el individuo se 
produce la internalización al igual que se continúa 
internalizando mediante los comportamientos que 
dan pauta a la socialización.

Así pues, la socialización es “...la inducción 
amplia y coherente de un individuo en el mundo 
objetivo de una sociedad o en un sector de él.” 
Un proceso ontogénico donde el individuo llega 
a un grado de internalización que lo convierte en 
miembro de la sociedad, nace dentro de una es-
tructura social objetiva en la cual encuentra a los 
otros significantes que están encargados de su 
socialización, según la Teoría de la socialización 
de Mead, y que le son impuestos (Berger y Luck-
mann, 1968:164-168).

Las definiciones que los otros significantes ha-
cen de la situación del individuo le son presentadas 
a éste como realidad objetiva.  Él nace dentro de 
una estructura social objetiva y un mundo social 
objetivo, donde los otros significantes que media-
tizan el mundo para él lo modifican en el curso de 

esa mediatización. Seleccionan aspectos del mun-
do según la situación que ocupan dentro de la es-
tructura social y también en virtud de sus idiosin-
crasias individuales, biológicamente arraigadas. 
Para el individuo, el mundo social aparece en la 
socialización primaria desde la visión de Berger 
y Luckmann (1968: 164) siendo la primera por la 
que el individuo atraviesa en la niñez y se convier-
te en miembro de la sociedad. 

Considerando lo anterior, en la actualidad, las 
nuevas formas de conocimiento, experiencias, el 
poder de la moda y el consumo son significados 
que influyen directamente en la sociedad, así mis-
mo la familia, los amigos, la escuela, los medios de 
comunicación; representan los significantes en la 
socialización que envuelven y se relacionan en una 
persona y determinan su forma de pensar, éste a su 
vez determina la construcción de la realidad como 
se expone. Los adultos jóvenes que buscan iden-
tidad y la consolidación de un rol social se con-
vierten en un objetivo de la mercadotecnia, por lo 
que a partir de los significados desarrollan hábitos 
de consumo y conductas que pueden determinar a 
futuro su estado de salud.

La escuela no es el único contexto por el que 
una persona se educa y mucho menos por el que 
construye su forma de pensar, resulta interesante 
cuestionarnos ¿cómo influyen los demás contextos 
en esa construcción del pensar? por ejemplo des-
de el binomio madre-hijo, padres, hermanos y las 
personas que estuvieron en su entorno durante sus 
primeros años de vida en su dependencia de otro 
ser humano, hasta su total independencia e interac-
ción con la sociedad.

Partiendo de la idea de Berger y Luckmann 
(1968:169) de que “el mundo internalizado en la 
socialización primaria se implanta en la concien-
cia con mucha más firmeza que los mundos inter-
nalizados en socializaciones secundarias” al igual 
que internaliza el lenguaje principalmente, el niño 
puede internalizar esquemas diversos en esta so-
cialización, por ejemplo, la idea de salud como la 
ausencia de enfermedad exclusivamente y la en-
fermedad como la alteración de las funciones fisio-
lógicas, puesto que así es como se le presenta des-
de los diversos significantes principalmente dentro 
de la familia. Esta representación se resalta en el 
contexto de la pandemia en la que la enfermedad 
viral es un atentado contra la salud y encuentra su 
protección en el entorno exterior, sin dar importan-
cia a su bienestar fisiológico promovido por una 
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alimentación saludable y complementado con ac-
tividad física.

De esta manera el niño de clase baja no sólo ab-
sorbe el mundo social en una perspectiva de clase 
baja, sino que lo absorbe con la coloración idio-
sincrásica que le han dado sus padres (o cualquier 
otro individuo encargado de su socialización pri-
maria). Por ejemplo, al salir de casa utilizando un 
cubrebocas desechable o reutilizable o incluso una 
careta y gel para lavado de manos, de acuerdo con 
su posibilidad económica. La misma perspectiva 
de clase baja puede producir un estado de ánimo 
satisfecho, resignado, amargado, resentido o ar-
dientemente rebelde. Consiguientemente el niño 
de clase baja no sólo llegará a habitar en un mundo 
sumamente distinto del de un niño de clase alta, 
sino que tal vez lo haga de una manera completa-
mente distinta que su mismo vecino de clase baja. 
(Berger y Luckmann, 1968:165).

Según Berger y Luckmann (1968: 164), la so-
cialización primaria suele ser la más importante 
para el individuo, y comporta algo más que un 
aprendizaje puramente cognoscitivo, se efectúa en 
circunstancias de enorme carga emocional sin la 
cual el proceso de primer aprendizaje (como opina 
Freud en su psicología infantil) sería difícil, cuan-
do no imposible, el niño se identifica con otros sig-
nificantes en una variedad de formas emocionales, 
pero sean estas cuales fueren, la internalización se 
produce sólo cuando se produce la identificación 
y los contenidos de la internalización poseen una 
realidad subjetiva fuerte y confiable.

La socialización primaria internaliza una reali-
dad aprehendida como inevitable, su finalidad es 
proporcionar al niño, a través de los esquemas 
mencionados en el inciso anterior, programas ins-
titucionalizados para la vida cotidiana, algunos po-
drán ser de aplicación inmediata y otros definirán 
su comportamiento social para etapas biográficas 
posteriores, retomando el ejemplo de la salud,  
puede no relacionar la alimentación como una con-
dicionante de salud, por lo tanto su comportamien-
to en una edad posterior podría observarse al con-
sumir alimentos chatarra o no saludables. Así es 
como se construye el primer mundo del individuo.

La socialización secundaria es cualquier proceso 
posterior que induce al individuo ya socializado a 
nuevos sectores del mundo objetivo de su socie-
dad. (Berger y Luckmann, 1968: 164) debe tratar 
con un yo formado con anterioridad y con un mun-

do ya internalizado. La transición de la socializa-
ción primaria a la secundaria va acompañada de 
ciertos rituales en la mayoría de las sociedades. 
(Berger y Luckmann, 1968: 174-175).

La estructura básica de toda socialización secun-
daria debe asemejarse a la primera según Berger y 
Luckmann (1968: 164) aunque la segunda se trata 
de una necesidad que deriva de la división del tra-
bajo, así como de la distribución del conocimiento 
dentro de la sociedad, en esta se internalizan sub-
mundos institucionales o basados sobre institucio-
nes donde se establece la adquisición del conoci-
miento específico de roles. Su carácter o alcance 
se determina por la complejidad de la división del 
trabajo y la distribución social concomitante del 
conocimiento, requiere adquisición de vocabula-
rios específicos de roles, se adquieren comprensio-
nes tácitas, evaluaciones y coloraciones afectivas 
de estos campos semánticos, los submundos inter-
nalizados constituyen realidades con componentes 
normativos, afectivos y cognoscitivos, requiere 
por lo menos los rudimentos de un aparato legiti-
mador acompañados por símbolos rituales o ma-
teriales, existe variabilidad histórico social en sus 
representaciones, se suele aprehender el contexto 
institucional, los contenidos de la internalización 
poseen una realidad subjetiva frágil y poco con-
fiable, y tiene un carácter más artificial que otorga 
vulnerabilidad porque se halla menos arraigada en 
la conciencia y por ende puede ser desplazada.

Es así que las instituciones educativas son ins-
tancias sociales que tienen el encargo de una trans-
misión de conocimientos, valores y adquisiciones 
particulares de la sociedad, aparece entonces la 
conformación de un discurso encaminado a lograr 
tales propósitos, este discurso, llamado ‘discurso 
educativo’ (Correa, 2009) forma parte del contexto 
que puede influir en el pensamiento de los jóvenes 
universitarios de enfermería y concluyo entonces 
que el discurso educativo refuerza el pensamiento 
o influye en su construcción dentro del contexto de 
la socialización secundaria. 

Considerando lo anterior, es preciso mencionar 
que la universidad actual se enfrenta a retos exi-
gentes, sobre todo ante la calidad de la enseñan-
za-aprendizaje; en este escenario cobran especial 
relevancia variables personales como el conoci-
miento previo, inteligencia, aptitudes, género, edad 
y otras como el autoconcepto, metas de aprendiza-
je y el pensamiento característico de cada alumno 
por mencionar algunas, éste último influirá en su 

comportamiento con un mayor o menor ajuste al 
aprender. Al converger en el aula de clases, diver-
sos estudiantes de enfermería, con ellos también 
sus diversas formas de pensar, el reto del docen-
te es guiar a los estudiantes hacia un pensamien-
to orientado al cuidado de la salud, como objeto 
de estudio de la enfermería6. Además de ello en 
el contexto actual de pandemia, un nuevo reto es 
llevarlo a cabo mediante la formación a distancia.  

En esta socialización secundaria la construcción 
se da de forma diferente, se hace necesario en al-
gunos casos elaborar técnicas especiales para pro-
ducir la internalización y la inevitabilidad requeri-
das. Estas pueden ser intensificadoras y provenir 
de factores intrínsecos o extrínsecos, la intensifi-
cación se da en la carga afectiva del proceso de 
socialización donde el individuo se compromete 
con la realidad que está internalizando de forma 
necesaria, así por ejemplo, la competencia entre 
los encargados de definir la realidad en las diver-
sas instituciones plantea la necesidad o no de la 
intensificación (Berger y Luckmann, 1968: 180-
181), es decir, las características de la realidad en 
las diferentes instituciones definidas por los en-
cargados de incorporar el conocimiento dentro de 
la estructura, son diferentes, y esto puede crear o 
no la necesidad de las técnicas de intensificación 
mencionadas, como es el caso de los profesionales 
de la salud en México, específicamente el personal 
de enfermería que está posicionado socialmente 
de forma diferente al de otros países, incluso al de 
otros profesionales de la salud dentro del mismo 
país,  lo que representa una diferencia en la intensi-
ficación mencionada, desde el momento en que los 
estudiantes deciden estudiar enfermería.

Ahora bien, como estudiantes o profesionales, 
los enfermeros durante la socialización y a lo largo 
de su vida asumen el mundo en que viven, al res-
pecto Berger y Luckmann (1968: 166) dicen que, 
el individuo no sólo acepta los roles y las actitudes 
de otros, sino que en el mismo proceso acepta el 
mundo de ellos. La socialización primaria crea en 
la conciencia del niño una abstracción progresiva 
que va de los roles y actitudes de otros específicos 
a los roles y actitudes en general.

Lo anterior se refiere a: “el otro generalizado”, 
es decir, la internalización de la sociedad, de la 
realidad objetiva e identidad establecida subjetiva-
mente, donde el instrumento de mayor importancia 

6  El objeto de estudio de la enfermería es el cuidado profesional a personas considerándose como actores sociales que experimentan experiencias de salud y su déficit al inte-
ractuar con otros individualmente o en conjunto con el medio.

de esta socialización es el lenguaje. En el contexto 
educativo, quien estudia enfermería lo hace con el 
objetivo de obtener cierto grado de conocimiento 
y competencia que lo autoriza o licencia para de-
dicarse a la salud, por tanto, quien adquiere cierto 
dominio en el área para la que se preparó, se con-
ducirá con acciones congruentes a su perfil profe-
sional.

El resultado de la educación universitaria en 
enfermería orienta el comportamiento de los estu-
diantes en la sociedad; ser profesionista es su me-
dio de vida, y por ende sus pensamientos y actos 
deben ser congruentes a su perfil. El dominio de su 
saber especializado requiere una comprensión ho-
lística del individuo para poder promover la salud. 
De esta forma, un enfermero después de contar con 
el marco de conocimientos necesarios, por conse-
cuencia refuerza su manera de pensar con relación 
a la salud y modifica sus conductas. Un licenciado 
en enfermería se forma para actuar congruente-
mente para proteger la salud de sí mismo primero, 
para después promover la de los demás.

Los estudiantes asumen el mundo en el que se 
desarrolla la profesión, hasta lograr su graduación 
y continuará durante su vida laboral, reforzan-
do pensamientos y conductas, que también serán 
afectadas por el surgimiento de fenómenos como 
el caso actual de la pandemia. Al respecto Berger 
y Luckmann (1968: 183) menciona que la socia-
lización nunca termina y los contenidos que la 
misma internaliza enfrentan amenazas continuas a 
su realidad subjetiva por lo que la sociedad debe 
desarrollar procedimientos de mantenimiento de la 
realidad para salvaguardar cierto grado de simetría 
entre la realidad objetiva y la subjetiva. La inter-
nalización puede considerarse lograda cuando el 
sentido de inevitabilidad está presente mediante 
la actividad del individuo, en el mundo de la vida 
cotidiana, sin embargo, las amenazas a dicha inter-
nalización estarán dadas por las situaciones margi-
nales de la experiencia humana.

La realidad de la vida cotidiana se mantiene por-
que se concreta en rutinas, y en la enfermería suce-
de constantemente mediante la estandarización del 
trabajo, lo que constituye la esencia de la institu-
cionalización, confirmándose continuamente en la 
interacción del individuo con los otros mediante el 
diálogo y este último resulta por lo tanto el vehícu-
lo más importante de dicho mantenimiento, pues 
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posee una fuerza generadora de realidad que se da 
en el hecho de la objetivación lingüística, en otras 
palabras, el mantenimiento de la realidad reside 
en el uso del mismo lenguaje, en la conversación 
continua y coherente, en frecuencia o en intensi-
dad, caso contrario, o sea la ruptura  del diálogo 
amenaza la realidad (Berger y Luckmann, 1968: 
185-192) 

Para los estudiantes, aún cuando acrediten uno o 
más grados y accedan al campo laboral, continua-
rán reforzando pensamientos, mismos que estarán 
determinados por la institución de salud mediante 
normas, procedimientos estandarizados, protoco-
los o guías de actuación, en los que se enmarcan 
los significantes y significados que determinan 
su realidad. El trabajo como contexto de sociali-
zación secundaria reforzará el diálogo y la confir-
man una y otra vez; aquí surge un cuestionamiento 
más, al ser afectado el diálogo entre profesionales 
de la salud, desde el ámbito educativo o laboral 
¿Es posible lograr un cambio en el pensamiento 
de tal forma que se oriente hacia la promoción del 
cuidado de la salud7 mediante la propia conducta? 

Considerando lo anterior, se presenta un nuevo 
reto, la resocialización. Berger y Luckmann (1968: 
195-197) hacen referencia a que vivir en sociedad 
conlleva un proceso continuo de modificación de 
la realidad subjetiva, pudiendo llegar a permutar 
mundos, es decir llegar al extremo de la modifica-
ción casi total mediante procesos de resocializa-
ción que se asemejan a la socialización primaria, 
por ejemplo la conversión religiosa donde esta co-
munidad proporciona al individuo una nueva reali-
dad con una estructura digna de ser reconocida por 
el nuevo integrante; a esto se le llama alternancia 
que implica una reorganización del aparato con-
versacional, haciendo que el mundo del individuo 
cambie desplazando a los otros mundos, principal-
mente al que antecedió al actual. De esta forma la 
salud también puede ser sometida a un proceso de 
resocialización desde los contextos secundarios del 
individuo, específicamente la escuela; por lo tanto, 
la base de realidad para resocializar es el presente, 
en tanto que para la socialización secundaria es el 
pasado (Berger y Luckmann, 1968: 202).

7  La promoción de la salud desde la formación de enfermería se ha enfocado por mucho tiempo al primer nivel de atención, en segundo y tercer nivel de atención no se enseña 
como una tarea fundamental. La transversalidad de esta competencia se ha empezado a incorporar a medida que el sistema de salud ha integrado la atención primaria a la salud como 
una estrategia para la mejora del sistema de salud. 

8  Durante este tiempo él es espectador del fenómeno al tiempo que la escuela entra a su hogar y la vive como parte del confinamiento, lo que representa cambios en la percep-
ción de la salud, hábitos de consumo y ejercicio, la enseñanza aprendizaje y la profesión, los problemas familiares y pérdidas de seres queridos.

9  Al respecto Tomas Hobbes sostiene que el hombre actúa atendiendo siempre a su propio bien personal.

Encontrando los significados y 
significantes de la salud en los en-
fermeros a partir de la pandemia

Durante décadas el reconocimiento social de los 
enfermeros ha sido limitado y supeditado a otras 
disciplinas, sin embargo, ante la llegada inminen-
te de la pandemia en México por referencia de 
otros países, asumieron un rol relevante y de li-
derazgo para hacer frente a la situación esperada, 
se desarrollaron estrategias contundentes como la 
capacitación para el uso del equipo de protección 
personal, la conversión continuada de unidades 
de atención médica para asistencia a personas en-
fermas por el virus, la extensión de competencias 
de enfermeros de diversos niveles de formación y 
en diversas áreas para centrarse en el cuidado del 
“paciente Covid”, el cierre de campos clínicos y 
servicio social para estudiantes8 con el objetivo de 
protegerlos del contagio, de igual forma el confi-
namiento en casa del personal calificado como vul-
nerable de acuerdo a las medidas establecidas por 
las autoridades en salud a nivel nacional optimi-
zando al máximo la fuerza de trabajo y asegurando 
el cuidado a la población y el funcionamiento de 
hospitales en todo momento aún cuando el acceso 
al servicio de salud se limitó lo mayor posible a la 
pandemia.

Como respuesta a la saturación de hospitales, se 
originaron sentimientos de frustración del personal 
enfermero al observar el comportamiento egoísta9 
y la falta de sensibilización de la población en un 
problema compartido a nivel mundial aun cuando 
las medidas de distanciamiento social y confina-
miento fueron difundidas en todo el territorio na-
cional. A pesar del uso del equipo de protección 
personal el temor a contagiarse ha sido inevitable, 
motivado por las características del virus, la varia-
bilidad de insumos, la mala calidad, falta de ido-
neidad, o el desabasto. 

La infodemia ha causado atentados contra su in-
tegridad física, mostrando rechazo y estigma, obli-
gando a evitar transitar en la vía pública y a buscar 
estrategias de transporte, experimentando un con-
finamiento laboral al separarse de la familia, a fin 
de protegerla y aunado a ello afrontar la muerte de 
familiares y del propio personal de salud. Esta últi-

ma con cifras en México que, al mes de diciembre 
del año 2020, llegaron a 182,246 casos de contagio 
en personal de salud con incidencia del 40% en 
personal de enfermería y 26% de personal médico, 
así como 2,397 defunciones confirmadas con ma-
yor incidencia en personal médico y de enfermería 
siendo el 48% y 18% respectivamente (Secretaría 
de Salud: 2020).

A consecuencia de lo anterior se observa la res-
puesta social ante los esfuerzos del personal sa-
nitario, con una división entre quienes reconocen 
la labor del personal de salud y los que contradic-
toriamente, evaden el confinamiento propiciando 
las reuniones familiares, fiestas clandestinas, con-
currencia a playas y otros espacios, el uso de cu-
brebocas, la higiene de manos ha representado una 
sensación de falsa seguridad y el distanciamiento 
pasó a segundo término. El cansancio del personal 
ha sido manifiesto en tanto que “la vacuna” apa-
rece y se administra a la población, resignificando 
la protección a la salud, con la esperanza de que 
resuelva el problema de salud pública y con ella la 
nueva normalidad donde el estudiante de enferme-
ría ajustará su experiencia a su práctica profesio-
nal, reconfigurando su formación como profesio-
nal de salud.

En un contexto donde el adolescente trasciende a 
la adultez al tiempo que se desenvuelve como uni-
versitario puede ser una etapa complicada y la pan-
demia por COVID-19 lo complica aún más. Los 
cambios en las rutinas por la recomendación cons-
tante de guardarse en casa, los obligan a adaptarse 
a formas diferentes de administrar el tiempo. Con 
espacios escolares cerrados, la ausencia de eventos 
presenciales y actividades de esparcimiento por la 
semaforización establecida por las autoridades del 
país, obligan lo más posible a los estudiantes a per-
manecer en casa con la finalidad de prevenir conta-
gios por el coronavirus.

Ante dicha situación se espera que ellos sig-
nifiquen las medidas implementadas como ac-
tos valiosos y responsables que contribuyen a la 
protección de sus familias y de la población. La 
modificación en la percepción de la salud o sus 
factores de riesgo dentro del contexto actual mo-
difican el pensamiento y sus conductas, según lo 
expuesto por Melgar (2014: 24) quien refiere que 

10  Las percepciones son reacciones sensoriales no observables, pero sí evidentes, el objeto percibido está presente, cuando el objeto ya no está presente se le describe como 
conducta implícita. Éstas se pueden considerar como formas especiales de relaciones. Y sabemos que con frecuencia las relaciones no se observan, se establecen, a veces de maneras 

arbitrarias y/o con cierta concordancia con la realidad. Respecto a la arbitrariedad Pierre Bordieu mediante su teoría la presenta como una forma de actuar que se basa en la impo-
sición de la cultura y su contenido evitando la razón, la lógica o la justicia.

gran parte de las conductas que conforman el pen-
samiento son las implícitas, formas derivadas de 
la percepción10. Cuando percibimos establecemos 
en realidad varias relaciones con el ambiente. Res-
pondemos a más estímulos de los que creemos. En 
el futuro, aun si faltase un componente de la situa-
ción original, la conducta similar ocurrirá pues la 
conducta en cuestión ya no depende de un objeto 
determinado, sino de otros que han estado cobran-
do importancia. Entonces, el sujeto parece respon-
der a un estímulo no presente. 

Según Berger y Luckmann (1968: 221-223) en 
la socialización, la animalidad del hombre se trans-
forma, pero no queda abolida. Es posible hablar de 
una dialéctica entre la naturaleza y la sociedad, en-
tre el sustrato biológico del individuo y su identi-
dad producida socialmente. Ejemplo de esto, la es-
peranza de vida que varía con la ubicación social, 
con discrepancia entre la esperanza de vida de los 
individuos de clase baja y la de los de clase alta, 
además, tanto la incidencia como el carácter de la 
patología varían según la educación social. Los in-
dividuos de clase baja suelen enfermarse con más 
frecuencia que los de clase alta; asimismo, tienen 
enfermedades diferentes. En otras palabras, la so-
ciedad determina cuánto tiempo y de qué manera 
vivirá el organismo individual.

Dicha dialéctica, en el aspecto interno, se mani-
fiesta como la resistencia del substrato biológico a 
su amoldamiento social. Un niño resiste la imposi-
ción de la estructura temporal de la sociedad sobre 
la estructura natural de su organismo resistiéndose 
a comer y dormir de acuerdo con el reloj, pero se 
doblega en el curso de la socialización en la cual la 
sociedad proporciona al individuo diversas expli-
caciones acerca de porqué debe comer tres veces 
por día y no cuando siente hambre.

 En la socialización secundaria existen proble-
mas similares para adaptar el organismo al mun-
do socialmente construido (Berger y Luckmann, 
1968: 223-224) y ante la presencia de crisis di-
chos problemas se acentúan sin embargo se adapta 
al mundo. De esta forma cuando los estudiantes 
aprenden enfermería también aprenden la cons-
trucción a partir de “ser obediente” ante el cum-
plimiento puntual de normas y estándares para 
la atención al usuario, lo cual está determinado 
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por la escuela, hospital, medios de comunicación, 
quienes (formal e informalmente) los educan y 
procuran su adaptación. 

La significación se da en la relación del indivi-
duo con el personal encargado de socializar, con 
los funcionarios de las diversas instituciones quie-
nes asumen el carácter de los otros significantes 
del individuo que está socializando. (Berger y 
Luckmann, 1968: 181). Al dar una mirada a la rea-
lidad en el contexto de la salud se encuentra una 
diversidad de significantes que construyen el pen-
samiento de los estudiantes de enfermería, entre 
ellos los alimentos considerados como saludables 
poco saludables o no saludables, los medicamentos 
que se auto prescriben o prescriben de forma des-
medida en instituciones de salud que se hacen cada 
vez más necesarias; por otro lado, el plato del buen 
comer como herramienta protectora de la salud. 

En el contexto de la pandemia toman fuerza otros 
como el equipo de protección personal, cubrebo-
cas, caretas, antisépticos para manos, el trabajo 
en casa, la sana distancia, el aislamiento social, el 
temor al contacto. Todos ellos originan nuevas es-
tructuras de pensamiento que afectan su educación 
y su cuidado personal.

En la búsqueda de significados respecto a la sa-
lud se encuentra que es un bien que se adquiere, 
en la mayoría de los casos se nace con ella y se va 
deteriorando con el paso del tiempo, el fomento 
a la salud mediante el plato del buen comer, los 
hospitales como proveedores de salud, la muerte 
como un proceso que sigue a la enfermedad cró-
nico-degenerativa, los hábitos de consumo que re-
fuerzan las conductas de riesgo a la economía y al 
bienestar.

Dichos significados y significantes se observan 
en los estudiantes universitarios en su lenguaje, 
éste interviene como uno de los principales ins-
trumentos en la estructuración de la conducta del 
pensar. Suceden entonces actos de significación 
que toman la forma de palabras y forman un habla; 
dichos actos de significación al asumir la forma de 
palabras dan pie a sentidos para cada palabra. Al 
volver a intervenir estas palabras en el pensamien-
to, aportan sus variados significados. La emisión 
de palabras puede pasar de ser externa a interna 
poniendo en primer plano el desarrollo de los sig-
nificados de las palabras (Melgar, 2014: 26).

11  La comprensión es el método adecuado para captar un mundo significativo, intencional, aunado a ello, la ciencia social es fundamentalmente comprensiva, trata de compren-
der el significado subjetivo de la acción social.

En este sentido la significación y resignificación 
se da en el costo que la salud ha representado para 
las comunidades, familias, e individuos al igual 
que en la formación escolar o la situación esco-
larizante en los estudiantes donde no en todos los 
casos se cuenta con los recursos para continuar los 
estudios o para atender necesidades básicas como 
la alimentación, esto a causa del desempleo como 
uno de los efectos más relevantes de la pandemia 
en el mundo, de los efectos propios de la enferme-
dad y las secuelas que está dejando en la pobla-
ción, al igual que el control de las enfermedades 
mediante la medicación y la atención instituciona-
lizada, donde ésta viene a reforzar la idea de que la 
salud está significada en la atención de las enfer-
medades y no en su prevención.

Mardones (1982) considera que la manifestación 
de lo singular es comprendida como una expresión 
de lo interior en cuanto se retrotrae a lo interior; 
el ser humano lo expresa mediante manifestacio-
nes sensibles a toda expresión humana sensible 
reflejando la interioridad11. Un ejemplo de ello se 
observa en las palabras de una joven: “Nunca viví 
una situación igual. Antes me preocupaba acabar 
la formación, hacer las prácticas... Ahora, ni si-
quiera sé si tendré esa posibilidad” (Plan Inter-
nacional, 2020), su expresión denota además de 
una situación existente de base, por el hecho de 
continuar o concluir sus estudios, el efecto de la 
pandemia como contexto actual que reduce sus po-
sibilidades para lograrlo.

A través de la actividad docente mediante el diá-
logo con los estudiantes, demuestran su interiori-
dad en la que se observan características respecto 
a sus intereses, preocupaciones, frustraciones, pro-
blemas de salud que están modificando la forma en 
cómo ven el mundo como efecto de la pandemia, 
lo cual también repercute en el proceso enseñanza 
aprendizaje.

Al profundizar en la construcción de su pensa-
miento en salud, se encuentra que el resultado  se ve 
influenciado por los diferentes contextos sociales, 
lo cual condiciona a los estudiantes a determinados 
hábitos de consumo y conductas relacionadas con 
la salud, como el tipo de alimentación, el tiempo 
dedicado a actividades de carácter sedentario, las 
horas de sueño, el consumo de sustancias nocivas.

Exteriorizan aspectos de la socialización prima-
ria que determinan los significados que le dan a 
la salud, por ejemplo, hechos como tener o no el 
salero en la mesa, el refresco durante la comida, 
los postres, el acceso a dinero en días específicos 
como el denominado “domingo” la realización 
de actividades en el hogar y la administración de 
sus tiempos para cumplir en el hogar y en la uni-
versidad (ahora en casa), entre otros, y cuando a 
esto se suma la necesidad que tienen de trabajar, 
se encuentran condicionados a modificar o incluso 
abandonar los hábitos de alimentación saludables, 
ejercicio y descanso. Cuando ambas actividades se 
relacionan; además pueden fomentar el consumo 
excesivo de azúcares, mayores niveles de estrés, 
consumo de alcohol, tabaco y sustancias tóxicas, 
ya que, acceder al ámbito laboral conlleva obtener 
dinero y con ello su independencia que representa 
una resignificación de la salud condicionada por 
los factores de riesgo que describe Tafani (2013) 
como aquellos representados por cualquier rasgo, 
característica o exposición de un individuo que au-
mente su probabilidad de sufrir una enfermedad o 
lesión.

En el ejercicio de esa construcción algunas per-
sonas consideran la salud como un bien que se ad-
quiere en el entorno social específicamente en los 
hospitales, por otra parte, los medicamentos fun-
gen como un elemento que devuelve la salud. La 
actividad física y la alimentación saludable, apa-
recen como elementos que contribuyen a la salud 
física, sin embargo expresan las dificultades para 
llevarlos a cabo de forma adecuada. Además de 
lo anterior en el contexto de pandemia, se ha ob-
servado estudiantes que anteponen el trabajo a la 
universidad y a la salud, considerando que no asis-
tir de forma presencial a clase les permite realizar 
esta u otras actividades como trasladarse de un lu-
gar a otro en medios de transporte y peor aún con-
duciendo automóvil poniendo en riesgo su salud y 
su vida. De igual forma se observa que una gran 
parte de los estudiantes toman clase en dispositi-
vos móviles y con recursos de internet limitados. 

Con la llegada de la pandemia, elementos han 
cambiado y condicionado la manera de pensar y a 
resignificar la salud en la cotidianeidad; según el 
Centers for Disease Control (CDC, 2020) las medi-
das de protección como el distanciamiento social, 
el uso de cubrebocas y la higiene de las manos, 
así como las estrategias educativas han llevado al 
alumno universitario a una formación a distancia 

y un ajuste en sus rutinas sociales. Vale la pena 
reconocer las estrategias de la planta docente, al 
explorar nuevas formas sincrónicas y asincrónicas 
de ejercer el proceso enseñanza aprendizaje, en un 
entorno de actualización disciplinar y pedagógico 
a marchas forzadas, en las que el estudiante uni-
versitario es el centro de atención y su aprovecha-
miento académico el máximo propósito.

La pandemia ha representado para ellos regre-
sar a sus localidades de origen en condiciones de 
falta de dinero, desempleo de sus padres y presión 
por sus arrendadores para desalojar los lugares de 
residencia. Aunado a ello, las horas que debían in-
vertir en el trabajo independiente de sus unidades 
de aprendizaje, para entregar trabajos teóricos y 
prácticos e incluso la necesidad de conseguir un 
empleo, sin el apoyo de estructuras familiares o de 
amistades, fue angustioso para ellos. El acceso a 
servicios de salud aún es limitado por el sistema 
y por otro lado ha sido evitado por los estudiantes 
por el temor al contagio. Estas circunstancias son 
extraordinarias y pueden afectar el bienestar so-
cial y emocional, la continuidad de su aprendiza-
je, sus finanzas y su desarrollo profesional (CDC, 
2020). Los estudiantes universitarios requieren 
tener acceso a una estructura de apoyo por parte 
del aparato educativo que le permita recuperar su 
aprovechamiento académico durante la pandemia 
y retornarlo a un regreso seguro a su formación 
profesional.

Conclusiones
A partir de la aparición de la pandemia, los sig-

nificados y significantes respecto a la salud en los 
estudiantes de enfermería, ahora enfermeros, han 
cambiado, algunos surgieron, otros se reforzaron 
derivado de las experiencias vividas en la familia, 
universidad y en los diversos contextos sociales en 
que se desenvuelven. Dicho cambio se origina a 
partir de situaciones como la pérdida de seres que-
ridos, la demanda y saturación de servicios de sa-
lud, la dificultad para el desarrollo de  actividades 
académicas en el aula, laboratorios o simuladores, 
así como la realización de prácticas clínicas y el 
servicio social, la distancia entre alumno y docen-
te, la consecuente alteración de la conversación y 
el aprendizaje experiencial determinado también 
por la falta de recursos para el desarrollo de la en-
señanza aprendizaje. 
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Se concluye que el binomio educación-salud en 
el individuo se debe fortalecer desde los inicios de 
la socialización secundaria y permanecer hasta los 
estudios profesionales, los significados y signifi-
cantes que dan a la salud los estudiantes universi-
tarios se construyen en estos contextos que rodean 
su desarrollo tanto físico como cognitivo al pasar 
a la adultez conformando su pensamiento, en el 
caso de los enfermeros, esto es determinante para 
su vida en el ámbito personal, laboral y social en 
general. En lo personal mediante conductas pro-
tectoras ante la enfermedad, eliminando factores 
de riesgo y logrando un bienestar como indivi-
duos; en lo laboral considerando que el éxito en 
su actividad profesional se desprende de una clara 
comprensión de la salud para poder cuidar al in-
dividuo, familia y comunidad y en la sociedad en 
general como profesionales que aportan al bien co-
mún dentro y fuera de las instituciones sanitarias.

Con lo anterior se puede decir que, mediante la 
modificación en el diálogo entre profesionales, do-
centes y estudiantes de enfermería, desde el ámbito 
educativo y laboral es posible cambiar la forma de 
pensar y actuar respecto a la salud, considerando 
el diseño de programas de estudio con un discurso 
orientado a la atención primaria.

Así mismo en el ámbito escolar es necesario 
el diseño de programas de intervención y contin-
gencia que promuevan conductas protectoras de 
los estudiantes de enfermería, previniendo el de-
sarrollo de enfermedades crónicas en su vida. Lo 
anterior da cuenta de que es posible conocer más 
acerca del pensamiento en salud y comprenderlo 
a través de sus significados y significantes como 
efecto de la pandemia, principalmente en los en-
fermeros encargados de generar cambio en las 
conductas a partir del autocuidado, aprendiendo a 
ser saludables y ejemplo para la sociedad. Con lo 
anterior vale la pena preguntarnos: ¿Hemos apren-
dido lo necesario como seres humanos mediante 
las experiencias vividas a través de la pandemia?

En este sentido, realizar investigación educativa 
contribuirá a las cuestiones y problemas relativos 
a la naturaleza, epistemología, metodología, fines 
y objetivos en el marco de la búsqueda progresiva 
de conocimiento en el ámbito educativo (Arnal, 
1994). Llevándolo a cabo desde un enfoque feno-
menológico explorando, examinando e interpre-
tando la influencia de los contextos sociales en el 
pensamiento en salud de los enfermeros, ayudando 
a aclarar la naturaleza de su construcción y su re-

lación con las conductas en diferentes contextos a 
diferencia de los estilos de pensamiento o el pensa-
miento crítico que se han abordado de forma empí-
rica como una medición de capacidades analíticas.

Esto será posible al caracterizar y captar aspec-
tos de la experiencia humana mediante el estudio 
de casos que puede ser adecuado para un análisis 
intensivo y profundo de uno o pocos ejemplos del 
fenómeno (Goetz, 1998: 69) como el caso de la 
pandemia. Analizar el ámbito educativo para cono-
cer y comprender las representaciones de los estu-
diantes permite saber y comprender qué piensan y 
cómo perciben la realidad como universitarios de 
la salud, respecto a la salud misma, desde el mundo 
de sus significaciones. Ésta, sin duda, resulta una 
tarea importante ya que permite un acercamiento 
al ser humano como ser histórico y simbólico.

Finalmente, se concluye que los enfermeros se 
forman a través de lo que el entorno les ofrece, la 
influencia recíproca tanto entre ellos y los diversos 
significantes que se presentan durante su forma-
ción escolar en el aula y los diversos escenarios 
de aprendizaje, como la previa del contexto pri-
mario y secundario, representan el interaccionis-
mo simbólico propuesto por Berger y Luckmann, 
por el cual el enfermero construye su pensamiento 
en salud y se percibe e identifica con un rol en la 
sociedad.
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EL JUEGO COMO MEDIO DIDÁCTICO Y SU 
IMPACTO EN EL RENDIMIENTO ESCOLAR DE 

ALUMNOS CON TDAH. ESTUDIO DE CASO: 
ESCUELA PRIMARIA “CLEMENTE OROZCO”

EFRAÍN PÉREZ CONTRERAS

El juego es una actividad que causa gran interés 
y motivación en los alumnos para desarrollarla, por 
lo cual esta propuesta estará basada en el juego. 
Primero, se hará mención de algunas definiciones 
que nos sirvan en esta propuesta para explicar lo 
que se quiere conseguir a través del mismo; en se-
gunda, se redacta la conceptualización que existe 
con base en diversas teorías, para continuar se des-
cribe la postura que se tendrá con respecto a toda 
la información mencionada anteriormente para ver 
de qué manera impacta en el rendimiento escolar 
de los alumnos con TDAH.

 A su vez se realizará una descripción breve del 
proceso que se siguió para la aplicación de una 
propuesta lúdica donde se buscó impactar en el 
grupo de sexto grado grupo B, de la escuela prima-
ria “Clemente Orozco”, ubicada en Ciudad Cuauh 
témoc, en el municipio de Ecatepec de Morelos, 
Estado de México, realizando los ajustes en espe-
cífico para una alumna que presenta TDAH ya que 
se identifica que requiere de mayor motivación, de 
ambientes más activos, estructurados y organiza-
dos para lograr captar su atención y que con ello 
pueda alcanzar los aprendizajes esperados de su 
grado, impactando directamente en su rendimiento 
escolar.

A continuación, se mencionan algunos autores 
que definen al juego como: 

• Huizinga define al juego como “una acción u 
ocupación libre, que se desarrolla dentro de 
unos límites temporales y espaciales deter-
minados, según reglas absolutamente obliga-
torias, aunque libremente aceptadas, acción 
que tiene su fin en sí misma y va acompaña-
da de un sentimiento de tensión y alegría y 
de la conciencia de ser de otro modo que en 
la vida corriente” (2007: p. 43-44).

• Decroly define al juego como “una represen-
tación simbólica de la realidad. El niño en el 
juego vive una realidad y se entrena en esa 
realidad; por lo tanto, en el juego el niño abs-
trae, razona y establece una representación 
simbólica de la vida, se prepara para vivir” 
(2006: p. 45)

• Piaget concibe al juego como una de las más 
importantes manifestaciones del pensamien-
to infantil: a través de la actividad lúdica el 
niño desarrolla nuevas estructuras mentales; 

citado por Bernabeu y Goldstein (2012: p. 
125).

• Vigotsky señala dos características definito-
rias de la actividad lúdica: la instalación de 
un contexto o situación imaginaria y la pre-
sencia de reglas, explicadas o no”; citado por 
Bernabeu y Goldstein (2012: p. 125).

• Sarlé define el juego es un medio muy im-
portante para desarrollar las capacidades 
cognitivas, sociales y motrices en el niño, 
a través de su propuesta del juego “jugar 
para”, dejando de lado el “jugar por jugar”. 
Teniendo en claro que el juego con intencio-
nalidad pedagógica específica, nos va a per-
mitir obtener mejores resultados cognitivos 
en los alumnos ya que este siempre perse-
guirá un propósito basado en el desarrollo de 
sus necesidades.

 El juego se ha percibido de diversas maneras 
durante diferentes épocas de la historia, siendo es-
tas desde una actividad para descansar, hasta una 
actividad que sirve como medio didáctico para fa-
vorecer el aprendizaje de los alumnos. Se preten-
de ampliar esta perspectiva del juego en el nivel 
de educación primaria y para alumnos con TDAH 
(Trastorno por Déficit de Atención con Hiperacti-
vidad), los cuales dentro de sus principales carac-
terísticas tienen dificultades para prestar atención, 
controlar conductas impulsivas y suelen ser exce-
sivamente activos.

El juego es una actividad lúdica que nos permi-
te trabajar de manera transversal los contenidos de 
otras asignaturas, tales como: Matemáticas, Histo-
ria, Español, Ciencias Naturales y Ciencias Socia-
les; de las cuales sólo se abordarán en este estudio 
de caso las dos primeras asignaturas mencionadas. 

Las actividades planeadas deben tomar en cuen-
ta las necesidades y características del grupo aten-
dido y tener en claro la meta que se persigue, ésta 
debe ser novedosa y creativa, para que no pierdan 
el interés por la misma y se vayan involucrando 
poco a poco y con ello conseguir el propósito, sin 
que el alumno sienta que es una sesión de clase en 
grupo rígida y poco satisfactoria, viéndolo como 
algo repetitivo y que se tiene que memorizar. A 
través del juego esto no se ve así, sino por el con-
trario, se encuentra el placer por desarrollar las 
actividades y se van adquiriendo los contenidos 
de una manera diferente y aún más en estos mo-
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mentos dada la contingencia, la educación desde 
casa es un reto que todos estamos afrontando, los 
educandos y familias requieren de actividades que 
puedan realizar desde casa, pero que a su vez sean 
entendibles y motivadoras, pues hemos perdido la 
oportunidad de estar frente a frente, compartir es-
pacios, tiempos, socializar etcétera. Por otro lado, 
es relevante sensibilizar a los docentes de aula re-
gular, capacitarlos y brindarles información sobre 
las características que presentan los alumnos con 
TDAH (ya que es una problemática que año con 
año ha venido en aumento) y las estrategias/activi-
dades que pueden desarrollar habilidades y apren-
dizajes en ellos, a su vez favoreciendo los mismos 
en el resto del grupo sin ser una carga de trabajo 
extra.

Por otro lado, el niño va a ir reconociéndose 
como individuo, descubriendo sus sentimientos 
basados en un ambiente de confianza, de respeto, 
lo cual le permitirá ir regulando sus conductas; 
mejorando su habilidad social a partir de las opor-
tunidades que se le brinden. 

El Trastorno por Déficit de Atención con Hipe-
ractividad afecta a los individuos en las tres esferas 
del desarrollo (intelectual, afectiva y motriz), ya 
que debido a las características que ellos presen-
tan tienen gran variedad de dificultades tanto en 
el aprendizaje como en la seguridad, autonomía, 
relación con sus pares, todo esto ocasionado por la 
gran facilidad con la que se distraen, así como a su 
impulsividad y su exceso de energía.

El rendimiento escolar en los alumnos con 
TDAH es muy variante y dependerá del tipo del 
mismo, así como de las características individuales 
y familiares; lo anterior tendrá impacto en el rendi-
miento escolar del educando.

La Asociación Americana de Psiquiatría en su 
manual de diagnóstico y estadística de los desór-
denes mentales quinta edición (DSM-V actualiza-
do, 2013: 36-38), realiza la siguiente clasificación 
sobre el trastorno por déficit de atención con hipe-
ractividad:

• Presentación combinada.

• Presentación predominante con falta de 
atención.

• Presentación predominante hiperactiva/ 
impulsiva.

• En remisión parcial.

De igual manera solicita especificar la gravedad, 
que puede ser:

• Leve.

• Moderado.

• Severo.

• Otros trastornos por DAH especificado:
Otro trastorno por déficit de atención con hipe-

ractividad especificado.
• Trastorno por déficit de atención con hipe-

ractividad no especificado.
Por lo que es necesario que los docentes que 

tienen contacto con un alumno con TDAH que ya 
cuenta con un diagnóstico médico emitido por una 
institución autorizada, se informen acerca de las ca-
racterísticas del trastorno para comprender por qué 
existen ciertas conductas en los alumnos diagnos-
ticados que atienden y una vez informados puedan 
diseñar un plan de trabajo acorde a las necesidades 
educativas del educando. El desconocimiento de 
los diversos problemas o dificultades que puedan 
presentar los alumnos, va a ocasionar una atención 
inadecuada y por ende va a tener repercusiones de 
diversas maneras en cada uno de ellos, tanto en la 
esfera intelectual como en la motriz, afectiva y en 
su desempeño dentro de la institución educativa lo 
cual se refleja en un bajo rendimiento escolar, de 
igual forma debemos considerar que en estos mo-
mentos los alumnos se encuentran en casa por lo 
que se debe de planificar actividades acordes al es-
pacio, materiales, economía entre otras situaciones 
particulares para poder impactar en su aprendizaje.

El juego y su vinculo con el 
aprendizaje

El juego nos permite trabajar de manera trans-
versal contenidos de las diferentes asignaturas por 
lo que es una gran herramienta que nos sirve como 
método didáctico para la adquisición del conoci-
miento.

Leif y Brunelle proponen el método lúdico y 
los aspectos que debe contener el mismo, para 
que el docente tome en cuenta estas característi-
cas durante la elaboración, planeación, ejecución 
y evaluación de las actividades que proponga en 
su proyecto didáctico; las cuales se mencionan a 
continuación:

• Un diagnóstico previo de la situación en que 

se encuentran los destinatarios de la inter-
vención.

• Objetivos didácticos claramente definidos.
• Una justificación razonada de las diferentes 

propuestas de intervención.
• Una serie de situaciones lúdicas adaptadas 

a las características de los niños.
• Una organización coherente del tiempo, es-

pacio y recursos educativos.
• Instrumentos eficaces para evaluar la con-

cepción de los aprendizajes (García y Llull, 
2009: p. 30).

Todo esto para ver la factibilidad del juego como 
medio didáctico y su impacto en el rezago escolar 
de los alumnos de educación primaria con diag-
nóstico de TDAH y a partir de allí crear una pro-
puesta lúdica que tenga como finalidad la adquisi-
ción de los contenidos que no poseen los niños con 
este tipo de trastorno, según el grado escolar que 
están cursando en el nivel de educación primaria. 
Sin perder nunca de vista, los centros de interés, 
para de esta manera ir orientando los juegos a las 
necesidades e inquietudes de los educandos, con-
virtiéndose así en una acción educativa motivado-
ra con un hilo conductor en el proceso educativo.

El educador debe crear ambientes y experiencias 
de juego diversificadas, enriquecedoras, motivado-
ras, innovadoras entre otras para tener la atención e 
interés del educando en la realización de las activi-
dades y de esta manera favorecer la adquisición de 
contenidos educativos y por consecuencia obtener 
un mejor rendimiento escolar, considerando la si-
tuación de contingencia sanitaria por la cual está 
atravesando el país.

Las áreas y los espacios deberán ser flexibles, to-
mando en cuenta la disponibilidad que tengan los 
alumnos en estos momentos de contingencia sani-
taria por COVID-19, y de esta forma adaptarse a la 
situación que se vive en cada uno de los hogares, 
buscando que las actividades lúdicas se den bajo 
un ambiente estimulante y los invite a participar 
activamente en ellas. Dicha propuesta, considera 
los ajustes pertinentes a las actividades para en-
causarlas y crear los puentes de vinculación entre 
el juego y el rendimiento escolar y, de esta ma-
nera ayudar a los alumnos con TDAH a mejorar 
su desempeño por medio de la elaboración de una 
propuesta lúdica.

1  Ultima actualización realizada y publicada en el DOF, con fecha 15 de mayo de 2019. En la cual se reforman, adicionan y derogan diversas disposiciones de los artículos 3°, 
31° y 73° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en materia educativa.

Es importante resaltar que en el artículo 3°1 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos 
mexicanos, en materia educativa es muy claro y 
menciona que la educación debe de ser obligatoria, 
universal, inclusiva, pública, gratuita y laica; ha-
ciendo referencia a que será inclusiva al tomar en 
cuenta diversas capacidades, circunstancias y ne-
cesidades de los educandos, realizando los ajustes 
razonables, donde se implementen medidas especí-
ficas para eliminar las barreras para el aprendizaje 
y la participación. Por lo anterior el docente tiene 
una tarea de suma importancia ya que en la prácti-
ca cotidiana debe de poner al centro la protección 
de los derechos de los educandos y al mismo tiem-
po reconocer sus características para brindar una 
educación de excelencia.

Para complementar la propuesta lúdica que per-
mita obtener una reducción en el rezago escolar, se 
utilizará también la propuesta educativa de Leif y 
Brunelle basada en el juego, misma que propone la 
elaboración de un método lúdico el cual contempla 
los siguientes elementos: en primera, un diagnós-
tico previo de la situación en que se encuentran 
los destinatarios de la intervención; en segunda, 
objetivos didácticos claramente definidos; en ter-
cera, una justificación razonada de las diferentes 
propuestas de intervención; en cuarta, una serie de 
situaciones lúdicas adaptadas a las características 
de los niños; en quinta, una organización coheren-
te del tiempo, espacio y recursos educativos y; por 
último, instrumentos  para evaluar los aprendizajes 
esperados.

El juego es actualmente visto con todas sus ven-
tajas educativas  y utilizado de esta manera en la 
educación física, pero ¿Puede ser utilizado el jue-
go por los docentes de grupo?, para de esta manera 
favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje 
de los alumnos y por ende mejorar el rendimiento 
escolar, debido a que es un medio didáctico que no 
ha sido explorado totalmente y mucho menos utili-
zado de esa manera, en algunos casos aún se duda 
de los grandes beneficios que trae consigo en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, pues se con-
cibe como algo falto de valor, sin intención edu-
cativa, pérdida de tiempo o bien algunos maestros 
lo toman o recurren a él solo para jugar por jugar, 
sin ver el valor pedagógico que posee de manera 
intrínseca.
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El juego encierra un componente afectivo-emo-
cional, no sólo como actividad placentera, sino li-
gada al carácter social y a los ajustes de las reglas, 
sirviendo esto de ayuda para que los educandos 
vayan adquiriendo actitudes de respeto o modifica-
ción del comportamiento, teniendo grados crecien-
tes en la conciencia, en donde el educador tiene 
la necesidad de generar situaciones didácticas que 
comprometan a los niños, utilizando la motivación 
que causa el juego para beneficio del proceso es-
colar. 

De igual manera los juegos tienen tres caracte-
rísticas específicas que son de gran utilidad a la 
hora de planificar la enseñanza, las cuales son la 
automotivación, la relación entre medio y fines y 
su carácter simbólico; mismos que serán de gran 
utilidad en la escuela como facilitadores de la en-
señanza o recursos. Estos aspectos están inmersos 
en todos los tipos de juego ya que cada uno de 
ellos, cuenta con un objetivo específico el cual se 
puede cambiar haciendo algunas modificaciones, 
todo esto para alcanzar los propósitos de la activi-
dad y sobre todo del Plan y Programa de Estudios 
(SEP, 2017), y brindar una educación de calidad e 
inclusiva.

Julia Blández manifiesta que “el juego es una ac-
tividad inseparable de la vida infantil, los pedago-
gos lo han utilizado como un medio indispensable 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje” (2005: p. 
39). Pero aún sigue sin ser explotado en su tota-
lidad, desperdiciando los grandes beneficios que 
trae consigo para los procesos de  enseñanza y 
aprendizaje; ya que el alumno no lo percibe de ma-
nera rígida y cerrada como la sesión de trabajo en 
casa, sino por el contrario como un momento ame-
no, estimulante y en el que desea participar, pero 
el docente no debe perder de vista que para tener la 
atención y lograr el objetivo deseado con ese jue-
go, este debe ser innovador, creativo, estimulante, 
atractivo y llamativo para los intereses del educan-
do y de esta manera poder lograr la adquisición de 
contenidos. En los procesos de enseñanza y apren-
dizaje resulta relevante para esta propuesta hacer 
su vinculación con el juego y así darle al alumno 
la posibilidad de traspolar acciones lúdicas a con-
tenidos cognitivos, sin perder de vista y olvidar las 
características que el educando con TDAH presen-
ta y con ello favorecer su rendimiento escolar. 

Cuando el docente es informado de que atenderá 
a un alumno con características específicas con un 
diagnóstico dado por un especialista, en este caso 

TDAH, es importante que las tome en cuenta a la 
hora de crear una propuesta pedagógica, que en 
este caso tendrá como medio para la adquisición 
de contenidos al juego. Sin duda es una tarea que 
requiere disposición para poder innovar y dar un 
giro radical a nuestra praxis docente, ya que no 
todo se aprende a través de la repetición y/o me-
morización de los contenidos. 

¿Qué es el trastorno por déficit 
de atención con hiperactividad?
Es un problema muy frecuente en la actualidad, 

pero que, por su desconocimiento en el ámbito 
escolar tanto de los padres como los docentes, a 
estos niños se les etiqueta de manera errónea y las 
estrategias de atención que se implementan no son 
las adecuadas para esta población, culpando por lo 
general a los padres por la “mala educación” que 
se le da al infante.

Así mismo esto ha causado problemas en este 
tipo de alumnos ya que, por la naturaleza del tras-
torno y sus afectaciones, son discriminados y vis-
tos como alumnos carentes de valores, sin límites 
y reglas, con conducta desafiante, entre otras, si-
tuación totalmente errónea ocasionada por el des-
conocimiento del tema y de un mal diagnóstico 
grupal.

En la mayoría de las ocasiones a causa de un 
desconocimiento del tema se ha ocasionado un es-
tigma social hacia estos niños, provocando en ellos 
el rechazo de sus compañeros debido a las propias 
características del trastorno, teniendo como resul-
tado una carente vida social con sus pares, situa-
ciones que frustran al alumno causando la  des-
motivación, baja autoestima y perdida del interés 
por las actividades escolares, ya que en la mayoría 
de los casos se le deja de tomar en cuenta para la 
realización de actividades dentro y fuera del aula y 
en estos momentos en casa, así como en sus espa-
cios de esparcimiento. Todo esto repercutiendo en 
la baja autoestima e inseguridad del niño, ocasio-
nando así en los mismos una percepción de fracaso 
permanente debido a la ejecución incorrecta o in-
completa de las actividades asignadas.

Barkley (2002: p. 37) define el TDAH como una: 
Deficiencia en el desarrollo de la atención y de 

la conducta gobernada por reglas que se manifies-
tan en el niño a partir de los 2-4 años en distintas 
situaciones y que no pueden atribuirse a retraso 

mental, psicosis o alteraciones neurológicas gra-
ves, sensoriales o motóricas.

Destacando algunas características de los ni-
ños con este tipo de trastorno, así como también 
algunos aspectos que se deben descartar para su 
diagnóstico y los cuales se deben tomar en cuen-
ta para brindar una mejor atención en las institu-
ciones educativas a las que asisten, brindando así 
una atención diversificada con respecto al resto del 
grupo, pero sin dejarlos fuera o apartados del mis-
mo (buscando su inclusión).

Quintero (2009), define el TDAH como, un 
“problema psiquiátrico muy importante que afecta 
a los niños en edad escolar y ocasiona dificultades 
y problemas para realizar tareas relacionadas con 
el proceso de enfocar y ejecutar efectivamente. El 
TDAH se clasifica y denomina de manera oficial 
en 1980 con la aparición de la tercera edición del 
Manual de diagnóstico y estadística de la Ameri-
can Psychiatric Association2 (DSM-III). Situación 
que repercute con su bajo rendimiento escolar, ya 
que se le dificulta atender y comprender las con-
signas dadas para la realización de las actividades 
asignadas o propuestas en las sesiones para la ad-
quisición de conocimientos, así como realizar co-
rrectamente las mismas.

Estos alumnos no presentan discapacidad inte-
lectual, la cual sea el causante de su bajo rendi-
miento escolar, sino que debido a que se distraen 
con gran facilidad, les cuesta fijar la atención, me-
moria a corto plazo y a su excesiva energía (cau-
sante de que el niño esté en constante movimiento 
y que no pueda permanecer sentado por mucho 
tiempo, así como el que este interrumpiendo a sus 
compañeros), entre otras características de este 
trastorno, siendo estos parte de los aspectos que se 
deben tomar en cuenta para escoger las estrategias 
correctas y favorecer de esta manera los procesos 
de enseñanza y aprendizaje (mejorando su rendi-
miento escolar), ya que para enseñarle algo a un 
niño, primero hay que llegar a él, y de esta manera 
las estrategias que se utilicen serán las que ayuden 
de mejor forma al padecimiento del mismo.

En este periodo escolar la atención es importante, 
ya que en el nivel de Primaria es donde el alumno 

2  La Asociación Americana de Psiquiatría (American Psychiatric Association, o APA en inglés), es la principal organización de profesionales de la psiquiatría 
estadounidense, y la más influyente a nivel mundial. Se compone de unos 148.000 miembros, la mayoría estadounidenses, aunque también existen miembros de otras 
muchas nacionalidades. Publica diversas revistas y panfletos, así como el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, (Manual diagnóstico y estadístico de los 
trastornos mentales), también conocido como DSM, considerado hoy en día como el texto básico para el diagnóstico y la categorización de trastornos mentales. Durante 
una reunión celebrada en Filadelfia en 1844, trece directores de hospitales psiquiátricos, fundan la Association of Medical Superintendents of American Institutions for 
the Insane (AMSAII), que se transforma en la APA en 1921. Este grupo incluía a Thomas Kirkbride, quien ideó el modelo de institución psiquiátrica usado por todos los 
Estados Unidos. 

empieza a madurar y consolidar sus aprendizajes y 
así mismo se va viendo su maduración cognitiva, 
motriz y social; siendo esta etapa el parte aguas 
de su educación, debido a que en el periodo de los 
6 a los 12 años el alumno logra la mayor parte de 
su desarrollo, realizando acciones cada vez más 
complejas, aspecto que señala Piaget y Vigotsky 
en sus teorías del desarrollo humano. Por lo que el 
alumno requiere de un diagnóstico oportuno y a su 
vez de trabajo colaborativo por parte del docente 
de grupo, personal de apoyo de Educación física y 
USAER (Unidad de Servicios de Apoyo a la Edu-
cación Regular), así como de los padres para poder 
brindar una adecuada atención educativa.

La atención es un aspecto principal y presenta 
diversas características que son necesarias fortale-
cer en los alumnos con TDAH, ya que a través de 
este proceso cognitivo se capta información para 
posteriormente procesarla y utilizarla cuando se 
requiera, favoreciendo la adquisición de conoci-
mientos y contenidos (información). 

A través de esta el alumno atenderá a las indica-
ciones completas y no ha parcialidades, lo que le 
permitirá realizar las actividades completas y de 
manera correcta, siendo de gran utilidad para la 
consolidación de aprendizajes y competencias, los 
cuales están plasmados en el Plan y Programa de 
Estudios 2017, para así lograr el perfil de egreso de 
la educación básica.

Contextualización del TDAH
El termino TDAH ha evolucionado a través del 

tiempo con base en las investigaciones realizadas 
por la Asociación Americana de Psiquiatría que es 
sus siglas en inglés es APA (American Psychiatric 
Association), y publicadas en su Manual Diag-
nóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales 
(DSM) incorporando tres importantes aspectos en 
el diagnóstico psiquiátrico: 1) Descripción de ca-
racterísticas clínicas, 2) Criterios de diagnósticos 
específicos y 3) Evaluación multiaxial del pacien-
te. 

En 1980 se utiliza por primera vez el término 
Trastorno por Déficit de Atención con o sin Hi-
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peractividad (DSM-III); en 1987 se modifica por 
Trastorno por Déficit de Atención con Hiperacti-
vidad (DSM-III R); en 1994 se maneja Trastorno 
por Déficit de Atención e Hiperactividad (DSM-
IV); en 2002 se cambia por Trastorno por Déficit 
de Atención Hiperactivo (DSM-IV R); en 2013 se 
opera Trastorno por Déficit de Atención con Hipe-
ractividad (DSM-V). 

Todas las modificaciones que ha tenido en los 
criterios diagnósticos, características diagnósticas, 
prevalencia, aspectos diagnósticos relacionados 

con la cultura y el género, diagnóstico diferencial y 
comorbilidad; han permitido tener una concepción 
más amplia del trastorno para realizar un diagnós-
tico más certero, sin olvidar que este debe de estar 
a cargo de personas con experiencia clínica. 

A continuación, se presenta una tabla comparati-
va de la clasificación entre el DSM-III, DSM-IV y 
DSM-V del TDAH publicados por la APA.

EVOLUCIÓN DE LA CLASIFICACIÓN DEL TDAH
DSM-III DSM-IV DSM-V

•	 Trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad, tipo con pre-
dominio de atención.

•	 Trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad, tipo con pre-
dominio hiperactivo-impulsivo.

•	 Trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad, tipo con pre-
dominio combinado.

•	 Trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad no especifica-
do.

•	 Tipo combinado.
•	 Tipo con predominio del déficit de 

atención.
•	 Tipo con predominio hiperactivo-im-

pulsivo.
•	 Trastorno por déficit de atención con 

hiperactividad no especificado.
•	 Trastorno disocial.

Especificar tipo:

•	 De inicio infantil.

•	 De inicio adolescente.

Especificar la gravedad:

•	 Leve.

•	 Moderado. 
•	 Grave.

Diagnóstico diferencial:

•	 Trastorno negativista desafiante.

•	 Trastorno de comportamiento pertur-
bador no especificado.

•	 Presentación combinada.

•	 Presentación predominante con falta 
de atención.

•	 Presentación predominante hiperac-
tiva/ impulsiva.

Especificar sí:

•	 En remisión parcial.

Especificar la gravedad:

•	 Leve.

•	 Moderado.

•	 Severo.

Otros trastornos por DAH especificado:

•	 Otro trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad especificado.

•	 Trastorno por déficit de atención con 
hiperactividad no especificado.

Otros cambios que se han realizado al DSM con respecto al TDAH son los siguientes:

• La clasificación del TDAH en los trastornos 
del desarrollo neurológico.

• Se reduce la edad requerida de comienzo a 
los 5 años.

• El diagnóstico de TDAH se puede dar en 
presencia de autismo. 

• Valorar aspectos como el funcionamiento 
ejecutivo y la función social, aparte de la 
sintomatología clásica.

¿Qué es el rendimiento escolar?
De acuerdo con Cuevas (2002), el rendimiento 

escolar se refiere al nivel de aprovechamiento del 
alumno a partir de los estándares educativos insti-
tuidos en una sociedad e implica desde el mínimo 
hasta el máximo aprovechamiento.

El rendimiento escolar es medido a través de 
pruebas estandarizadas, el cual se refleja a través 
de una anotación numérica, misma que eviden-
cia el rendimiento del alumno; dichas pruebas se 
aplican a lo largo del ciclo escolar en cada uno de 

los trimestres (tres trimestres) que marca el Plan 
y Programa de Estudios 2017 para el nivel de pri-
maria.

Existen diversos factores que pueden influir en 
el rendimiento escolar de los alumnos, los cuales 
pueden ser por parte del docente o del alumno. Los 
relacionados con los profesores son: la manera en 
que planean y desarrollan su clase, las estrategias o 
técnicas utilizadas, cómo revisan sus tareas, traba-
jos y/o actividades asignadas, el tipo de activida-
des que asignan, el tiempo que proporcionan para 
el desarrollo de las mismas; los relacionados con 
los alumnos son: la capacidad intelectual, interés 
que muestran para las materias, actitudes, aptitu-
des, el esfuerzo del mismo, el orden para el estu-
dio, las necesidades educativas especiales con o 
sin discapacidad  y conocimientos previos.

Cuando se presenta un bajo o nulo rendimiento 
escolar se puede ver este como un fracaso escolar, 
y cuando es alto es considerado como éxito esco-
lar, aunque en este estudio de caso solo se hablará 
del rendimiento escolar buscando elevar el mismo 
en la alumna con TDAH sin hablar de fracaso o 
éxito escolar.

En el rendimiento escolar se consideran diversos 
aspectos, tanto internos como externos, entre ellos 
se encuentran el nivel de logro alcanzado, la situa-
ción económica, la situación social que existe en 
estos momentos por la situación sanitaria; o aque-
llos aspectos relacionados con la escuela (sistema 
educativo), así como características que presentan 
los alumnos con base en su contexto social, sus ca-
pacidades intelectuales, personales, y las metas y/o 
motivaciones que tengan.

Influencia del tdah en el apren-
dizaje

Piaget expuso que los niños son capaces de in-
corporar el razonamiento inductivo, mismo que 
involucra deducciones a partir de observaciones 
que lleva a cabo con la finalidad de poder hacer 
una generalización; en contraste y en este caso, los 
niños que presentan TDAH también muestran di-
ficultades con respecto al razonamiento deductivo, 
debido a que éste involucra el uso de un principio 
generalizado que tiene como finalidad la de poder 
predecir el resultado de un evento. En este estadio 
experimentan dificultades para lograr averiguar la 
lógica a partir del análisis de la información que se 

tiene, situación por la cual la respuesta que emitan 
será errónea ya que no hubo un adecuado procesa-
miento de la información o las variables debido a 
las dificultades que tienen para centrar la atención 
a las actividades que llevan a cabo.

Situación que afecta en los procesos de enseñan-
za y aprendizaje, ya que, al no concentrarse en la 
actividad, el alumno comprende mal las indica-
ciones y por ende el resultado de la actividad es 
erróneo, porque el alumno a veces entiende mal la 
actividad y la realiza de manera contraria a como 
se indicó que se llevara a cabo, impactando de ma-
nera directa en el nivel de competencia curricular.

Los niños (TDAH) pueden tener un rendimiento 
escolar más variable, es decir, pueden hacer una 
tarea correcta un día y al cabo de unos días, no 
conseguir hacerla, para luego volver a ser capa-
ces de hacerla correctamente. Esto se debe a que, 
como hemos explicado el nivel de atención varía 
dependiendo del ambiente. Por ejemplo, si el niño 
está sólo con el profesor, es posible que atienda 
y responda mejor, que si está en grupo (Soutullo, 
2007).

Intelectual
En la esfera intelectual la alumna con TDAH 

que se atiende, refleja bajas calificaciones en las 
pruebas estandarizadas que le son aplicadas duran-
te todo el ciclo escolar y que son cada trimestre 
como lo marca el Plan y Programa de Estudios 
2017, en el nivel de educación primaria.

Esto no refleja que el alumno presente disca-
pacidad intelectual o algún otro problema para la 
adquisición de contenidos o conocimientos corres-
pondientes al grado educativo que curse; lo que si 
necesitan dichos alumnos es una atención diver-
sificada que le permita tener el acceso al conoci-
miento a partir de diversas estrategias empleadas 
por el docente en su praxis; mismas que no exclu-
yan al alumno del resto del grupo (en situaciones 
presenciales y en este caso a distancia), sino que 
lo involucren para de esta manera poder beneficiar 
el rendimiento escolar de los alumnos y a su vez 
potencializar los conocimientos de los mismos.

Con los alumnos que presentan TDAH se debe 
dar prioridad a la atención y la memoria porque a 
ellos se les dificulta concentrarse en una actividad 
por un lapso de tiempo razonable para llevar a cabo 
la misma y se le permita tener las mismas oportu-
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nidades en los procesos de enseñanza y aprendiza-
je que sus pares, así mismo Casajús (2012: p. 67) 
hace mención de las complicaciones que presentan 
los alumnos con dicho trastorno:

[...] padecen una serie de problemas que afectan 
su rendimiento escolar: a veces por su comporta-
miento, por su impulsividad o por su hiperactivi-
dad; [...], porque su falta de atención y concentra-
ción no le permiten que los contenidos escolares 
acaben siendo significativos para él! mostrando 
lagunas en los aprendizajes, o su olvido constante 
de lo aprendido [...], lo que obliga a estudiar una 
y otra vez los contenidos.

 Si no se logra que el alumno tenga control de 
sus impulsos, seguridad y se incrementa la aten-
ción a través de diversas estrategias ese alumno va 
a continuar teniendo dificultades en su rendimien-
to escolar, ocasionando un rezago con respecto 
al resto de sus compañeros en la adquisición de 
aprendizajes significativos, así como frustración e 
inseguridad hacia el logro de metas, debido a que 
sufren de discriminación en la mayoría de los ca-
sos por parte de sus compañeros y en otras hasta 
por parte del docente de grupo. Por lo que Armas 
(2007: p. 151), menciona lo siguiente:

La conducta cotidiana del niño con hiperactivi-
dad en la clase, en la casa y fuera de ella se carac-
teriza a grandes rasgos por la impulsividad, la des-
atención y la inquietud excesiva que obviamente 
tienen repercusión negativa en el rendimiento es-
colar. Aunque a nivel general los chavales con hi-
peractividad tienen un desarrollo cognitivo normal 
para su edad, frecuentemente van acumulando un 
retraso escolar que hace necesario tomar medidas 
de refuerzo o adaptación del currículo.

Afectiva
La situación afectiva en el contexto social del 

educando con TDAH deja en claro la manifesta-
ción de problemas en el establecimiento de rela-
ciones interpersonales y vínculos afectivos con sus 
pares y cualquier otra persona, ya sea docente, pa-
dre de familia, hermano, amigo, compañero, entre 
otros; todo esto debido a que manifiesta sus emo-
ciones en formas erróneas que hacen pensar que lo 
que busca es no establecer las mismas. Pero él rea-
liza todas estas acciones para llamar la atención de 
todos ellos y sentir que es importante, aunque estas 
sean erróneas, ocasionando el impacto contrario a 

lo que el mismo desea, pero todo esto es parte del 
trastorno que presentan.

En ocasiones pueden llegar a sentir rechazo por 
parte de los demás y por efecto tiene problemas 
emocionales que no le permiten construir nuevos 
sentimientos morales que favorezcan una organi-
zación de voluntad, la cual desemboque en una 
mejor integración de su yo y en un ajuste con ma-
yor efectividad en la vida afectiva, que es una de 
las esferas muy importantes en el desarrollo de los 
educandos, ya que en ella es donde se almacenan 
todas las emociones de los individuos, mismas que 
le sirvan para poder relacionarse con los demás 
de una manera efectiva para el establecimiento de 
vínculos afectivos, aquí solo se retoma la edad es-
colar de los alumnos del nivel de primaria, el cual 
comprende entre los seis y los trece años.   

Retomando la edad de los educandos que cursan 
el nivel de primaria, para Piaget en su tercer esta-
dio del desarrollo (etapa operaciones) manifiesta 
que el alumno debe establecer relaciones afectivas 
con sus pares para fortalecer la cohesión con los 
mismos y sobre todo el fortalecimiento y mejora 
de la afectividad en la integración del yo; y al res-
pecto del agrupamiento de las operaciones intelec-
tuales, expresa que estas sitúan los diversos puntos 
de vista intuitivos sobre un conjunto carente de 
contradicciones.

Motriz
En el aspecto motriz estos alumnos no presen-

tan gran dificultad para la realización de las activi-
dades, pero si tienen un problema para controlar el 
exceso de energía que poseen para beneficio de su 
desempeño motriz, asimismo también manifiestan 
poco o nulo control en relación a su impulsividad, 
rebeldía, actitudes retadoras, comprensión de las 
indicaciones proporcionadas por el docente.

Por lo que si tomamos al juego como un apoyo 
pedagógico, a través de la esfera motriz podemos 
favorecer las otras esferas del desarrollo y así mis-
mo impactar en el rendimiento escolar del alum-
no, todo esto a partir de un análisis detallado de la 
situación que presenta con respecto al resto de su 
compañeros de grupo o en este caso con las perso-
nas que interactúa, pero sobre todo sin perder de 
vista los contenidos didácticos, aprendizajes espe-
rados que marca el plan y programa vigente para 
dicho nivel educativo (Plan y Programa de Estu-

dios 2017); plasmando en la planeación didáctica 
del docente, la adecuación pertinente a partir del 
juego y de esta forma poder favorecer así su apren-
dizaje, el manejo y control de sus impulsos, sus 
relaciones interpersonales, autoestima, confianza, 
seguridad entre otros aspectos que han sido afecta-
dos por dicho trastorno a lo largo de los años. 

Propuesta
La propuesta lúdica considera una planeación 

que se puede llevar a cabo de manera sincrónica 
y asincrónica por los alumnos en su casa durante 
esta contingencia sanitaria ocasionada por el virus 
del SARS-COV-2, buscando favorecer el proceso 
de aprendizaje de la alumna con TDAH y de esta 
forma lograr los fines, propósitos y aprendizajes 
esperados establecidos por el Plan y Programa de 
estudios (SEP 2017), para el nivel de educación 
primaria. La planeación es una de las actividades 
esenciales para el logro de los mismos, se debe 
considerar la atención diversificada tomando en 
cuenta las características y necesidades de a quién 
va dirigida.

De igual manera debe facilitar el desarrollo in-
tegral de los alumnos, adquisición de habilidades, 
actitudes, aptitudes, conocimientos y valores que 
pueda aplicar posteriormente en su vida diaria. Los 
objetivos que persigue dicha propuesta son los que 
a continuación se mencionan:

Objetivo General:

• Valorar de qué manera el juego como medio 
didáctico puede impactar en el rendimiento 
escolar de la alumna con TDAH en la escue-
la primaria “Clemente Orozco” de Ciudad 
Cuauhtémoc, en el municipio de Ecatepec 
de Morelos.

Objetivos Específicos:

• Fortalecer la atención en los alumnos con 
TDAH para beneficiar el rendimiento esco-
lar.

• Implementar y concebir estrategias lúdicas 
que favorezcan la atención de los alumnos 
con trastorno por déficit de atención con hi-
peractividad para mejorar el rendimiento es-
colar.

• Conceptualizar y operar la noción “juego 
como estrategia didáctica”, para los procesos 
de enseñanza y aprendizaje.

• Comparar, medir y verificar la mejora en el 
rendimiento escolar de niños con TDAH, 
después del uso estratégico del juego como 
medio didáctico.

Fases de la planeacion
La planeación educativa requiere de un proce-

so lógico y sistemático para establecer las mejores 
condiciones posibles para su construcción, entre 
estas menciono las siguientes:

Diagnóstico
La propuesta de trabajo se implementó en la 

Escuela Primaria “Clemente Orozco” turno ves-
pertino con C.C.T. 15DPR1847S perteneciente a 
la zona 54 y al sector VI, ubicada en Xochiquét-
zal esquina Chicuel en Ciudad Cuauhtémoc, C.P. 
55067, Ecatepec de Morelos, Estado de México.

La Escuela Primaria cuenta con una matrícula de 
312 alumnos siendo 176 mujeres y 136 hombres 
de edades entre los 6 y 12 años, con un promedio 
de 26 alumnos por grupo, con una plantilla com-
pleta, conformada por un director, un subdirector, 
12 profesores de grupo, 1 profesor de Educación 
Física y 1 profesor de USAER; todos titulados, 2 
con maestría y 1 con doctorado. 

El grupo de 6° “B”, está integrado por 24 alum-
nos de las cuales 10 son mujeres y 14 hombres, 
de edades entre los 10 y 11 años. De acuerdo al 
diagnóstico de PNCE (Programa Nacional de Con-
vivencia Escolar) que se realizó antes de iniciar la 
contingencia sanitaria, arroja los siguientes resul-
tados: problemas para relacionarse con sus pares, 
complejidad en el trabajo en equipo y en ocasiones 
de manera individual, carente práctica de valores 
dentro y fuera del aula, sedentarismo; situación 
que necesita ser modificada para mejorar la partici-
pación de los mismos en todas las actividades que 
se realicen ahora desde casa, así como favorecer el 
rendimiento escolar. 

La edad de los padres de familia oscila entre los 
20 y 45 años de edad, el 68% de las madres son 
amas de casa, el 13% son comerciantes, 13% son 
profesionistas y el 6% restante son obreras; con 
base en la entrevista aplicada correspondiente a 
Nivel socioeconómico a inicio del ciclo escolar; 
los tipos de familia que predominan en la comuni-
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dad son; monoparental en un 35% y familias nu-
cleares en un 65%.

Por cuestiones de la contingencia sanitaria mu-
chas familias han visto afectadas en sus ingresos, 
ya que algunos perdieron su trabajo, otros tuvieron 
afectaciones debido a que su fuente de ingresos es 
el comercio informal. De igual forma hubo fami-
lias que tuvieron pérdidas de familiares cercanos, 
lo cual hizo compleja la situación de comunicación 
por diversos medios digitales, debido a que la eco-
nomía y el estado anímico no era el idóneo para 
centrar su atención en el aprendizaje escolar.

Una vez identificada la población con la que se 
va a trabajar en este caso el grupo de 6° ”B” don-
de se pretende impactar de manera directa en una 
alumna que cuentan con diagnóstico de TDAH 
emitido por una institución médica gubernamen-
tal, sin dejar de lado las características a partir de 
la contingencia sanitaria (recursos tecnológicos, 
internet, materiales, económicos, humanos, entre 
otros). Se llevó a cabo una prueba diagnóstica la 
cual nos permitió conocer la competencia curri-
cular de los alumnos y en especial la alumna con 
TDAH; posterior a ello, se diseñaron las activida-
des y estrategias de enseñanza que se implementa-
ron para favorecer su proceso de aprendizaje; por 
último, se da inicio a los ajustes de la propuesta 
con base en los contenidos pedagógicos que se de-
ben abordar con respecto al grado escolar.

La familia de la alumna con TDAH está con-
formada por ambos padres y una hermana menor, 
contando con recursos tecnológicos para poder co-
nectarse a las clases de educación física de mane-
ra virtual, de igual forma la madre apoya en gran 
medida a su hija para poder lograr la adquisición 
de conocimientos de las diversas asignaturas, te-
niendo en claro las dificultades que ella presenta 
por dicho trastorno, mismas que ha venido arras-
trando desde ciclos escolares anteriores. Por sus 
características individuales en un inicio se tuvie-
ron dificultades para captar su atención en las asig-
naturas, situación por la que considero necesario 
crear un puente de apoyo entre las asignaturas que 
presentaba un mayor rezago escolar (Matemáticas 
e Historia) con educación física para impactar en 
el rendimiento escolar de la menor.

Por la contingencia sanitaria se implementa la 
propuesta a través de la plataforma de Classroom, 
por este mismo medio se realiza un cuestionario 

(evaluación diagnóstica), de cada una de las asig-
naturas con las que se va a trabajar (Matemáticas e 
Historia), el cual nos permita tener claridad sobre 
el nivel de competencia curricular del grupo en ge-
neral y en específico de la alumna con TDAH para 
valorar los resultados al final de la aplicación de la 
propuesta lúdica. Teniendo una sesión por sema-
na de 60 minutos y retroalimentación de lunes a 
viernes en un horario de 13:30 a 18:00 horas, para 
poder aclarar cualquier duda y brindar atención a 
los alumnos y padres de familia con base en la ac-
tividad que se llevó a cabo en la sesión virtual.

Diseño y evaluación 
de planeación

Se consideran los centros de interés así como los 
espacios con los que cuentan los alumnos en su 
casa o cerca de ella para el diseño de las activida-
des que se van a implementar durante este periodo 
de trabajo, Aprende en casa I (tercer trimestre), en 
esta fase de contingencia sanitaria, la evaluación 
de la propuesta lúdica se llevó a cabo de manera 
permanente con los padres de familia y alumnos, 
rescatando sus comentarios para poder atender 
sus necesidades y lograr de esta manera el objeti-
vo planteado, debido a que a través de la planea-
ción se debe dar respuesta a las situaciones antes 
mencionadas y en caso de que alguna situación o 
actividad esté obstruyendo el logro del objetivo, 
poder reestructurarla, modificarla o en su defecto 
quitarla.

Gran parte de los juegos o actividades que se uti-
lizaron son los que se mencionan a continuación: 
Memoramas, adaptado a fechas históricas tenien-
do que relacionar en uno imagen-imagen y en otro 
texto-imagen; Sopas de letras, desplazándose de 
un punto a otro de diferentes maneras para tomar 
una cápsula, la cual contenía una palabra  u ope-
ración, misma que tenían que buscar después en 
la sopa de letras, considerando diversos temas de 
historia o resultados de operaciones matemáticas; 
Bingo, adaptado a fechas históricas, resultados de 
operaciones matemáticas, acontecimientos histó-
ricos, entre otros; Lotería histórica, sustituyendo 
los versos por descripciones sobre algún aconte-
cimiento o personajes célebres; Tiro al blanco, 
se cambió la diana por un tablero en donde había 
objetos con diferentes valores, después de  realizar 
dos lanzamientos,  a dos metros de distancia mí-

nimo, se procedía a resolver la multiplicación, en 
caso de operaciones con fracciones, se realizaban 
cuatro lanzamientos y se daba un tiempo determi-
nado para llevarlo a cabo; entre otros. Algunas de 
las actividades se fueron complejizando con pro-
puestas de los mismos alumnos y padres de fami-
lia para que implicará un reto mayor sin perder de 
vista el objetivo.

Implementación
Se llevaron a cabo las actividades propuestas 

(una actividad por semana), durante los casi tres 
meses que comprendió el tercer trimestre del ciclo 
escolar 2019-2020 (de abril a junio), ajustando en 
casos necesarios las actividades para lograr impac-
tar en la competencia curricular de los alumnos y 
en especial de la alumna con TDAH, que es el caso 
de estudio. Los ajustes tuvieron lugar con respecto 
a la economía, los espacios, los materiales y los 
apoyos con los que contaron los alumnos para la 
implementación de dicha propuesta.

Al inicio la implementación se complicó un 
poco por la conectividad ya que en algunos casos 
la situación que se vivía en los hogares, limitaba la 
misma por diversas cuestiones, pero poco a poco 
los padres de familia dieron solución, para que sus 
hijos pudieran continuar con las actividades esco-
lares, debido al interés que había por parte de los 
padres y en especial de los alumnos, siendo una 
detonante para que se logrará llevar a cabo la pro-
puesta lúdica de la mejor manera, buscando siem-
pre impactar de manera directa en el rendimiento 
escolar.

Evaluación
Se evaluó de manera permanente la propuesta 

lúdica y la factibilidad de la misma en los 24 alum-
nos que integran el sexto grado grupo B, por las 
cuestiones personales de cada uno de los alumnos 
con respecto a la puesta en marcha de cada una de 
las actividades planteadas, teniendo como respues-
ta, el interés por parte de todos los educandos y en 
especial de la alumna con TDAH, así como de los 
padres de familia al ver el avance que manifesta-
ban sus hijos.

Por último, se llevó a cabo la valoración de los 
alumnos utilizando la misma prueba con la que 
se hizo el diagnóstico de la competencia curricu-
lar (test por Classroom), y de esta manera poder 

identificar si se tuvieron avances. Teniendo como 
resultado avances significativos en todos los alum-
nos del grupo de manera indirecta ya que el obje-
tivo central era impactar en el rendimiento escolar 
de la alumna que presenta el Trastorno por Déficit 
de Atención con Hiperactividad el cual se alcanzó 
de manera favorable.

En la prueba diagnóstica la alumna con TDAH 
obtuvo valoraciones de 2.4 en matemáticas y 2.2 
en historia; y en la prueba que se realizó al final del 
trimestre obtuvo valoraciones de 4.2 y 3.8 respecti-
vamente, en las asignaturas mencionadas, dejando 
en manifiesto el avance que se obtuvo en la com-
petencia curricular después de haberse aplicado la 
propuesta lúdica en el periodo que comprende el 
tercer trimestre escolar.

Conclusiones
Durante las últimas dos décadas, el gobierno 

mexicano ha puesto en marcha una serie de po-
líticas educativas, tendientes a superar el enorme 
rezago que en esta materia padece una parte muy 
importante de la población, sin embargo, a nivel 
internacional también se han considerado refor-
mas, aplicaciones de políticas tendientes a la glo-
balización de este sistema educativo.

La educación en México ha tenido distintas mo-
dificaciones y reformas que cada gobierno imple-
menta durante sus famosos planes de desarrollo se-
xenal, sin embargo el sistema educativo está sujeto 
a planes y tendencias internacionales donde se pro-
ponen y diseñan los Planes de Estudio en el nivel 
básico específicamente en la educación primaria, 
pero realmente no se han creado programas adap-
tados a los alumnos que presentan alguna discapa-
cidad o necesidad educativa especial, como lo son 
los alumnos con TDAH por mencionar algunos de 
ellos. 

Por estos motivos es que sitúo mi trabajo de 
investigación con el tema “El juego como medio 
didáctico y su impacto en el rendimiento escolar 
de alumnos con TDAH”, Estudio de caso: Escuela 
Primaria “Clemente Orozco”, con la finalidad de 
dar a conocer a la sociedad con información ve-
rídica y objetiva sobre este problema que se vive 
en la educación primaria del país y sobre todo en 
estos momentos críticos que se están viviendo con 
la situación a distancia y con la implementación de 
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“Aprende en casa”, así como también buscar al-
ternativas de atención a los alumnos con este tras-
torno, que afecta a una parte de la niñez mexicana.

Es prioritario para mí, realizar esta investigación 
debido a la falta de conocimiento que existe en el 
nivel educativo de primaria sobre la influencia del 
TDAH en México. En nuestra actualidad ha sido 
muy mencionado el trastorno, sin embargo, los do-
centes cuentan con poca información para atender 
las necesidades de aquellos alumnos que lo presen-
tan para de esta forma dar respuesta a las políticas 
educativas y reformas en nuestra constitución po-
lítica (inclusión educativa). 

Considero que estos problemas sociales-educa-
tivos repercuten en la población y en la formación 
de las niñas y niños de México. Es forzoso y prio-
ritario indagar sobre este tema para tener un cono-
cimiento amplio sobre la influencia del TDAH en 
la escuela (educación primaria), y con ello darle 
un nuevo rumbo a la atención que se les brinda a 
los niños en su formación para así poder impactar 
en la comunidad escolar de manera positiva y por 
ende en el municipio, el estado y el país con el uso 
de estrategias lúdicas, para el logro de los aprendi-
zajes esperados.

Estos alumnos en su gran mayoría de los casos 
son excluidos trayendo como consecuencia una li-
mitación en su desarrollo motriz, afectivo, social 
e intelectual, siendo sus avances nulos o mínimos, 
dependiendo de la atención que se les brinde o si 
la estrategia que se implementa por parte del do-
cente es interesante para ellos, pero sobre todo da 
respuesta a las necesidades de los mismos, por lo 
que se requiere a tener conocimientos sobre las 
implicaciones del trastorno por déficit de atención 
con hiperactividad, para de esta manera diseñar 
propuestas de atención adecuadas. 

De esta forma los problemas de equidad no sólo 
están vinculados al acceso de servicios educativos, 
sino también a la calidad de los servicios a los que 
se accede, los cuales determinan los resultados de 
aprendizaje que alcanzan dichos alumnos a partir 
de pruebas estandarizadas no diseñadas para dar 
respuesta a quienes tienen dicho trastorno. Las 
limitaciones en cuanto a la equidad e inclusión 
educativa plantean preguntas significativas tales 
como: ¿Por qué el servicio de USAER no se brin-
da en todas las escuelas? ¿Quiénes tienen derecho 
a este tipo de servicio? ¿Por qué los docentes no 
tienen capacitación para atender este tipo de pro-

blemáticas escolares? Poniendo en entre dicho la 
forma en la que se está empleando la equidad e 
inclusión educativa en cada una de las escuelas del 
país y si se crean ambientes de aprendizaje favora-
bles para dichas situaciones a partir de una educa-
ción integral.

Las reformas educativas han definido al docen-
te como un ejecutor de ellas, que usualmente son 
definidas y determinadas sin su opinión y/o cono-
cimiento, siendo ellos quienes se encuentran en la 
realidad pedagógica y quienes pudieran brindar 
mayor información con respecto a las circunstan-
cias que se viven dentro de los centros educativos 
para elaborar una reforma acorde a las necesidades 
educativas del país; limitando así las posibilida-
des de que dichas reformas se conviertan en una 
práctica efectiva para el desarrollo de la población 
escolar.

El docente debe contribuir al desarrollo integral 
de los alumnos, situación por la cual llevo a cabo 
la elaboración de una propuesta educativa basada 
en la acción lúdica que permita a los alumnos de 
manera general y en específico a la alumna con 
TDAH a sentirse motivados e interesados en llevar 
a cabo las actividades que se proponen, para con 
ello lograr un aprendizaje significativo, basándo-
me en los principios de equidad, igualdad e inclu-
sión sin perder de vista el reto que nos ocasiona la 
situación sanitaria por la que atraviesa el país. 

Debido a la contingencia que se vive actualmen-
te nos hemos enfrentado a grandes desafíos tales 
como: la comunicación que tienen los docentes 
con los padres de familia, el apoyo que brinda la 
familia en casa, la situación económica, el estado 
emocional, los recursos tecnológicos (laptop, com-
putadora de escritorio, celular, tableta, impresora, 
entre otros), el manejo de plataformas, por men-
cionar algunos; haciendo que el docente busque 
estrategias de atención favorables que den conti-
nuidad con el aprendizaje desde su casa, sin perder 
de vista las características individuales de cada uno 
de sus alumnos, generando cambios en la forma de 
enseñar y evaluar, los cuales contribuyen en la for-
mación de ciudadanos competentes que actúen de 
manera reflexiva en una sociedad marcada por los 
crecientes cambios que se viven. 

A partir de la observación y diagnóstico del gru-
po se identifican las características de la alumna 
con TDAH, por otro lado, se visualiza que las es-
trategias y formas de atención planteadas por el 

docente de aula regular no toman en cuenta las 
necesidades de dicha alumna, trayendo como con-
secuencia el desinterés ante la realización de las 
actividades propuestas y por ende no impactando 
en la adquisición de aprendizajes ni en sus centros 
de interés.

Razón por la que diseñó y elaboró la propuesta 
lúdica tomando en cuenta los factores antes men-
cionados, para después darla a conocer al docente 
de grupo y padres de familia para su implementa-
ción, explicando la forma en que se pretende im-
pactar en el rendimiento escolar de la alumna con 
TDAH de manera directa e indirecta en el resto del 
grupo; así como los beneficios que trae consigo de 
manera extrínseca e intrínseca el juego, causando 
compromiso e interés en cada uno ellos, ya que 
consideran que también les permitirá liberar el es-
trés que viven a causa de la contingencia sanitaria. 
Brindando así una educación integral, de equidad, 
igualdad e inclusión. 

Una vez que se puso en marcha la propuesta lú-
dica, los alumnos se veían motivados e interesados 
en las actividades que llevarían a cabo, situación 
que con el paso del tiempo fue creciendo cada día, 
ya que esperaban con ansias las actividades que 
iban a realizar en la siguiente semana, y sin darse 
cuenta estaban adquiriendo aprendizajes significa-
tivos de las asignaturas de matemáticas e historia 
con la realización de juegos o actividades que eran 
interesantes para ellos y a la par se favorecía su de-
sarrollo motriz, afectivo e intelectual, retomando 
la postura de Sarlé de buscar que el alumno juegue 
para aprender y no juegue por el simple hecho de 
jugar.

Durante el trimestre se llevó a cabo una evalua-
ción permanente de la propuesta en donde se res-
catan las opiniones de los padres de familia, así 
como de los alumnos, permitiendo rescatar los in-
tereses de ellos y de esta forma dar continuidad a la 
misma y adaptar algunas de las actividades planea-
das para causar el mayor interés posible, sin perder 
de vista el objetivo central de la propuesta lúdica 
que es el ver de qué manera el juego impacta en el 
rendimiento escolar de la alumna con TDAH.

Al final del trimestre y aplicación de la propues-
ta lúdica se obtienen los resultados que a continua-
ción se mencionan:

• Se incrementó la comunicación con los pa-
dres de familia de la alumna con TDAH y del 
resto del grupo.

• Exigencia de más actividades de trabajo.

• Se mejoró la atención de los alumnos duran-
te la realización de las actividades.

• Canalizaron su energía en la adquisición de 
aprendizajes y desarrollo motriz, intelectual 
y afectivo.

• Se logró mejorar el rendimiento escolar de 
la alumna con TDAH incrementando en pro-
medio dos puntos en cada una de sus asigna-
turas (matemáticas e historia), con respecto a 
su prueba diagnóstica.

• Se favoreció el compromiso por parte de los 
alumnos y padres de familia en la realización 
de las actividades.

• El entusiasmo por realizar las actividades 
fue creciendo día a día, generando incerti-
dumbre sobre cuál sería la siguiente activi-
dad que iban a realizar.

• Interés por los docentes de compartir la es-
trategia lúdica para atender a los alumnos 
que tienen el mismo trastorno.

Como docentes siempre es importante realizar 
una evaluación de la estrategia o las estrategias di-
dácticas que se usan para atender la diversidad de 
estudiantes que existen en las aulas, sobre todo a 
los que presentan necesidades educativas específi-
cas con o sin discapacidad y de esta forma poder 
realizar las modificaciones pertinentes en nuestra 
praxis docente para potencializar y lograr la adqui-
sición de conocimientos partiendo de los saberes 
previos de los alumnos así como de los intereses 
que ellos tienen para, de esta manera poder crear 
ambientes de aprendizajes propicios, para el desa-
rrollo integral de los mismos.

Durante la implementación y evaluación perma-
nente de la propuesta lúdica se identifican situa-
ciones favorecedoras para la población en general, 
tales como: el refuerzo de los lazos familiares, la 
exigencia de más actividades, el interés por par-
te de los docentes de otros grupos para atender a 
alumnos con el mismo trastorno o sin él; por lo 
que se puede concluir que en este estudio de caso, 
el diseño e implementación de la propuesta lúdi-
ca pensada en favorecer el rendimiento escolar 
de alumnos con TDAH fue positiva, no sólo para 
ellos, sino también  para el resto del grupo, reba-
sando así las expectativas iniciales que se tenían.
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Atender a la diversidad nos permite un creci-
miento profesional, ya que de esta forma podemos 
mejorar nuestra praxis docente, convirtiéndonos 
en investigadores constantes para dar respuesta 
educativa a aquellos alumnos que tienen mayores 
dificultades en su proceso de aprendizaje y a su 
vez impactar en el resto del grupo; esto requiere de 
un cambio de visión en donde conceptos como la 
equidad, inclusión e igualdad recobran importancia 
con el fin de mejorar nuestra labor docente y a su 
vez favorecer ambientes inclusivos propicios para 
la adquisición de aprendizajes significativos, que 
les permitan seguir avanzando en su rendimiento 
escolar y/o proceso de formación académica.
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PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS EN TIEMPOS DE CO-
VID-19, PREESCOLAR INDÍGENA “MOVIMIENTO 
JUVENTUD”, ENTHAVI MUNICIPIO DE TEMOAYA

MINERVA REYES ROJO

Presentación
En el presente artículo se habla acerca de las 

prácticas pedagógicas que se realizaron a partir 
del mes de marzo del 2020 en el preescolar indí-
gena “Movimiento Juventud”, de la localidad En-
thavi, municipio de Temoaya, Estado de México. 
Se refiere en específico a las actividades realiza-
das a causa de la contingencia generada por el 
COVID-19. Se reflexiona acerca del cómo se han 
realizado y adaptado las actividades pedagógicas 
implementadas por el colectivo docente pertene-
ciente a la institución. La estrategia presentada se 
toma de las fichas pedagógicas y se pone en prác-
tica con la atención a distancia y con apoyo de los 
recursos informáticos. Asimismo, se dan a cono-
cer algunas otras estrategias implementadas por 
el colectivo docente para atender las necesidades 
educativas de los alumnos considerando uno de los 
aspectos esenciales en la educación: el aspecto so-
cioemocional. 

La primera finalidad del trabajo es compartir una 
experiencia personal con otros colegas que han 
sido participes de la contingencia, con la intención 
de dar a conocer estrategias de atención en contex-
tos donde existe diversidad cultural, marginación 
y un contexto de escaza atención de los padres de 
familia con sus hijos en edad preescolar. 

La tesis de este trabajo consiste en mostrar que 
el aspecto socioemocional influye de forma im-
portante en el desarrollo y desempeño de las ac-
tividades educativas implementadas desde casa 
y con la orientación docente a distancia. En este 
trabajo se tuvo especial atención en las diferentes 
perspectivas que tienen los padres de familia, do-
centes y alumnos que hemos enfrentado muchas 
circunstancias durante el periodo de contingencia, 
mismas que han afectado la vida cotidiana a la que 
estábamos acostumbrados; por lo que se han ma-
nifestado estrés, ansiedad, preocupación, temor, 
entre algunos otros sentimientos experimentados 
durante más de un año.

Uno de los principales motivos para escribir el 
presente artículo fue que la comunidad y los pa-
dres de familia pertenecientes a dicho preescolar, 
manifestaron preocupación por la situación actual 
que viven a causa de la pandemia, debido a que 
sienten miedo por las enfermedades y muertes de 
vecinos o familiares en su entorno. La incertidum-
bre y angustia que existe por conocer el regreso a 

clases de sus hijos ya que de alguna forma mani-
fiestan estrés, tristeza, enojo a causa del encierro 
que han vivido en casa por un largo periodo. Para 
algunos padres de familia ha generado el desinte-
rés por participar en las actividades, otros conside-
ran que sus hijos no están aprendiendo puesto que 
no es lo mismo estar en casa que en la escuela, y 
algunos más han llegado a manifestar que prefie-
ren que sus hijos pierdan el ciclo escolar y por lo 
tanto repitan el año. 

A partir de marzo de 2020 se suspendieron las 
labores presenciales en todos los niveles de edu-
cación a causa de la pandemia generada por CO-
VID-19, por esta razón los maestros, padres de 
familia y alumnos tuvimos que ausentarnos de las 
aulas y concluir el ciclo escolar solo con la entre-
ga de boletas con asistencia de los padres de fa-
milia. Sin embargo, al comienzo del ciclo escolar 
2020-2021 no fue posible regresar a clases de ma-
nera presencial para evitar más contagios de CO-
VID-19.  

Por lo tanto, el contexto de la pandemia y el en-
cierro que ha significado desarrollar el aprendizaje 
escolar desde la casa ha puesto en el centro de la 
formación educativa a los padres e hijos, y no a los 
alumnos y maestros, como comúnmente se había 
desarrollado, esto implica que los padres han te-
nido que acompañar un proceso educativo formal 
con herramientas que muchos de ellos no tienen; 
como son los conocimientos pedagógicos de for-
ma profesional para conducir el aprendizaje. Esto 
ha generado que los padres ocupen sus recursos de 
enseñanza desde su experiencia; algunos educan 
con paciencia y otros con métodos más rigurosos 
que estresan al alumno. 

A través de este artículo se espera ofrecer alter-
nativas que orienten a docentes, como a padres de 
familia en el aspecto socioemocional y académico 
con la finalidad de brindar una atención que gene-
re motivación e interés en los alumnos hacia las 
actividades académicas y lúdicas  que fomenten 
la participación en la formación desde el núcleo 
familiar. Ya que como se expuso, los padres de 
familia no estaban preparados para tomar en sus 
manos el proceso de enseñanza formal para con 
sus hijos, de tal forma es que en este trabajo nos 
proponemos brindar estrategias que consideren la 
enseñanza contemplando el desarrollo de las com-
petencias socioemocionales que se define de la si-
guiente manera
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 “Las competencias socioemocionales permiten 
comprender, expresar y regular las emociones a fin 
de mantener comportamientos que facilitan la in-
teracción afectiva y satisfactoria en las relaciones 
con los demás” (PNCE, 2020:1).

 Por lo tanto, las competencias socioemocionales 
fungen un papel elemental en cuanto a la enseñan-
za-aprendizaje que permita el desarrollo de los co-
nocimientos, habilidades, actitudes y valores.

“Según Lev Vigotsky (Rusia, 1896-1934) 
sostenía que los niños desarrollan su aprendizaje 
mediante la interacción social: van adquiriendo 
nuevas y mejores habilidades cognoscitivas como 
proceso lógico de su inmersión a un modo de vida. 
Aquellas actividades que se realizan de forma 
compartida permiten a los niños interiorizar las 
estructuras de pensamiento y comportamentales de 
la sociedad que les rodea, apropiándose de ellas”1

Es decir que la interacción les permite a los 
alumnos no solo adquirir el conocimiento sino que 
al mismo tiempo van conociendo las reglas y nor-
mas sociales de la comunidad donde se encuentran 
para irse adaptando en cuanto a la forma de vida.

Estrategias de enseñanza-apren-
dizaje durante la contingencia de 

covid-19 Contexto escolar
El preescolar indígena “Movimiento Juventud”, 

es una escuela de organización completa que cuen-
ta con tres docentes de base, y un director efecti-
vo, cada uno cuenta con preparación profesional 
de licenciatura y maestría. “El preescolar se ubica 
en una zona de alta densidad demográfica  consi-
derada con alta marginación y con características 
de vida urbana”2.

Para conocer más acerca de las características de 
la población se realiza el perfil grupal, el cual con-
tiene aspectos que consideran el contexto social 
que incluye información de los padres de familia y 
alumnos en cuanto a cómo viven, con quién viven, 
incluyendo además sus tradiciones y costumbres, 
con la finalidad de adecuar e implementar cada una 
de las actividades diseñadas como docentes en las 
aulas y con nuestros estudiantes, esperando aten-
der sus necesidades educativas. Por lo tanto para 

1   https://eduimpulsa.com › la-teoria-sociocultural-de-vigotsky 
 

2  http://www.microrregiones.gob.mx/catloc/LocdeMun.aspx?tipo=clave&campo=loc&ent=15&mun=08 

acceder a esta información se diseña una entrevis-
ta enfocada a los padres de familia, de ahí se pu-
dieron obtener los siguientes datos de acuerdo a 
la información recabada la cual consiste en que la 
población de la comunidad de Enthavi en el aspec-
to educativo, tienen un bajo índice de formación, 
puesto que la tendencia para estudiar tienen como 
máximo hasta la edad de 16 a 18 años de edad, por 
lo que acceden hasta el nivel educativo básico (se-
cundaria) o hasta la preparatoria (medio superior). 
Generalmente en el rango de edad mencionado, los 
jóvenes de la comunidad se casan o viven en unión 
libre después de los 18 años, por lo que la mayoría 
solo cuenta con educación primaria o secundaria. 
Es común observar la ocupación en el primer sec-
tor de la economía: agricultura y ganadería. 

Por otra parte, en el aspecto socio-económico 
están vinculadas con actividades terciarias como 
el comercio informal; la producción y comercia-
lización de artesanías como servilletas, escobas 
de zacatón, mechudos para trapear, piñatas; estos 
productos los venden a nivel local como a nivel 
nacional, el padre o la madre de familia emigran 
a vender sus productos a otros estados de la re-
pública como: Hidalgo, Michoacán, Guanajuato, 
Monterrey y la Ciudad de México, principalmente.

En esa dinámica social está inserto el preesco-
lar “Movimiento Juventud”, de tal forma que las 
actividades y dinámica escolar se adapta conside-
rando esas condiciones de comunicación con los 
padres. La atención hacia los alumnos por parte de 
los padres de familia se observa de forma diferen-
ciada: en algunas familias hay mayor apoyo hacia 
los alumnos, generalmente en los núcleos donde 
las madres de familia, pueden dedicarse plenamen-
te a los hijos, pero en otros casos donde el hogar 
es monoparental, los alumnos son atendidos con 
menor tiempo por parte del padre o madre a cargo 
del menor. En otros casos son los abuelos quienes 
están a cargo de los menores, y en estas circuns-
tancias los abuelos generalmente son analfabetas, 
por lo cual el apoyo académico para los niños es 
mínimo o nulo.

A partir del 20 de marzo el ciclo escolar 2019-
2020 se suspendieron las clases en la modalidad 
presencial a causa de la pandemia provocada por el 
virus SARS CoV-2 (COVID-19), lo que afectó las 

condiciones para llevar a cabo la práctica docente 
de manera presencial con los alumnos.

Mediante el sector salud se han implementado 
diferentes acciones que tienen como objetivo rea-
lizar el protocolo correspondiente de cuidados en 
el ámbito escolar, comunitario y social a través de 
acciones de higiene que tiene el plantel escolar, 
conformar el comité de salud el cual tiene como 
finalidad brindar apoyo a la comunidad escolar y 
se encargará de llevar a cabo minuciosamente los 
cuidados de higiene entre los alumnos.

Por otra parte, las acciones que se han imple-
mentado a través del gobierno del estado fueron: 
llevar a cabo un curso de capacitación  a los docen-
tes  con el nombre  “Consideraciones y medidas 
sanitarias para un regreso a clase seguro en las 
escuelas  de la SEDUC”, se  hizo la convocatoria 
a todo el personal docente para cursarlo de manera 
obligatoria con la finalidad de actuar y tomar las 
precauciones necesarias en la escuela con los pa-
dres de familia y alumnos en cuanto a las medidas 
de salud que se tienen que considerar para resguar-
dar la integridad física, mental y salud de la comu-
nidad escolar en general, una vez que regresemos a 
las instalaciones de manera presencial,  además se 
dan a conocer aspectos específicos para actuar en 
el plantel escolar reconociendo y brindando aten-
ción a los alumnos que lo requieran en caso de pre-
sentar algún síntoma relacionado con COVID-19.

 Algunas de las especificaciones generales que 
se tienen que tomar en cuenta son los síntomas, no 
permitir el ingreso a padres de familia o alumnos 
que presenten gripes, limpiar las zonas de uso con-
tinuo, designar a los alumnos un lugar específico 
a 1.5 metros de distancia, aplicación de gel, me-
dir la temperatura de los alumnos a su ingreso, uso 
de cubre bocas, no permitir la venta de alimentos 
fuera de la escuela, el conserje debe usar un traje 
exclusivo para la limpieza general de las instala-
ciones.

No obstante, debido al desarrollo de la pandemia 
y al bajo control de contagios del virus en el estado 
de México, no ha habido condiciones para que se 
dé el proceso de enseñanza-aprendizaje de manera 
presencial después del 20 de marzo de 2020. Sin 
embargo, el proceso educativo no paró; se imple-
mentó a distancia, mediado por los recursos tecno-
lógicos como mensajería por la aplicación Whats 

3  https://www.unir.net/educacion/revista/zona-desarrollo-proximo/ 

App, llamadas telefónicas, correo electrónico y la 
estrategia televisiva de “Aprende en Casa” imple-
mentada por la Secretaría de Educación Pública 
(SEP). 

Pese a ese conjunto de alternativas, ha sido muy 
conflictiva la forma de hacer llegar las activida-
des escolares a los alumnos diariamente, ya que 
algunos padres de familia no cuentan con las he-
rramientas tecnológicas necesarias o el recurso 
para ingresar saldo en sus celulares, la señal de te-
levisión, internet, radio y telefonía es intermitente 
debido a la ubicación montañosa de la comunidad.

 Por otro lado, la realización de las actividades 
no ha sido de la mejor forma debido a que dentro 
de casa los alumnos y padres de familia no están 
adaptados a llevar un ritmo habitual de enseñanza 
aprendizaje ya que en la casa no se llevaba el pro-
ceso educativo formal, además de que los alumnos 
no pueden convivir con niños de su edad, lo cual 
limita el desarrollo de competencias, habilidades y 
destrezas.

“Según Lev Vigostky a través de ZDP (zona de 
desarrollo próximo) la zona de desarrollo próximo 
en la que se encuentran sus alumnos, es decir, qué 
tipo de tareas saben realizar por sí mismos y 
cuáles suponen un reto. 

Si un alumno está en una zona de desarrollo 
próximo cercana a las competencias que debe 
aprender es probable que la tarea le aburra y, en 
consecuencia, pierda la motivación. Por el contra-
rio, si su nivel de desarrollo cognitivo y habilida-
des están muy alejados de los objetivos que se le 
marca en clase es probable que le resulte tan difí-
cil que se frustre y abandone.3

 Considero que los alumnos de preescolar tien-
den a adquirir el aprendizaje en cuanto lo que ob-
servan, practican y resuelven problemas que im-
plican el desempeño de sus habilidades cognitivas 
y destrezas generando en ellos además motivación, 
gusto e interés por aprender, puesto que el hecho 
de interactuar con otros y conocer diferentes alter-
nativas que les permitan ampliar sus conocimien-
tos implementándolos en el contexto social donde 
se encuentran. La implementación del juego por 
lo tanto no solo permite que el niño se relacione 
con los demás en donde el alumno no solo apren-
de usando la memoria, sino que a través de las 
actividades lúdicas enriquece el conocimiento ad-



Minerva Reyes RojoPrácticas pedagógicas

132 133

quirido, cada vez más, uno de los elementos más 
importantes y destacados por Vigotsky es que el 
juego no solo es adaptable y funcional en niños 
sino en los diferentes niveles educativos.

En mi experiencia como docente, la gente de la 
comunidad manifestó mucha incertidumbre desde 
el momento en que se anunció que las actividades 
presenciales se suspenderían. Estaban ansiosos por 
conocer la fecha para volver a clases en ese mis-
mo ciclo escolar. Y muchos padres de familia no 
dieron seguimiento a las actividades de los alum-
nos, puesto que no se logró el contacto con ellos 
a través de las redes sociales u otras alternativas 
de comunicación implementadas; lo que impidió 
la existencia de la comunicación constante y per-
manente en cuanto a la forma de trabajo.

Por otra parte, antes de iniciar el ciclo- escolar 
2020-2021 los padres de familia mostraron algu-

nas inconformidades ya en que la zona donde se 
encuentran, difícilmente tienen acceso al internet y 
televisión, por lo que como docentes tuvimos que 
realizar una encuesta de los medios de comunica-
ción y se adaptaron formas de trabajo que permi-
tieran llevar el seguimiento de las actividades del 
80% del grupo que está a mi cargo.

Tabla1. Resultados encuesta de 1º y 2º A de pa-
dres de familia que cuentan con dispositivos inteli-
gentes internet y redes sociales.

Los padres de familia argumentan que al ser su 
primer año del ciclo escolar de sus hijos en el pre-
escolar quisieran tener un contacto continuo con 
sus compañeros de clase, y que eso les permita te-
ner mayor esparcimiento, así disminuiría su estrés, 
pues el hecho de estar todos los días en casa les 
afecta en el aspecto emocional.

Contexto externo
ASPECTO Cuentan 

con in-
ternet en 
casa

No cuentan 
con internet 
en casa

Cuentan con 
celular o com-
putadora

No tienen ce-
lular o com-
putadora

Contamos 
con redes 
sociales o 
whats app

No cuentan 
con red social 
o whats app

Total de 
alumnos 
del grupo

Número de 
alumnos

8 15 18 5 18 5 23

De acuerdo con Arzate Becerril (1999), la co-
munidad de Enthavi se ubica en el municipio de 
Temoaya, el cual pertenece a la región indígena 
otomí, donde se encuentra el preescolar indígena 
Movimiento Juventud bilingüe ya que en él se im-
parten clases en español y de otomí lengua nativa 
de la región, el cual brinda atención a la población 
de la comunidad. 

“El municipio de Temoaya se localiza en la parte 
centro-norte del Estado de México. La superficie 
territorial de dicho municipio es de aprox. 199.63 
kilómetros cuadrados y se encuentra a una altura 
promedio de 2,680 metros sobre el nivel del mar. 
(Arzate Becerril,1999).

La comunidad de Enthavi se caracteriza por ser 
una población dedicada a la agricultura, la ganade-
ría y fomentan además la elaboración de algunas 
manualidades y artesanías que forman parte de su 
identidad cultural y que ha dado auge a que se con-
sidere un municipio con la mayor cantidad de ha-
blantes del otomí, caracterizando a la región como 
una de las que tiene alrededor de 34 preescolares 
indígenas bilingües.

“El municipio de Temoaya limita al norte con los 
municipios de Jiquipilco y Nicolás Romero, al sur 
con Toluca y Otzolotepec, al este con Isidro Fabela 
y nuevamente con los municipios de Jilotzingo y 
con Otzolotepec, y al oeste limita con Ixtlahuaca y 
Almoloya de Juárez. El nombre de “Temoaya” sig-
nifica “lugar donde se desciende o cuesta abajo”. 
De acuerdo a los datos que obtuvo el INEGI del 
conteo de población que llevó a cabo en el 2010, 
el número total de personas que viven en el muni-
cipio de Temoaya es de 90,011” (Arzate Becerril, 
1999).

Siguiendo el orden del propósito del artículo, 
la intención es compartir las estrategias que han 
sido funcionales en la experiencia docente para dar 
atención educativa dentro del contexto de la pan-
demia provocada por COVID-19. 

De tal forma es que a continuación se darán a 
conocer aspectos conceptuales que tienen que ver 
con el tratamiento socioemocional hacia el núcleo 
familiar a través de las actividades pedagógicas 
propuestas desde mi práctica docente.

Referentes conceptuales acerca 
de la educación socioemocional
Tradicionalmente la escuela y los padres de 

familia han puesto mayor énfasis a la formación 
educativa desde el desarrollo de habilidades cog-
nitivas y motrices de los alumnos; sin embargo, se 
ha dejado en segundo término el papel del desarro-
llo y gestión de habilidades socioemocionales que 
permitan potenciar habilidades socio afectivas en 
el aprendizaje de los alumnos.

En el siguiente apartado daremos cuenta de los 
conceptos centrales para entender qué es la educa-
ción socioemocional, para que una vez que se han 
aclarado estos términos expliquemos cómo influ-
yen en aprendizaje y desarrollo de competencias. 
Posterior a esta exposición, se continuará con el 
análisis de estrategias para implementar la educa-
ción socioemocional dentro de las actividades es-
colares que se desarrollan en casa.

Las habilidades socioemocionales están im-
plicadas como una parte fundamental en lo que se 
refiere a conocerse a uno mismo, para aprender a 
regular las emociones, interactuar con otros, dando 
soluciones positivas a discusiones o conflictos que 
pudieran llegar a generarse durante la convivencia.

 “Uno de los objetivos principales de las habili-
dades socioemocionales es brindarnos las herra-
mientas necesarias para afrontar circunstancias 
complicadas en la vida. Las habilidades socioe-
mocionales son un proceso de aprendizaje que, al 
ponerlo en práctica en nuestra forma de actuar, 
nos ayuda a comprender y manejar nuestras emo-
ciones, establecer y lograr metas positivas, sentir 
y mostrar empatía por los demás y tomar decisio-
nes responsables”4

En el aspecto de la autoconciencia emocional es 
la reacción de una acción en diferentes situaciones 
o circunstancias que vivimos diariamente, lo que 
nos lleva a trasmitir las emociones y sentimientos 
dando a conocer nuestro estado de ánimo como: 
tristeza, enojo, angustia, ansiedad, alegría, etc.

“Autoconciencia emocional: Es la capacidad 
para reconocer qué se siente en cada momento, 
porqué se siente eso, y poder pensar una respuesta 
a ese sentir congruente con las emociones y el ra-
ciocinio de la persona” (PNCE, 2020:1).

4  Cloud9world, (2020) Covid-19, Un manual de acompañamiento para niños en procesos de duelo, México, p. 3 

5  https://mendillo.info/Desarrollo.Personal/La.practica.de.la.inteligencia.emocional.pdf 

La importancia de la regulación de las emocio-
nes es elemental porque de esta depende que exista 
una buena comunicación, comprensión e interac-
ción social donde se ejerza empatía con los demás.

“Regulación de las emociones: Significa tener 
la capacidad de gestionar la intensidad y la dura-
ción de los estados emocionales, de manera que los 
estudiantes puedan afrontar retos y situaciones de 
conflicto de forma pacífica y exitosa sin desgastar-
se, lastimarse o lastimar a otros” (SEP, 2017: 546).

De acuerdo con Bisquerra “la educación emo-
cional ha de entenderse como un elemento impres-
cindible para la promoción de una personalidad 
integral. La educación emocional debe entender-
se como un proceso de desarrollo humano, que 
abarca tanto lo personal como lo social e implica 
cambios en las estructuras cognitiva, actitudinal y 
procedimental” (Bisquerra, 2001: 8).

“El término “inteligencia emocional” se refiere a 
la capacidad de reconocer nuestros propios senti-
mientos, los sentimientos de los demás, motivarnos 
y manejar adecuadamente las relaciones que soste-
nemos con los demás y con nosotros mismos. Se 
trata de un término, que engloba habilidades muy 
distintas —aunque complementarias— a la inte-
ligencia académica, la capacidad exclusivamente 
cognitiva medida por el coeficiente intelectual”5.

La Inteligencia emocional integra las competen-
cias de cada individuo la cual tiene como finalidad 
identificar sus propias emociones que le permitan 
conocerse así mismo, cuente con la capacidad   de 
reconocer las emociones de otros permitiendo de 
esta manera relacionarse con otras personas con 
las que convive a su alrededor.

“Según Goleman (1995: 43-44) la I.E. 
(Inteligencia Emocional) «abarca cinco 
competencias principales: el conocimiento de 
las propias emociones, la capacidad de controlar 
las emociones, la capacidad de motivarse a uno 
mismo, el reconocimiento de las emociones ajenas 
y establecer relaciones”.

Es importante mencionar que la Inteligencia 
Emocional por lo tanto influye de manera directa 
en el comportamiento de los padres de familia y 
alumnos, puesto que para poder realizar las acti-
vidades de su vida diaria es necesario, en primer 
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lugar considerar el cómo se sienten física y emo-
cionalmente cada uno, debido a que si sus emocio-
nes generadas por la contingencia que vivimos no 
les permite tener una estabilidad emocional, difí-
cilmente van a poder tener paciencia para poder 
apoyar  a sus hijos durante las actividades escola-
res, así como en el hogar y el trabajo. 

Según Goleman identifica cinco aspectos princi-
pales de la inteligencia emocional: autoconciencia, 
autorregulación, motivación, empatía y habilidad 
social6. 

Considero importante que cada una de las emo-
ciones involucradas afecta directamente el estado 
físico y por lo tanto emocional en el núcleo fa-
miliar, ya que como mencioné anteriormente las 
emociones de cada uno deben  permitir que exista 
injerencia con los otros, debido a que si no se tiene 
un equilibrio emocional consigo mismo, difícil-
mente podría existir una interacción favorable con 
los otros, donde se fomenten valores y actitudes de 
sus hijos que les permitan adaptarse a las normas y 
reglas de la sociedad.

Según Daniel Goleman, las emociones son 
poderosas y dominarlas es la inteligencia 
emocional. “Todas las emociones son, en esencia, 
impulsos que nos llevan a actuar, programas de 
reacción automática con los que nos ha dotado la 
evolución.

Desde mi punto de vista de acuerdo con Gole-
man las emociones pueden ser muy poderosas 
dependiendo de cómo cada individuo tenga la ca-
pacidad de controlar y regular sus emociones en 
diferentes contextos, así como las circunstancias 
a las que se enfrentan continuamente. Por tanto es 
importante mencionar que la resiliencia es una de 
las características a las que se les ha dado mayor 
énfasis durante la pandemia, debido a que algunos 
enfermaron de COVID-19, unos pudieron seguir 
adelante con su vida cotidiana porque lograron 
vencer la enfermedad, sin embargo hubo quienes 
no pudieron sobrevivir ante la enfermedad por di-
ferentes circunstancias, por lo tanto la población 
vivió con miedo, temor y angustia por el no saber 
qué iba a suceder si cada que salían a la calle o al 
trabajo corrían el riesgo de contagiarse, así como 
los que lamentablemente no lograron sobrevivir a 
la enfermedad. 

Esto causó en algunas familias desconcierto del 
no haberse despedido de sus familiares, de que su 

6 https://mendillo.info/Desarrollo.Personal/La.practica.de.la.inteligencia.emocional.pdf p.350 

familia tuviera el temor de contagiarse, generando 
de esta manera otras circunstancias de adaptación 
y convivencia a las que no estábamos acostumbra-
dos como: desinfección de objetos de uso perso-
nal, mantener las áreas limpias, el aislarse de los 
demás, mantenerse a 1.5 mts. de distancia, uso de 
gel antibacterial o lavado de manos constantemen-
te con agua y jabón, así como el uso de cubre bo-
cas.

En el plan y programa Aprendizajes clave para 
la educación integral de nivel preescolar del 2017, 
la educación socioemocional es un proceso de 
aprendizaje a través del cual los niños y los adoles-
centes trabajan e integran en su vida los conceptos, 
valores, actitudes y habilidades que les permiten 
comprender y manejar sus emociones, construir 
una identidad personal, mostrar atención y cuidado 
hacia los demás, colaborar, establecer relaciones 
positivas, tomar decisiones responsables y apren-
der a manejar situaciones retadoras, de manera 
constructiva y ética” (SEP, 2017: 304).

Como se puede observar la educación 
socioemocional es considerada uno de los ejes 
principales en la formación de los alumnos en 
cuanto a que pone en el centro el desarrollo y aten-
ción de sus valores y actitudes, conformando la 
integridad de cada individuo ante la sociedad don-
de se demuestran sus derechos y obligaciones, así 
como las normas y reglas que tienen que cumplir 
en el núcleo familiar, escolar y social, cumpliendo 
con su debida responsabilidad.

De acuerdo con esto podemos ver que la edu-
cación socioemocional le da especial importancia 
a la implementación de las actividades de forma 
integral para que los alumnos desarrollen el apren-
dizaje. Esto significa que, no podemos centrarnos 
en que el alumno aprenda matemáticas (por ejem-
plo) sin que conecte emocionalmente con el con-
tenido entarlo de acuerdo al autor e va a aprender 
así como la experiencia de aprendizaje que signi-
fica estudiar dicho tema, por tanto, no se trata de 
reproducir conocimientos sino integrar los saberes 
como una experiencia agradable e integral que ale-
je a la enseñanza de la educación tradicional  “Su 
finalidad es la conservación del orden de cosas y 
para ello el profesor asume el poder y la autori-
dad como transmisor esencial de conocimientos, 
quien exige disciplina y obediencia, apropiándose 
de una imagen impositiva, coercitiva, paternalista, 
autoritaria, que ha trascendido más allá de un siglo 

y subsiste hoy día, por lo que se le reconoce como 
Escuela Tradicional.” El propósito es que la expe-
riencia socio afectivo de aprendizaje les permita 
conectar con el proceso cognitivo, de ahí que la co-
municación y autoconocimiento de los individuos 
involucrados es sustancial.

En ese sentido, el autoconocimiento es un con-
cepto central para establecer el vínculo de la edu-
cación socioemocional, de acuerdo con el plan y 
programa de Aprendizajes Clave, el autoconoci-
miento consiste en: compartir intereses personales 
y opiniones con sus compañeros y maestros (en 
esta situación de pandemia, con los padres de fa-
milia). Hablar se sí mismo, su familia y sus veci-
nos. Describirse a sí mismo destacando cualidades 
y fortalezas. Proponer juegos y actividades que les 
gustan y en los que se consideran buenos (SEP, 
2017: 319).

El autoconocimiento es central para que el alum-
no regule sus emociones, sea capaz de saber qué le 
afecta, cómo puede sentirse mejor y qué necesita 
para convivir sanamente, este proceso es necesario 
que el padre de familia lo reflexione y lo aplique 
para tener un ambiente más saludable en casa, lo 
cual nos conduce a hablar del concepto de autorre-
gulación.

La autorregulación se entiende como la capa-
cidad de:

“Reconocer sus emociones y cuales tienen ma-
yor intensidad en ellos. Compartir con otros sus 
necesidades de lo que les gusta y disgusta, y sus 
emociones. Hablar sobre cómo sus palabras y ac-
ciones puede tener un efecto positivo o negativo en 
ellos mismos y en otros. Aprender a usar algunas 
técnicas para contener acciones impulsivas. Ha-
blar y razonar para resolver conflictos. Aprender 
a esperar su turno en diversos tipos de actividades 
y juegos” (SEP, 2017: 320).

Este aspecto tiene que ver con el que los alum-
nos aprendan a interactuar y convivir con sus com-
pañeros e integrantes del núcleo familiar, acep-
tando las reglas y normas de un juego como en el 
aula escolar, así mismo deben tener la capacidad 
de resolver conflictos o problemas que se enfren-
ten a diversas situaciones complejas haciendo uso 
del razonamiento, análisis y reflexión para poder 
llegar a una solución.

Este concepto nos liga a tener en consideración 
que el alumno se apropie de su identidad e inde-

pendencia en el desarrollo de sus actividades de 
forma integral, por lo cual adquiere autonomía. 
La autonomía implica: “desarrollar prácticas de 
cuidado personal. Llevar a cabo tareas escolares 
sencillas en forma independiente. Identificar y se-
guir las reglas de organización del salón y de la 
escuela. Realizar y concluir sus trabajos y tareas” 
(SEP, 2017: 322).

La autonomía fomenta en los alumnos el ser in-
dependientes, el seguir las normas y reglas en el 
salón de clase, así como cumplir con los trabajos 
establecidos, lo que conlleva a tener una responsa-
bilidad de las actividades que diariamente hacen en 
casa con apoyo de su familia atendiendo las reglas 
establecidas para que cumplan con su propósito.

A partir de la contingencia sanitaria se ha gene-
rado el trabajo a distancia, esto vincula a los padres 
de familia con los alumnos para el desarrollo de 
las actividades escolares y el logro de los aprendi-
zajes, es necesario que exista la empatía entre los 
tres protagonistas del proceso educativo: docente, 
alumno y padre de familia para ser conscientes de 
las condiciones de esta forma de trabajo y las si-
tuaciones adversas a las que nos enfrentamos por 
múltiples circunstancias. La empatía se establece 
mediante la estrategia en la cual se invita a: “hablar 
sobre cómo les gustaría que los apoyaran en cier-
tas circunstancias o cómo lo harían ellos con sus 
compañeros. Jugar con diferentes amigos durante 
la semana” (SEP, 2017: 323).

La empatía se debe considerar por parte de los 
tres actores del proceso educativo: docente, el 
alumno y los padres de familia, debido a que a 
veces se presentan diferentes circunstancias que 
impiden llevar a cabo las actividades al cien por 
ciento donde intervienen factores externos o aje-
nos como son: problemas de línea telefónica o red 
de internet, señal de televisión, adquisición de ma-
terial didáctico, entre otros que impiden en oca-
siones el cumplimiento y participación continua de 
la comunidad escolar en la entrega o revisión de 
actividades en tiempo y forma.

Con referencia a la colaboración es otro ele-
mento de la educación socioemocional, implica: 
“Compartir experiencias personales mediante pa-
labras, gestos y acciones. Tener un papel y res-
ponsabilidad en diversas actividades. Proponer 
qué hacer para resolver alguna tarea, conflicto o 
dificultad. Elaborar acuerdos para la convivencia” 
(SEP, 2017: 324).
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Haciendo referencia al andamiaje es un elemento 
principal en el ámbito de la enseñanza-aprendizaje 
ya que en el aula el maestro es el modelo educati-
vo para los alumnos debido a que es quien brinda 
acompañamiento a los alumnos en el proceso de 
aprendizaje de manera temporal para la construc-
ción del conocimiento.

En la educación el andamiaje establece un me-
canismo que facilita descubrir rutas o soluciones 
permitiendo a los alumnos dirigir los procesos 
mentales hasta que el sujeto de aprendizaje inte-
rioriza la acción para finalmente ejecutarla por su 
cuenta para facilitar los recursos y dirigir los pro-
cesos mentales hasta que el sujeto de aprendizaje 
interioriza la acción para finalmente ejecutarla por 
cuenta propia. 

Uno de los aspectos elementales en la enseñan-
za-aprendizaje en el ámbito educativo es el am-
biente de aprendizaje el cual tiene como finalidad 
impulsar la participación activa entre los estudian-
tes y la capacidad de generar autoconocimiento. 
Por otra parte, el ambiente escolar debe propiciar 
una convivencia armónica en la que se fomenten 
valores como el respeto, la responsabilidad, la li-
bertad, la justicia, la solidaridad, la colaboración y 
la no discriminación, en donde todos los integran-
tes de la comunidad escolar, alumnos, maestros, 
personal administrativo y autoridades, deben con-
tar con un ambiente propicio para su desempeño y 
realización. 

La definición de ambiente de aprendizaje se 
entiende como un conjunto de factores que favore-
cen o dificultan la interacción social en un espacio 
físico o virtual determinado. Implica un espacio y 
un tiempo donde los participantes construyen co-
nocimientos y desarrollan habilidades, actitudes y 
valores. (SEP, 2017:123).

Uno de los aspectos elementales que se consi-
dera para ser empático y trabajar con el aspecto 
socioemocional es la resiliencia, la cual tiene dife-
rentes conceptos de acuerdo al contexto en el que 
se utilice, por tal motivo el significado principal 
es que se concibe como la capacidad que tenemos 
como individuos para sobreponernos ante alguna 
adversidad o haciéndonos más fuertes y persisten-
tes, la cual se define de la siguiente manera. 

7  http://educespecialjujuy.xara.hosting/index_htm_files/RESILENCIA%20EN%20LA%20EDUCACION.pdf p.3
Ibídem p.4
 
9  https://www.elsevier.es/es-revista-offarm-4-articulo-estres-burn-out-definicion-prevencion-13112896 

“La resiliencia es la capacidad de recuperarse, 
sobreponerse y adaptarse con éxito frente a la ad-
versidad y desarrollar competencia social, acadé-
mica y vocacional pese a estar expuesto a aconte-
cimientos adversos, al estrés grave o simplemente 
a las tensiones inherentes al mundo de hoy.”7

Dando pauta la resiliencia en lo que se refiere al 
ámbito educativo, tiene como finalidad a través del 
conocimiento, de estrategias y ambientes de apren-
dizaje que adecuen y promuevan en los alumnos la 
capacidad de buscar soluciones a las adversidades 
a las que se enfrentan haciendo uso del análisis y 
reflexión de las posibilidades y medios que tienen 
a su alcance para poder seguir adelante.

“La resiliencia es una técnica de intervención 
educativa sobre la cual es necesario desarrollar 
una reflexión pedagógica, la resiliencia permite 
una nueva epistemología del desarrollo humano. 
En esencia es una nueva mirada sobre viejos pro-
blemas del hombre .El riesgo siempre ha estado 
presente y, desde una pedagogía preventiva es ne-
cesario estudiar todos los factores protectores, que 
se le pueden brindar a las personas para afrontar el 
riesgo y salir adelante.”8

Por otra parte el concepto de estrés ha sido fun-
damental, que se ha generado en la comunidad es-
colar para los padres de familia y para los alumnos, 
considerando que es un factor que ha influido en 
cuanto a la interacción social, además de otros as-
pectos como la pérdida de un familiar, el desem-
pleo que se generó a causa de la pandemia, la pre-
ocupación de enfermarse, el mantenerse alejado de 
sus familiares por las restricciones en cuanto a la 
suspensión de reuniones y salidas con gran número 
de personas para evitar contagios, entre otros.

“La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
define el estrés como «el conjunto de reacciones 
fisiológicas que prepara el organismo para la 
acción». En términos globales se trata de un 
sistema de alerta biológico necesario para la 
supervivencia. Cualquier cambio o circunstan-
cia diferente que se presente ante nuestras vidas, 
como cambiar de trabajo, hablar en público, pre-
sentarse a una entrevista o cambiar de residencia, 
puede generar estrés. Aunque también dependerá 
del estado físico y psíquico de cada individuo”9.

Estas orientaciones sitúan al docente para desa-
rrollar las estrategias de enseñanza-aprendizaje, 
por lo tanto el aspecto socioemocional involucra 
gran parte de los valores para detonar el desarrollo 
integral del alumno en el núcleo familiar desde el 
que se enfrenta la contingencia y el proceso educa-
tivo formal que se conduce en casa por parte de los 
padres de familia, por lo cual el presente trabajo se 
basó en dar a conocer cómo a través de activida-
des socioemocionales, como generar un ambiente 
favorable de integración en el núcleo familiar y al 
mismo tiempo permita a los alumnos aprender y 
adquirir los conocimientos .

La experiencia de enseñanza-aprendizaje en 
tiempo de  contingencia por covid-19

En mi experiencia durante esta contingencia ha 
sido un poco complicado no sólo para mí, sino 
también para los padres de familia y alumnos, 
puesto que se han tenido que adaptar a los nuevos 
sistemas o parámetros establecidos para la ense-
ñanza-aprendizaje, en la modalidad  de educación 
híbrida, la cual consiste en una mezcla de la edu-
cación tradicional con la educación de manera pre-
sencial y en línea, el hecho de que no siempre se 
cumpla o se cuente con las herramientas necesarias 
de comunicación, impide establecer contacto con 
los alumnos, ya que los grupos son numerosos, la 
atención que se brinda es impersonal. 

Uno de los aspectos elementales que considero 
fundamental es la importancia del juego que se tie-
ne con los alumnos, para adquirir el aprendizaje 
en el que además le permite la interacción y socia-
lización con otros, adaptándose poco a poco a las 
normas de convivencia.

“Durante el juego se desarrollan diferentes 
aprendizajes, por ejemplo en torno a la comuni-
cación con otros, los niños aprenden a escuchar, 
comprender y comunicarse con claridad; en rela-
ción con la convivencia social, aprendan a traba-
jar de manera colaborativa para conseguir lo que 
se proponen y a regular sus emociones; sobre la 
naturaleza, aprendan a explorar, cuidar y conser-
var lo que valoran; al enfrentarse a problemas de 
diversa índole, reflexionan sobre cada problema  y 
eligen un procedimiento para solucionarlo; cuan-
do el juego implica acción motriz, desarrollan ca-
pacidades y destrezas como rapidez, coordinación 

10   https://www.mx.undp.org › home › projects › contruye-t

y precisión, para representar sus sentimientos lo 
hace con capacidad creativa” (SEP, 2017:17).

Para los alumnos provoca diferentes emociones 
que influyen en cuanto el desarrollo de las activi-
dades, dado que no existe una relación e interac-
ción con sus compañeros de clase, lo que impide 
que realmente los temas se comprendan o se en-
tiendan los conocimientos adquiridos, de la misma 
manera es nula la participación de los alumnos con 
los demás que permita dar a conocer su opinión 
o ideas acerca de las actividades a desarrollar. El 
que no llegue a existir un acompañamiento de las 
actividades de manera directa con los alumnos en 
cuanto a la aclaración de dudas y el trabajo a reali-
zar. Sin embargo, no todos los alumnos y padres de 
familia viven las mismas circunstancias, debido a 
que no tienen las mismas posibilidades de estar en 
casa o tener todos los recursos a su alcance.

Las emociones han generado e influido en el 
comportamiento de aceptación en cuanto a la for-
ma de trabajo y el seguimiento de las actividades, 
debido a que algunos padres de familia consideran 
que sus hijos no están aprendiendo mucho al estar 
en casa, como cuando trabajamos en la escuela de 
manera presencial y otra parte menciona que para 
ellos es mejor que sus hijos repitan nuevamente el 
año escolar. En lo que se refiere a preescolar, los 
padres le han restado gran importancia, debido a 
que su calificación es cualitativa y no les genera o 
provoca interés realizar las actividades.

Dando atención a los alumnos y padres de fa-
milia en la educación socioemocional se tuvo la 
necesidad de diseñar una estrategia grupal donde 
se adaptaron actividades con la finalidad de gene-
rar un ambiente de aprendizaje favorable para los 
padres de familia y alumnos que los motive a con-
tinuar con el trabajo.

Para la elaboración de la estrategia titulada para 
el grupo de 1º y 2º A de preescolar Controlando 
mis emociones en tiempos del COVID-19, consi-
deré la estrategia “ConstruyeT es un programa del 
gobierno Mexicano, se trabaja a partir de las ha-
bilidades socioemocionales específicas: autocono-
cimiento, autorregulación, conciencia social, cola-
boración, toma de decisiones y perseverancia”10

Además de incluir estrategias que incluyen el fi-
chero titulado “Cuidar de otros es cuidar de sí 
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mismo”, “Promover la cultura de paz en y desde 
nuestra escuela” y el PNCE (Programa Nacio-
nal de Convivencia Escolar), implementados por 
la SEP (Secretaria de Educación Pública), los cua-
les tienen la finalidad de promover en los padres de 
familia y alumnos la participación social y activa 
que les permita manifestar sus emociones que les 
generó la contingencia por COVID-19 con música, 
dibujos y juegos que les apoyarán a dispersar sen-
timientos que les provocan enojo, tristeza, angus-
tia, preocupación; entre otros que les perjudicarán 
emocionalmente en el desempeño de sus activida-
des  escolares. Además, para la mayoría de los pa-
dres de familia y alumnos ha sido difícil adaptarse 
a la nueva forma de trabajo, considerando que nin-
guna de las dos partes destinaba su tiempo por las 
actividades o rol que desempeña cada uno de los 
integrantes en su núcleo familiar.

A partir de las necesidades socioemocionales de 
los alumnos, en el Consejo Técnico Escolar (CTE) 
se propusieron distintas líneas para atender el as-
pecto socioemocional de los alumnos y los padres 
de familia, una de ellas es la dimensión CONO-
CE-T11 en la cual se tiene la finalidad de que cada 
uno de los alumnos se conozca así mismo, controle 
sus emociones y las regule, al igual que los padres 
de familia, mediante actividades que favorezcan a 
la educación socioemocional, con dinámicas com-
plementarias de integración familiar.

Cada una de las fichas consideradas en la im-
plementación de la estrategia tuvo como finalidad 
principal coadyuvar principalmente en la regula-
ción de las emociones con los padres de familia y 
alumnos generando un vínculo de mutuo afecto y 
confianza. En cuanto a los materiales didácticos a 
implementar que son:

El fichero de actividades “Cuidar de otros es 
cuidar de sí mismo” El objetivo principal de este 
fichero es ofrecer una herramienta de soporte so-
cioemocional para que al retorno a las clases pre-
senciales se genere un ambiente de paz y progreso, 
brindando estrategias, experiencias y enseñanzas 
que fortalecieran su espíritu, haciendo énfasis en 
el autocuidado que ayude a los Niños, Niñas y 
Adolescentes (NNA) a enfrentar mejor múltiples 
escenarios futuros.12

11 Programa ConstruyeT. Lección 112 ¿Qué haces cuando te sientes mal?

12   SEP, (2020), Cuidar de otros es cuidar de si mismo. Herramientas de Soporte Socioemocional para la Educación en contextos de Emergencia, México, SEP p.6
13  SEP, (2020), Promover la cultura de paz y desde nuestra escuela. Fichero de actividades didácticas, México SEP, p.1

En el primer apartado del fichero se proponen 
actividades de respiración y visualización como 
estrategias primordiales. El segundo apartado pre-
senta a las familias, actividades sencillas a reali-
zar en sus hogares, para el autocuidado y soporte 
emocional. El tercer apartado es un compendio de 
actividades organizadas para el colectivo docente, 
para implementar con los alumnos, enfocándose 
principalmente en tres aspectos esenciales que son:

1. Aprender a calmarse.

2. Ejercitar la concentración.

3. Reconocerse a sí mismo.

4. Generar vínculos de grupo seguros y esta-
bles.

El cuarto apartado pretende ayudar al colectivo 
docente en diferentes situaciones que se puedan 
enfrentar, una vez que regresemos a clases pre-
senciales. Por ejemplo, en la semana 1 se imple-
mentó la ficha que lleva por título “Hacia la propia 
calma” en donde el grupo escuchó música para 
relajarse, pensaron en su color favorito, realizar 
una respiración lenta y profunda. Al finalizar la 
estrategia respondieron algunos planteamientos 
derivados de la actividad que fueron:

¿Saben cómo controlan su respiración?

¿Qué viene a su mente cuando logran calmarse?

A lo que la mayoría del grupo mostró gran moti-
vación y tranquilidad al realizar la estrategia, por lo 
que manifestaron estabilidad emocional, desahogo 
a causa de la pandemia que vivimos, al igual que 
haberse relajado de tanto estrés que han vivido por 
el encierro en casa y en algunos casos por muertes 
de vecinos o familiares, así como el dedicarse dia-
riamente a apoyar a sus hijos en el desarrollo de las 
actividades educativas. 

El segundo fichero de actividades didácticas ti-
tulado “Promover la cultura de paz en y desde 
nuestra escuela”13 tiene como objetivo principal 
generar una comunicación asertiva, la cual consis-
te en que los alumnos tengan la capacidad de re-
solver conflictos a través del diálogo y de manera 
empática.

La regulación de las emociones permite bajar la 
intensidad y duración, pensar en las posibles con-
secuencias que puedan tener de forma impulsiva y 
evitar el riesgo de agredir a los demás. Toma de de-
cisiones para el cuidado de sí y de los demás para 
que reflexionen y realicen acciones responsables, 
aceptando y valorando la diversidad, así como de-
sarrollar la habilidad de cuando se les presente un 
problema.

“De manera general el PNCE (Programa Na-
cional de Convivencia Escolar) desarrolló estas 
estrategias a través de la SEP para los NNA enca-
minadas al desarrollo de habilidades para la vida 
y promover el conocimiento y la práctica de los 
derechos humanos y de los valores democráticos 
como el respeto, la responsabilidad, la solidaridad, 
entre otros” (PNCE, 2020:2).

NOMBRE DE LA ESTRA-
TEGIA

CONTROLANDO MIS EMO-
CIONES 

FECHA DE APLICACIÓN FEBRERO-MARZO

DIMENSIONES CONOCE-T HABILIDAD SOCIOEMOCIO-
NAL

AUTORREGULACION 

INDICADORES DE DESA-
RROLLO PERSONAL

Manejo responsable de las emociones 

PROPÓSITO Aprender a autorregular sus emociones y generar las destrezas necesarias para solucionar confl ictos de forma 
práctica.

CAMPO DE FORMACIÓN 
ACADÉMICA

EDUCACIÓN SOCIOEMOCIONAL

APRENDIZAJES ESPERA-
DOS

Reconoce y nombra situaciones que le generan alegría, seguridad, tristeza, miedo o enojo.

Dialoga para solucionar conflictos y ponerse de acuerdo para realizar las actividades en equipo.
ORGANIZADOR CURRICU-
LAR

Expreso mis emociones 

DOCENTE MINERVA  REYES ROJO
GRADO:1º Y 2º  GRUPO: A REVISIÓN ESTRATEGICA: Carpeta de experiencias, portafolio de evidencias, audios y videos.

ACTIVIDADES O ACCIONES 

RECURSO Fichero herra-
mientas de soporte 
socioemocional en 
contextos de emer-
gencia 

Promover la cultura 
de paz y desde nues-
tra escuela.

EDUCACIÓN SOCIOEMO-
CIONAL

  (PROGRAMADA)

OTROS RECURSOS

 SEMANA 1: Hacia la propia 
calma 

Inhalo y exhalo OMM MUU… Yoga para niños (vi-
deo)

Laberinto del Alma.

¡Sentimientos! Coco y Tula. (cuento)
SEMANA 2: En los zapatos del 

otro
Adivina que siento La rabieta de Julieta (Cuento)

Monstruo Triste, Monstruo Feliz

Lindas payasadas
SEMANA 3: Caras y gestos de 

emociones 
Niñas y niños senti-
mos por igual

Llegamos a un acuerdo La tristeza de Alberto  (cuento)

SEMANA 4: Equilibrio emo-
cional 

¡Lo logré! Cuentos un lio de cordones (cuento)

Diario de las Emociones.

Tabla 2. Formato de descripción de la estrategia “Controlando mis emociones en tiempos de COVID-19”.
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En cuanto a este fichero de actividades una de 
las estrategias a implementar fue “Inhalo y Exha-
lo”, la cual tuvo como finalidad principal regular 
las emociones de los padres de familia y alumnos 
en donde se les plantearon diferentes consignas 
que son:

¿Qué circunstancias te generan enojo?

Después comentaron cuales fueron las posibles 
soluciones a las circunstancias que les generan 
enojo. Continuamos la actividad donde cada uno 
representó su enojo en una hoja en blanco. Para 
concluir la estrategia se les pidió que respiraran y 
reconocieran su enojo, pensar en algo positivo y 
actuar para solucionar lo que les molesta sin dañar-
se asimismo ni a los demás.

De esta manera se fueron implementando las es-
trategias con los padres de familia y alumnos quie-
nes manifestaron sentirse más relajados y tranqui-
los conforme a las actividades que desarrollan con 
sus hijos diariamente, en donde además se propicia 
ambiente  de armonía que permite tener un vínculo 
más estrecho que permita asimilar la importancia, 
no sólo enfocarse al conocimiento teórico, en el 
desarrollo formativo de los alumnos, sino que se 
le dé la importancia al estado socioemocional que 
fomenta en las familias los valores, interés, gusto 
y motivación por llevar a cabo las actividades, así 
como el adaptarse a la nueva normalidad generada 
por la contingencia del COVID-19.

Para obtener los resultados de la estrategia im-
plementada se dio seguimiento a las actividades 
semanalmente, por lo cual, se entregaron eviden-
cias de audios, fotos, videos, que los alumnos jun-
to con los padres de familia trabajaron en casa, de 
esta manera se permitió desarrollar una relación de 
afecto entre los padres de familia y alumnos para 
que tuvieran más tolerancia en las actividades que 
realizaron, existiendo la comprensión y tolerancia 
entre ambas partes. 

Es cierto que hasta nuestros días no se había vi-
vido una pandemia que pusiera a la población en 
alerta y temerosa de que algo nos llegue a suceder, 
el hecho de que se haya desequilibrado el ritmo 
de vida cotidiano, para toda la población generó 
incertidumbre, miedo por el estrés que se vivió a 
partir del 20 de marzo del 2020 cuando se suspen-
dieron las actividades de manera general y masiva 

14 Consejo de Salubridad General. Acuerdo por el que se declara como emergencia sanitaria por causa de fuerza mayor, a la epidemia de enfermedad generada por el virus 
SARS-CoV2(COVID-19), México, Gobierno de México 2020ª. Recuperado de:

http://www.csg.gob/descargas/pdf/index/informacion_relevante/acuerdo-covid19-csg.pdf 

en el “Acuerdo por el que el Consejo de Salubri-
dad General reconoce la epidemia provocada por 
el virus SARS CoV-2 (COVID-19),  en México, 
como una enfermedad grave de atención priorita-
ria, así como se establecen actividades de prepara-
ción y respuesta  ante dicha epidemia  publicado 
en el Diario Oficial de la Federación el 23 de mar-
zo de 2020”14

De tal manera que la población ha manifestado 
de manera verbal como se han sentido en casa por 
el encierro de la cuarentena con las actividades es-
colares para apoyar a sus hijos,  en el ámbito es-
colar, guiándolos en lo que se refiere a la forma 
de trabajo, dedicarse a ellos antes o después de las 
tareas del hogar, durante el día, por lo tanto al tener 
este conocimiento ha manifestado estrés, agota-
miento, cansancio y debido a que su ritmo de vida 
ha cambiado al no poder socializar con los demás, 
el estar restringidos en su casa y atender las necesi-
dades de cada uno de los integrantes de la familia, 
además de que algunos no cuentan con recursos 
económicos necesarios por lo que se ven obligados 
a salir diariamente a vender sus productos o irse a 
trabajar a las ciudades aledañas o a otros estados 
para poder tener ingresos económicos. 

Cómo influye el aspecto 
socioemocional en tiempos de 

covid-19
A causa de la contingencia se implementaron 

estrategias diseñadas específicamente en el ámbito 
socioemocional, la cual pretende que los alumnos 
tengan mayor interés y gusto por aprender, que fo-
mente la participación social e integral de la fami-
lia, generando un ambiente agradable, permitiendo 
desarrollar sus habilidades y destrezas, en las acti-
vidades educativas que realizan diariamente.

En cuanto a la evaluación que se ha llevado a 
cabo como docente durante la pandemia, para los 
alumnos, se consideraron tres aspectos esenciales, 
con la finalidad de conocer el nivel de asistencia y 
participación del grupo, en cuanto a la entrega de 
las actividades implementadas que son:

Sostenida: La cual consiste en la entrega conti-
nua y la participación constante de los padres de 
familia y alumnos con el docente, en cuanto a las 
actividades realizadas cada semana.

Intermitente: Considerada como aquella en don-
de la participación de los padres de familia va de 
dos a tres veces por semana.

Inexistente: La comunicación de los padres de 
familia y alumnos con el docente es nula. (Guía 
CTE sesión 3ª, 2020)

Los resultados obtenidos del grupo han sido fa-
vorables, de 23 alumnos que componen el grupo, 
alrededor del 70% mantienen comunicación sos-
tenida, ya que no toda la comunidad cuenta con 
los medios y herramientas tecnológicas necesarias 
que permitieran el desarrollo de sus habilidades y 
destrezas en los diferentes campos de formación 
académica. Otro 20% de los alumnos requieren 
mayor concientización, dado que los padres de 
familia no le otorgan una importancia sustancial 
a nivel preescolar y el 10% restante no han man-
tenido comunicación debido a diversos problemas 
familiares (separación familiar y migración por el 
sistema de comercio).

Las estrategias diseñadas para atender el aspec-
to socioemocional tienen la finalidad de atender el 
aspecto conceptual, actitudinal y procedimental. 
Se proporcionaron diferentes materiales que per-
mitieran tener acceso a los alumnos y padres de 
familia, así como las necesidades educativas de los 
alumnos.

Otro de los aspectos a considerar son cursos di-
señados para los padres de familia con el objetivo 
de ofrecer diferentes expectativas de crecimiento 
siendo más tolerantes y comprensivos con sus hi-
jos, en cuanto a la enseñanza-aprendizaje, ya que 
debido a la contingencia que se vive actualmente 
han sido la parte esencial de comunicación para 
darles a conocer las actividades a realizar con el 
docente.

Asimismo se ofrecieron cursos para los docentes  
y padres de familia con la finalidad de brindar apo-
yo y atención a las necesidades socioemocionales 
de los alumnos, así como en el rol que cada uno 
desempeñó, el docente que pasó a ser solo asesor 
o guía del conocimiento impartido, los padres de 
familia quienes tuvieron que asumir el papel de 
maestro para apoyar a sus hijos en las activida-
des que desarrollaron diariamente en casa y a los 
que no estaban adaptados, ya que la mayoría no 
cuenta con la preparación requerida en la enseñan-
za-aprendizaje, así como con los materiales nece-

15  Cloud9world, (2020) Covid-19, Un manual de acompañamiento para niños en procesos de duelo, México, p. 35

sarios que les dieran las pautas a seguir en cada 
una de las actividades de manera concreta, además 
los alumnos tuvieron que adaptarse a una nueva 
forma de trabajo en donde solo pudieron convivir 
con los padres de familia, hermanos o familiares 
cercanos de los cuales estuvieron a cargo, por lo 
cual algunos no tuvieron la facilidad de desarrollar 
las actividades de la misma manera que en un sa-
lón de clase en donde el maestro es quien enseña y 
les brinda acompañamiento en las actividades, así 
como en la interacción y participación que existe 
entre sus compañeros al trabajar entre pares o en 
equipo y en actividades lúdicas que permitan el de-
sarrollo de sus habilidades cognitivas a través de la 
convivencia con otros. 

El objetivo principal de los cursos que se lleva-
ron a cabo es apoyar a los niños en cuatro aspectos 
que son:

ASPECTO EMOCIONAL: Hablarles a los ni-
ños siempre con la verdad. Dejar que expresen lo 
que sienten. 

ASPECTO FÍSIOLÓGICO: Reconoceremos 
síntomas relacionados con la ansiedad. Facilitar 
ayuda profesional si lo consideran necesario para 
el proceso de readaptación

ASPECTO SOCIAL: Invitarlos a los ritos y 
dejarlos que decidan si se quieren ir. Les brindare-
mos soporte y comprensión

ASPECTO MATERIAL: Asegurarles que ten-
drán cubiertas sus necesidades básicas. Tratar de 
continuar con sus rutinas. Dejarlos que elijan los 
artículos que desean conservar” 15

Es importante mencionar que cada uno de estos 
aspectos apoyarán a los alumnos a la readaptación 
del medio social en el que vivimos en medio de 
la pandemia y seguir llevando a cabo las normas 
de cuidado de la salud, sin embargo es necesario 
reconocer que los niños son dependientes todavía 
de alguien que se haga responsable de ellos, en 
todos los ámbitos en cuanto a familia, hogar, sa-
lud, educación,  es indispensable darles seguridad, 
comprensión y confianza de seguir adelante con su 
vida cotidiana. 

Por lo tanto, considero que al regresar a clases de 
manera presencial se deben de consolidar con los 
padres de familia y alumnos, aspectos esenciales 
que se basen en la empatía, confianza y compren-
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sión para fomentar en los alumnos seguridad en 
adaptarse nuevamente a la nueva normalidad.

 Cabe destacar que como docentes, nuestra labor 
va a ser complicada debido a que no solo los niños 
sufrieron y se vieron afectados por la contingencia,  
sino también los padres de familia quienes también 
han sufrido y vivido diferentes emociones durante 
el confinamiento por lo cual es importante darnos 

un tiempo de reflexión y análisis sobre el cómo 
se sienten, qué emociones experimentaron, cómo 
cambio su vida, para que a su vez tengan las herra-
mientas necesarias para apoyar a sus hijos siendo 
empáticos, brindándoles confianza y comprensión 
de tal manera que no se sientan reprimidos, tristes 
o angustiados, después de haber vivido un aconte-
cimiento tan complicado a su corta edad.

CURSOS PARA PADRES Y MAESTROS  PENCE (CONVIVE)

No.- SE-
SIÓN

TEMA

1  Relaciones familiares
2 Tiempo de calidad en familia

3 Educación emocional y trascendencia en familia (primera parte)

4 Educación emocional y trascendencia en familia (segunda parte)

5 Violencias escolares y sus posibles manifestaciones en su familia

6 Transformación y solución de conflictos

7 Perspectiva de género en el contexto escolar

8 La familia que queremos, caminar hacia la igualdad
9 Derechos humanos de los niños, niñas y adolescentes en la familia
10 Normatividad en torno a la convivencia escolar en torno a las escuelas del Estado de México

11 Programa Nacional de Convivencia Escolar

12 Bienestar familiar por medio de la risa
13 Paz ecológica en familia

Tabla 3. Cursos para padres de familia y maestros “Convive en familia”

La capacidad de identificar, comprender y regu-
lar las emociones es fundamental por parte de los 
y las profesores, debido a que tales habilidades in-
fluyen en los procesos de aprendizaje, en la salud 
física, mental y emocional de los y las educandos 
y son determinantes para establecer relaciones in-
terpersonales positivas y constructivas con ellos, 
posibilitando una elevación en su rendimiento aca-
démico (Cabello, Ruiz & Fernández, 2010). 

De acuerdo con los autores citados en el párrafo 
anterior, psiquiatras como Pekrum, Boegarts, Le-
duc, Hadjy han estudiado cómo ciertas emociones 

abren las posibilidades de aprendizaje, mientras 
que otras las cierran. Si miramos a los obstáculos, 
hay muchas emociones que inhiben y son amena-
zas para que pueda ocurrir en el aprendizaje en los 
niños. Por ejemplo, el miedo produce una concen-
tración de la atención, pero por solo unos instantes, 
muy rápidamente produce vacíos en la atención, 
produciendo así distracción. 

Las emociones han sido el eje principal que ha 
influido directamente el desempeño de las activi-
dades escolares de los alumnos en casa, debido 
a que no existe el mismo contacto e interacción 

como se hacía habitualmente antes de la contin-
gencia, algunas de las emociones que tienen mayor 
presencia son la tristeza, miedo, ansiedad, aburri-
miento, estrés, las cuales han generado desinterés. 

El que no exista el mismo gusto por aprender, 
por lo tanto los resultados generados en cuanto al 
aprendizaje no ha sido pertinente puesto que aun-
que existan diferentes medios o recursos tecnoló-
gicos o impresos para los alumnos no adquieren 
ni desarrollan de la misma manera las destrezas y 
habilidades cognitivas en el aspecto conceptual y 
actitudinal, puesto que la educación al seguir una 
línea más tradicionalista donde se enfoca más a la 
memorización y retención de contenidos pedagó-
gicos se realiza de manera más automatizada. 

El aspecto socioemocional es considerado una 
parte esencial en la educación de los alumnos 
debido a que es uno de los ejes principales para 
permitirles el desarrollo de habilidades y destre-
zas cognitivas, brindando a su vez el conocimiento 
significativo, es decir el alumno pone en práctica 
los saberes o conocimientos previos ya adquiridos 
donde hace uso de la razón, reflexión y análisis del 
conocimiento que está aplicando, llevando a cabo 
en el contexto donde se desempeña. 

Finalmente, la autorregulación uno de los aspec-
tos esenciales considerados como elementales para 
que el individuo tenga la posibilidad de desempe-
ñarse en el ámbito que sea de su agrado y cuando 
existe la motivación, entusiasmo y alegría que son 
los más importantes para cumplir con los objetivos 
o metas que cada uno tenga. 

Para brindar un mayor apoyo a los alumnos de 
nivel preescolar en el aspecto socioemocional se 
diseñaron por parte de la SEP diferentes materiales 
como: 

El Programa Nacional de Convivencia Escolar 
PNCE), considera importante continuar fortale-
ciendo el desarrollo de competencias socioemocio-
nales en el alumnado tales como la autoconciencia 
y regulación emocional, la autoestima, la empatía,  
la asertividad y la resolución de conflictos, que les 
permitan en situaciones de conflictos generar emo-
ciones, comportamientos, pensamientos, actitudes, 
valores y habilidades que favorezcan una convi-
vencia pacífica, inclusiva y del respeto a los dere-
chos humanos.”(PNCE, 2020:1) los materiales di-
señados específicamente para llevarlo a cabo son:

	Promover la cultura de paz en y desde nuestra escuela. 
	Cuidar de otros es cuidar de sí mismos.

DESARROLLO DE COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES 
No.  Título Nivel  Propósito 

Ficha  introducto-
ria  Desarrollo  de 
Habilidades  So-
cioemocionales

Preescolar Contar con referentes comunes so-
bre las habilidades socioemociona-
les.

1.- Semáforo  de  las 
emociones 

Preescolar Identifiquen y reconozcan sus pro-
pias emociones mediante expresio-
nes faciales.

2.- Inhalo y exhalo  Preescolar Aprendan a regular sus emociones 
de miedo, tristeza y enojo.

3.- Adivina  qué  sien-
to

Preescolar Identifiquen el concepto de empa-
tía y aprendan a usarlo en su vida 
cotidiana.

4.- Expresando  tus 
emociones 

Preescolar Identifiquen y reconozcan sus emo-
ciones con el uso de la mímica.

Tabla  4. Estrategias de trabajo que se proponen en las fichas de actividades de PNCE.
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Línea temática: Desarrollo de habilidades para la vida (entornos escolares seguros).

No. Título  Nivel Propósito
48.- Niñas  y  niños  sienten  por 

igual
P r e -
e s -
colar

Reconozcan  que  las  emo-
ciones  no  tienen  género,  y 
debemos aprender a expre-
sarlas sin violencia.

Tabla 5. Contenido de las Fichas de actividades del PNCE, 2021. Contenido incluido en la Guía del 
CTE 5ª Sesión

A partir del mes de marzo de 2020 se diseñó la es-
trategia que sirve de apoyo a los alumnos, docentes 
y familias para el complemento de las actividades 
escolares a nivel preescolar en el ámbito socioe-
mocional dando atención a los padres de familia y 
alumnos de la comunidad escolar, con la finalidad 
de mejorar la integración social favoreciendo así 
la empatía, además de disociar sentimientos pro-
vocados por la pandemia como ansiedad, tristeza, 
angustia, enojo, por lo tanto cada una de las acti-
vidades consideradas y establecidas en la estrate-
gia  “Autorregulación de emociones” la cual con-
siste en que cada individuo debe de controlar sus 
emociones que generen repercusiones tanto para sí 
mismos como para la sociedad en general donde 
se encuentran.

Conclusiones
Es importante que la población escolar haga 

conciencia de las consecuencias que ha generado 
la contingencia que vivimos actualmente generada  
por el COVID-19, ha tenido grandes afectaciones 
a la humanidad, debido  a la cantidad de enferme-
dades y muertes que ha causado a la población en 
general, por lo tanto hemos sufrido cambios re-
levantes en nuestra vida cotidiana rompiendo los 
paradigmas establecidos en la educación tradicio-
nal presencial a la que estamos acostumbrados, 
provocando que se implementen y diseñen nuevas 
formas de enseñanza-aprendizaje en el modelo hí-
brido.

Con referencia al aspecto socioemocional debe 
ser un aspecto elemental en la enseñanza-aprendi-
zaje, debido a que por naturaleza el ser humano 
debe aprender a relacionarse e interactuar con los 
demás para desarrollar sus habilidades y destrezas 
y regule sus emociones, asimismo aprenda a acep-

tar a sus compañeros, conozca la importancia de 
los derechos, valores, establecer reglas y normas 
de convivencia en la familia, en la escuela y en el 
contexto social donde se desarrolla.

El C.E.P.I (Centro de educación preesco-
lar indígena) Movimiento Juventud con C.C.T. 
15DCC0089M se compone de dos grupos multi-
grado en los cuales se brinda atención a los grupos 
de 1º y 2º, en otro se imparte 2º y 3º y un tercer 
grupo que se compone de grupos de 3º, cuenta con 
una dirección, tres baños, los cuales dan servicio 
a los alumnos del plantel escolar, uno para los do-
centes, en total son cuatro salones, de los cuales 
dos de ellos son metálicos y los otros de concreto, 
cuenta con un patio, el cual se usa para las ceremo-
nias cívicas así como para actividades de educa-
ción física, cuenta con áreas verdes y juegos para 
la recreación de los alumnos.

Sugerencias 
Al regresar a la nueva normalidad es importan-

te ser conscientes de que nos vamos a enfrentar 
a nuevas adaptaciones en las aulas los docentes, 
alumnos y padres de familia, en el uso de gel an-
tibacterial o lavado de manos constantemente, 
usar cubrebocas, mantenernos a una distancia de 
1.5 metros de sus compañeros, evitar reuniones y 
eventos cívicos para evitar la propagación del vi-
rus y contagios entre la comunidad escolar como 
en la comunidad.

Tener una comunicación asertiva para que 
los alumnos tengan la capacidad de interactuar y 
resolver algunos conflictos de madera empática, 
tranquila y pacifica cuando algo no les gusta.

Regulación de emociones, para que se tenga la 
oportunidad de regular su intensidad y duración, 

de esta manera se pueden evitar accidentes o daños 
que puedan dañar la integridad física y mental de 
sí mismo o del otro.

Toma de decisiones para el cuidado de si y de 
los demás, con la finalidad de que puedan reflexio-
nar y realicen acciones responsables para convivir 
de manera sana con los demás aceptándolos como 
son.

Generar ambientes de aprendizaje en el aula 
que les facilite realizar las actividades entre pares 
y en equipo, permitiendo regular el estado emocio-
nal de los alumnos.

Implementar dinámicas de integración y con-
vivencia en el grupo y con los padres de familia 
para disociar emociones de angustia, preocupa-
ción, estrés, ansiedad, tristeza, enojo.

Ser resiliente con los demás para que no decai-
ga emocionalmente ante las situaciones generadas 
por la pandemia, buscar alternativas o estrategias 
que fortalezcan para continuar adelante sin impor-
tan las adversidades.

Promover la empatía entre los padres de fami-
lia y alumnos después de la pandemia generada 
por el COVID-19.

Motivar y brindar confianza a los alumnos en 
las actividades escolares a trabajar en el aula de 
clase de manera presencial.

Establecer comunicación constante con alum-
nos que hayan sufrido la pérdida de un familiar du-
rante la pandemia, fomentado a su vez la integra-
ción y convivencia con sus compañeros de grupo.
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NARRATIVA, COVID-19: UNA EXPERIENCIA 
ACADÉMICA Y DE VIDA

MARÍA FLORES CRUZ

La pandemia del COVID-19 ha marcado nues-
tra cotidianeidad en muchos ámbitos: no sólo ha 
cambiado nuestros hábitos de convivencia sino 
también los significados alrededor de la vida y su 
sentido. Estos cambios han repercutido sustancial-
mente en la educación. En mi caso como profesora 
de nivel preparatoria, esta repercusión se da desde 
el hecho de haberme contagiado y también haber 
sufrido pérdidas familiares. El objetivo de este tra-
bajo es compartir esta experiencia tanto en el nivel 
docente como en el personal. En primera instan-
cia, exponiendo el cómo me afectó emocionalmen-
te dentro de un contexto familiar y de trabajo; en 
segunda, planteando una reflexión —apoyándo-
me en autores como Armando Zambrano y Viktor 
Frankl—, entre los aspectos dolorosos y que aún se 
resienten fuertemente, de los posibles aprendizajes 
que puede dejar esta pandemia. 

En esta experiencia compartida, se narrarán de 
manera indirecta el conjunto de cambios tan rá-
pidos y vertiginosos que sucedieron en términos 
educativos desde el inicio de la pandemia por ais-
lamiento social obligatorio de cientos de alumnos. 
En ello se han presentado importantes cambios pe-
dagógicos que incluso permanecerán más allá de 
esta pandemia COVID-19. En sí mismo esa expe-
riencia implicaría un tema a desarrollar, pero quie-
ro mencionar que las reflexiones aquí expresadas 
no contemplan toda la complejidad de las situacio-
nes de desigualdad social en el ámbito educativo. 
En este texto me enfoco en mi experiencia perso-
nal que creo puede ser significativa para seguir 
pensando lo que pasó y lo que pasa.   

Se considera retomar algunos planteamientos de 
Armando Zambrano (2011), ya que identifica a la 
Pedagogía como una celebración de la experiencia 
al sumar para ella aprendizajes y con ello contri-
buir en forjar nuestro ser. Andamos el camino de la 
educación, aprendemos en él. En mi caso, es un as-
pecto elocuente en esta experiencia de COVID-19. 
El mismo Zambrano destaca que en los procesos 
de la Pedagogía se encuentran implícitos, entre 
otros aspectos, la narración del dolor por aprender.

El mismo autor también destaca los procesos de 
escritura como una forma de reflexión. Apunta que 
en ella se anida el gran conocimiento pedagógi-
co. El camino reflexivo puede contraponerse a las 
visiones instrumentales de la educación. La inten-
ción se relaciona con considerar los problemas del 

ser humano del presente y la apuesta por el ser hu-
mano del mañana.

En esa misma línea se considera a Viktor Frankl 
(2015), quien señala que el ser humano puede iden-
tificar el sentido de su vida a partir de la reflexión 
de lo que se va viviendo, incluyendo experiencias 
que pueden ser muy complejas. Aspectos que pue-
den ser muy duros o dolorosos, pueden canalizarse 
si se encuentra un sentido. Retomando esto, me ha 
servido, pues, aunque es un proceso difícil, trato de 
encontrar un sentido que oriente mi actuar como 
docente y como ser humano. 

En este contexto, el propósito de este trabajo 
es partir de la narración de mi experiencia vivida 
en torno al COVID-19, para reflexionar sobre los 
aprendizajes posibles derivados de lo vivido con 
la enfermedad, y poder vincularlos con mi labor 
docente. Orientar un posible sentido y crecimiento 
en mi profesión. 

Mi experiencia del contagio con 
covid-19

Mi nombre es María Flores Cruz, tengo 44 
años y soy docente de preparatoria. El día 26 de 
diciembre de 2020, aprovechando el descanso es-
colar decembrino, asistí con mi familia -que son 
mi esposo y mis dos hijas, una de 16 años y la otra 
de 9- a una reunión familiar en el Estado de Hidal-
go, al balneario de San Cristóbal Tolantongo. Este 
sitio está aproximadamente a 35 km de la ciudad 
de Ixmiquilpan. Es un balneario famoso que inclu-
so es visitado por turistas de todo el país. 

La reunión duró aproximadamente 4 horas. Por 
estar en semáforo epidemiológico amarillo de la 
pandemia COVID-19, la anfitriona tomó las me-
didas recomendadas por las autoridades sanitarias 
para evitar algún contagio. Por ello, solamente ha-
bía 5 mesas con 5 sillas cada una, y respectiva-
mente cada familia respetando la debida distancia. 
Salimos del lugar de la reunión a las 9:30 de la 
noche, y nos dirigimos a nuestro domicilio que se 
encuentra a 35 km. 

Nuestro domicilio se encuentra ubicado en cam-
po abierto, en un espacio de aproximadamente 80 
hectáreas, en el cual solamente vivimos 3 familias. 
Una de ellas es la de mi madre y hermano, la otra 
es de un familiar lejano y la tercera casa es la nues-
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tra. Las casas, por lo menos se encuentran a 250 
metros de distancia una de otra.    

El 27 diciembre, mi esposo y yo realizamos una 
caminata de 17 km, a través de un sendero en una 
montaña, de las más altas del Valle del Mezqui-
tal. Lo subimos por donde no existen caminos o 
vereda alguna, entre  arbustos  de 1 a 1.5 metros 
de alto con muchas espinas (mezquites), cactus y 
magueyes de lechuguilla que son muy espinosos. 
Así que, para llegar a la cima, nos abrimos paso 
haciendo mucho esfuerzo con palos y piedras que 
íbamos encontrando por donde subimos. Fue una 
experiencia inolvidable. Llegar a la cima nos llevó 
6 horas, a una temperatura de 28-30 °C, nos aso-
leamos mucho.

El 28 de diciembre estuvimos en la casa de mi 
mamá. Convivimos con ella, mi hermano, su fa-
milia y nuestras hijas. Por la tarde-noche nos de-
dicamos a limpiar los alrededores de nuestra casa, 
quemando ramas y arbustos que salieron de la 
limpieza. Disfrutamos la fogata que se formó, y 
nos acercamos mucho al fuego, inhalando mucho 
humo. Sin embargo, lo recuerdo como una bonita 
experiencia, ya que esto fue a la luz de la luna lle-
na. 

El 29 de diciembre, entre 11:00 y 16:00 horas, 
continuamos realizando trabajos de mantenimien-
to a la casa, riego de plantas y poda de árboles. 
La temperatura exterior era de 30 °C. Por la tarde 
volvimos a convivir con mi mamá, mi hermano su 
familia y mis hijas.  

El 30 de diciembre fuimos de compras a la ciu-
dad de Ixmiquilpan, desde luego con nuestro co-
rrespondiente cubre bocas. Ahí comimos y cami-
namos un buen rato por la ciudad. La temperatura 
exterior era de 30 °C. Durante la caminata nos aso-
leamos mucho. Cuando regresamos a la casa, mi 
esposo y yo empezamos con unos ligeros proble-
mas de salud: un ligero flujo nasal y una tos muy 
ligera. No le dimos la mayor importancia pensado 
que había sido por habernos asoleado. 

El 31 de diciembre reanudamos los trabajos de 
mantenimiento de la casa (poda de árboles) por 
aproximadamente 3 horas. Nos asoleamos un buen 
rato: la temperatura era de 30 °C. Mi esposo y yo 
notamos que los síntomas de flujo nasal y la tos se 
hacían un poco más fuertes. Por la tarde nos dedi-
camos con los preparativos para la cena de fin de 
año. Ya por la noche nos reunimos mi mamá, mi 
esposo y mis 2 hijas. Nos fuimos a la cama como 

a las 11:30 pm. Para esta noche, mi hija de 16 años 
refería tener síntomas de escalofríos.

El 1º de enero hicimos los preparativos para 
regresar a Toluca. Salimos a las 15:00 horas, lle-
gando a nuestro domicilio en Toluca a las 20:00 
horas. Para estos momentos mis síntomas de salud 
se hicieron más fuertes. Era evidente que ya estaba 
enferma. La tos que yo presentaba era muy fuerte, 
el flujo nasal muy poco; mi esposo sólo presentaba 
síntomas de tos y flujo nasal muy ligero. Mi hija 
refería síntomas de escalofríos. 

El día 2 de enero, mi hija de 16 años refería que 
nada de lo que comía tenía sabor. Por la noche las 
dos niñas presentaron síntomas de fiebre, por lo 
cual les dimos medicamento para controlarla. Mi 
hija pequeña ya no volvió a presentar ningún pro-
blema. Sin embargo, la de 16 años seguía tenien-
do escalofrío e insistiendo en la falta de sabor en 
los alimentos que consumía, por lo que el día 3 
de enero la llevamos al pediatra, quien le comentó 
que por lo joven que es, posiblemente sólo fuera 
una simple gripe. Sin embargo, por la fiebre que 
presentó la noche anterior y el escalofrío que re-
fería, le recetaron antipiréticos y vitaminas. Tomó 
sus medicamentos y no volvió a presentar ningún 
síntoma de enfermedad.

Para el día 4 de enero, la tos que yo presentaba 
era muy fuerte y asfixiante, así que asistí al médi-
co, quien me diagnosticó COVID. Me dio trata-
miento para tal enfermedad y me solicitó que fuera 
inmediatamente a realizarme la prueba de COVID, 
para confirmar el diagnóstico.  Mi esposo y yo nos 
realizamos la prueba al mismo tiempo, dando por 
supuesto POSITIVO para ambos. A partir de este 
momento, mi esposo y yo nos aislamos en la casa 
tratando de tener el menor contacto con nuestras 
hijas. 

El día 5 de enero, mi esposo empezó con esca-
lofríos y fiebre con fuertes dolores intra torácicos, 
refería fuerte dolor de riñones, pulmón y estóma-
go. Su médico lo envió a realizarse varios análisis 
de sangre y orina. Mientras tanto yo continuaba 
con una tos muy fuerte y asfixiante. Mi esposo se 
realizó los estudios de laboratorio el 6 de enero, 
teniendo los resultados ese mismo día por la tarde. 
Una de las varias pruebas que se realizó fue la de 
coagulación, Dímero D y otra fue para determinar 
el riesgo cardiovascular, Proteína Reactiva Ultra-
sensible (Centro Cochrane Iberoamericano,2020 y 
Hernán, 2015) obteniendo valores muy por arriba 

de lo normal, lo cual, hacia ver la gravedad de la 
enfermedad en mi esposo, lo anterior me llenó de 
angustia al imaginar unas hijas sin papá.

Como tratamiento para mi esposo, le dieron un 
anticoagulante muy fuerte, y el mismo   antiinfla-
matorio que yo ya me estaba aplicando. El médi-
co recomendó que usáramos el mismo tratamiento 
porque nuestro problema de COVID era grave.

Del 7 al 14 de enero, continuamos con nuestro 
tratamiento, pero con la gran incertidumbre de si 
podíamos vencer a la enfermedad. El pensamiento 
de imaginar que mis hijas quedaran solas, me se-
guía aterrando.

Por otro lado, el día 30 de diciembre me llamó 
la hija de la anfitriona de la casa donde fuimos al 
convivio en San Cristóbal Tolantongo, preguntan-
do por nuestra salud, a lo cual yo le comenté que 
solamente teníamos síntomas de un pequeño res-
friado. El día 2 de enero me volvió a llamar para 
comentarme que ella y su mamá habían visitado 
al médico, quien les diagnosticó COVID y que ya 
estaban en tratamiento. La mamá de la anfitriona 
de la ya mencionada reunión familiar se agravó 
mucho y murió el día 10 de enero.  Llamé a mi 
amiga, hermana de la fallecida para darle mis con-
dolencias, y me comentó que varios de los asis-
tentes a dicha reunión familiar también se habían 
enfermado de COVID.

En mi familia, mi mamá y un hermano también 
se enfermaron de COVID, mi mamá de 80 años, 
afortunadamente ya se recuperó. Sin embargo, mi 
hermano Genaro de 50 años falleció el día 17 de 
enero, una verdadera desgracia para mi familia y 
para mí, ya que solamente 5 meses antes había fa-
llecido de COVID mi hermano Andrés, el mayor 
de 59 años. Y digo desgracia porque mi hermano el 
mayor, era como un padre para los 8 hermanos más 
chicos. Mi hermano Andrés, una vez que empezó 
a trabajar y ganar dinero, apoyó económicamente 
a la familia, terminó de construir la casa que mi 
padre había iniciado, compró muebles a mi madre, 
estufa, refrigerador, camas, y otros electrodomésti-
cos, en fin, la llenó de regalos, y con ello todos los 
hermanos menores gozamos de esos beneficios. 
Era un hombre muy querido y respetado por su co-
munidad, porque desde siempre participó en pro-
yectos benéficos para todos. Se le conocía como el 
“Profesor Andrés”, era un verdadero ejemplo para 
su comunidad. Además de ser uno de los primeros 
profesores de la localidad, como hermano nos edu-

có con el ejemplo de la lectura, pues era amante de 
ésta y del estudio. Siempre me motivó a superar-
me. Gracias a sus consejos terminé la Universidad 
y continué con la Maestría. ¡Cómo recuerdo y año-
ro aquellos años de apoyo académico que me brin-
dó durante la primaria, secundaria y bachillerato!

En cuanto a mi hermano Genaro, que era el her-
mano menor de los 4 varones. Por tradición, al mo-
rir el padre, éste heredaba la propiedad donde ha-
bitaba la mamá, con la única condición de cuidarla 
hasta sus últimos días. Ahora al morir mi hermano, 
mi madre queda con un profundo dolor, una gran 
pena y un gran vacío por la muerte tan repentina 
de sus 2 hijos. 

El fallecimiento de mi hermano Genaro, me ha 
causado un gran sentimiento culpa, al pensar que 
fui yo quien le transmitió el virus al regresar de 
la convivencia en San Cristóbal Tolantongo. Mi 
hermano Genaro era un hombre serio, solitario, y 
muy responsable de sus obligaciones con mi ma-
dre. A pesar de que no estaba de acuerdo con mis 
decisiones, siempre me brindó su apoyo. Yo era su 
confidente, me tenía mucha confianza y ahora me 
ha despertado un enorme sentimiento de angustia 
y temor. También siento una gran angustia e impo-
tencia al no poder ir a visitar a mi madre durante 
este periodo de pandemia. “No sé cuándo volve-
ré a ver a mi mamá”, es un pensamiento que me 
ronda, pues me siento como una posible causa de 
desgracia para mi familia, al ya haber pasado por 
la enfermedad de COVID.

Por otro lado, la noticia de la muerte tan repenti-
na por COVID de mi amiga y compañera de traba-
jo, la maestra Shuri, durante el tiempo en el que yo 
me encontraba en tratamiento me afectó mucho, 
causándome una gran ansiedad e incertidumbre al 
esperar lo peor para mí.

Los recuerdos del fallecimiento por COVID de 
mis familiares, del vecino y amigo de a lado, mis 
dos vecinas y amigas de la cuadra, las noticias de 
la muerte de muchas personas de mi comunidad, 
que día a día mueren por COVID, también por mi 
propio confinamiento durante todo este periodo de 
la pandemia, ha provocado en mí una gran ines-
tabilidad emocional, llegando al grado de hacer-
me dudar de mis principios religiosos, y que me 
han obligado a explicarme el origen de mi fe y la 
existencia de un Dios. Esto lo he logrado gracias a 
como describe María Zambrano en su obra, La ac-
tualidad de Dios (Citado en Pulgar, 2012), afron-
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tando la vida, la relación y el trato con los demás 
hacia las cosas divinas y humanas  como una per-
sona  moral y verdaderamente humana, al verme 
comprometida por las circunstancias de la enfer-
medad del COVID, a buscar en mí la conciencia, 
el pensamiento, un orden y un cierto conocimiento 
de mí misma, profesando y sintiendo siempre una 
gran Esperanza antes  de hacer  o tomar  alguna 
decisión, realizar algún  trato o llevar a cabo  algu-
na acción que pudiera afectar a  mi familia.

Cambios emocionales
Desde que la Organización mundial de la Salud 

(OMS), declaró el 11 de marzo de 2020, el inicio 
de la pandemia por COVID-19 (OPS,2020); había 
sentido en mí misma algunos cambios emociona-
les, que los atribuía en principio al confinamiento 
en el hogar, la paralización de la actividad econó-
mica, el cierre de centros educativos y los múltiples 
estímulos generadores de estrés, como la pérdida 
de hábitos y rutinas. Durante el confinamiento, los 
dos factores que considero afectaron mi bienestar 
físico y psicológico, fueron:  la interrupción de há-
bitos durante el confinamiento y la adquisición de 
otros poco saludables, como malos hábitos alimen-
ticios, patrones de sueño irregulares, sedentarismo 
y como profesora que soy, el mayor uso de las pan-
tallas (computadoras) debido al reemplazamiento 
de las clases presenciales a virtuales. Antes del 
confinamiento, mi vida solía ser ajetreada y con 
tiempos saturados, desde mi traslado a la escuela y 
el regreso a casa, que, implicaba dos horas de ida 
y de regreso, pero en este caso conocía mi rutina 
y me enfocaba en seguirla, así como mis estudios 
de maestría, lo cual me resultaba (sigue siendo así) 
estimulante para seguir preparándome académica-
mente. 

Balluerka et al. (2020) realizaron un estudio 
cualitativo muy completo a personas en situacio-
nes de estrés que se encontraban en confinamiento 
o que habían enfermado de COVID y permitió a 
los autores concluir que, la principal variable im-
plicada en el impacto psicológico por el COVID, 
fue el miedo a la infección por virus o contraer otra 
enfermedad grave. También  encontraron otras 
variables psicológicas como: manifestación de 
sentimientos de frustración., dificultades para con-
centrarse, incertidumbre, ataques de angustia, sen-
timientos depresivos, pesimistas y desesperanza , 
sentimientos de culpa, miedo de perder a seres que-

ridos, sentimientos de soledad, irritación y enfado, 
cambios de humor, sentimientos de irrealidad, de 
que las cosas no son reales, problemas de sueño, 
incapacidad para tomar decisiones y resolver pro-
blemas, falta de vitalidad y energía, sentimientos y 
necesidad de  prácticas religiosas o espirituales, 
síntomas físicos, sin clara relación con una enfer-
medad médica, por ejemplo, sudores, tensión mus-
cular, dolores de cabeza, dificultad para respirar, 
malestar gástrico, entre otros. 

Lo citado por Pulgar, (2012) de la obra de Ma-
ría Zambrano La actualidad de Dios, concuerda 
con algunos sentimientos que yo tenía durante mi 
confinamiento por la infección con el virus CO-
VID-19.  Desde luego que esos sentimientos no 
eran sólo efectos de mi imaginación, sino que es-
taban siendo causados por aspectos fisiológicos y 
psicológicos, ahora confirmados por el análisis del 
estudio que realizó (Balluerka et al. 2020). Lo 
anterior me da ánimo y seguridad emocional 
para afrontar mi vida y sobre todo mi trabajo 
académico como profesora de Educación Me-
dia Superior, al saber que esos sentimientos 
terminaran a medida que mi organismo vaya 
recuperándose y la pandemia vaya disminu-
yendo.

Aspectos académicos antes de la 
pandemia

Antes de la pandemia, persistía la idea de que, 
el docente debería ayudar a que el alumno, logra-
ra su propia valoración, permitiéndole la apertura 
al conocimiento y sobre todo reforzando la idea 
y metodologías educativas basadas en la relación 
interpersonal, para conocer mejor los intereses de 
los alumnos y reforzar el contacto humano, este 
contacto humano, produce emoción, como lo dice 
(Carrillo, et al. 2009), sin emoción no hay apren-
dizaje’. Cuando surge el deseo y la motivación, 
ya la transmisión de conocimientos no se vuelve 
mecánico (iniciativa y motivación), de esta mane-
ra los alumnos participan, identifican, investigan y 
aprenden. Poder motivarlos y ayudarlos, y si algu-
nos fuesen carentes, no juzgarlos sin saber nada de 
ellos, manteniendo siempre una relación armónica 
importante, para lograr ganar el corazón del alum-
no y poder hacer más fácil la educación en valores.

 

Tomando en cuenta también, que la escuela no 
es la única determinante para el aprendizaje del 
alumno, pues no es la única instancia que educa, 
sino  que es  un conjunto que también involucra a 
la familia y  a la sociedad, siendo muy importante 
establecer y recordarle siempre al alumno, como 
lo menciona (Torres, V.L y Rodríguez, S.E. 2016), 
lo que es y lo que puede llegar a ser, que tienen 
derechos como cada ciudadano, pero con la res-
ponsabilidad y compromiso de ser ejemplo para 
generaciones venideras.

 Antes de la pandemia, era seguir el modelo edu-
cativo mexicano que responde a intereses que no 
concuerdan con la realidad social, y que no se ga-
rantiza la superación de la pobreza y la margina-
ción académica.  Con este modelo, se podía  obser-
var un modelo educativo incapaz de responder a la 
demanda, desfasado en el tiempo y nulo en utilidad 
ante los nuevos paradigmas sociales, por lo que es 
necesario hacer un análisis de fondo sobre los ob-
jetivos que se pretenden cumplir (Azamar-Alonso, 
A. 2015), no debemos olvidar  la responsabilidad 
que  a los docentes  corresponde, pues somos muy  
privilegiados al vivir en un país lleno de cultura y 
diversidad en todos los aspectos y a quienes se nos  
ha encomendado  desarrollar   valores en los alum-
nos  (Torres, V.L y Rodríguez, S.E. 2016).

Aspectos académicos durante la 
pandemia

Al declararse la pandemia en México, (Or-
ganización Mundial de la Salud, 2020), acadé-
micamente en mi profesión docente, me fue 
difícil adaptarme al cambio, al pasar de una 
educación presencial a una educación a distan-
cia (virtual), pues no estaba capacitada en el 
uso de la tecnología de plataformas educativas 
virtuales. Me tomó de sorpresa el cambio tan 
repentino, así como a más compañeros docen-
tes. 

Por ello, la primera acción de las autoridades, 
fue capacitarnos durante una semana intensiva 
para el uso de la plataforma Classroom (grupo 
App S.A.,2018), esta capacitación fue amena, 
divertida y muy interesante, entendí que tendría 
otra herramienta didáctica para el desarrollo de 
mis clases. Mis compañeras y yo creímos que 
el tiempo que tardaría esta pandemia sería por 
poco tiempo, ya que teníamos la experiencia de 
la epidemia del virus de la influenza A-H1N1 

(Wikipedia, 2010) que no duró mucho tiempo. 
Empezamos a trabajar oficialmente a distan-
cia con los alumnos a partir del 01 de abril de 
2020, inmediatamente después del regreso de 
las vacaciones de Semana Santa, requiriéndo-
nos continuar con nuestro proceso de enseñan-
za-aprendizaje, para lo cual deberíamos enviar 
actividades académicas a los alumnos (tareas), 
a través de la plataforma Classroom, y de esta 
forma tener una evaluación continua de estos 
estudiantes. 

Como docentes no está en nuestras manos 
poder resolver esta realidad económico-social 
por la que estamos pasando debido a la pande-
mia de COVID-19. Esta situación me ocasiona 
estrés, frustración e impotencia, ya que el Sis-
tema nos exige implementar estrategias para 
localizar a los alumnos para que nos entreguen 
alguna actividad o tarea y que nos sirva de evi-
dencia para demostrar que estamos trabajando. 
En ocasiones el propio sistema nos hace sen-
tir culpables al no encontrar a los alumnos que 
no participan, y no poder entregar evidencia 
de nuestro trabajo, a veces pienso que el sistema 
educativo mexicano no sé está adaptando en gene-
ral a la gravedad de la situación, a las circunstan-
cias de cada familia, y a su situación personal. 

En ocasiones nos estamos centrando más en los 
contenidos que en los propios sentimientos de cada 
alumno, de cada familia. Yo me pregunto, ¿cómo 
es posible exigirle a un alumno o alumna, o a una 
familia, que se conecte a cada hora, a cada asigna-
tura, y de cada una de ellas hacer las tareas, las en-
víe a su profesor, haga exámenes en línea?, cuando 
a lo mejor sólo se dispone de una computadora en 
casa y los papás tienen que trabajar, o son varios 
hermanos o peor todavía, ni siquiera saben si esos 
papás volverán a trabajar, o si podrán poner ali-
mentos a la mesa al otro día (Cabrera, L. 2020).

La situación se agrava y no es exclusiva de Mé-
xico, cuando no se trata de una dificultad de acceso 
sino de una desconexión total. Las desigualdades 
son tremendas. Un factor significativo es que más 
de la mitad del alumnado no puede acceder a las 
clases en línea. Y son muchos los que no entre-
gan las tareas ni se sabe de ellos, ni su manera de 
trabajar. Esta situación no hace más que acentuar 
las desigualdades entre el alumnado de diferentes 
clases sociales y recursos económicos (Cabrera, 
2020).
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Experiencias personales por el 
contagio con covid 19

Iniciaré resumiendo mis afecciones psicológi-
cas  por el contagio  con COVID-19  como: ma-
nifestación de sentimientos de frustración, dificul-
tades para concentrarse, incertidumbre, ataques 
de angustia, sentimientos depresivos, pesimistas y  
de desesperanza, sentimientos de culpa, miedo de 
perder a  mis seres queridos, sentimientos de sole-
dad, irritación y enfado, cambios de humor, senti-
mientos de irrealidad, de que las cosas no son rea-
les, problemas de sueño, incapacidad para tomar 
decisiones y resolver problemas, sentimientos de 
falta de vitalidad y energía, sentimientos y necesi-
dad de  prácticas religiosas o espirituales. Por otro 
lado, síntomas físicos como: tos asfixiante, sudo-
res, tensión muscular, dolores de cabeza, dificultad 
para respirar, malestar gástrico, entre otros. 

Por todo lo anterior estuve obligada a retirarme 
temporalmente del servicio docente, al estar inca-
pacitada para continuar con mis clases en línea, 
pues hay prioridades. Y la mía era mantener con 
vida a mi familia y a mí misma. Durante el periodo 
que estuve enferma, me concedieron incapacidad 
administrativa por lo que delegué toda mi respon-
sabilidad académica a mis autoridades. 

En cuanto a mis alteraciones emocionales y con-
ductuales desarrolladas durante mi confinamiento 
por contagio con la COVID-19, considero estas 
fueron ocasionadas por un elevado estrés familiar, 
el cual inicia con el confinamiento, esto debido a 
los drásticos cambios económicos familiares, y la 
existencia de casos cercanos de contagio, hospita-
lización y duelo por el fallecimiento de familiares 
y personas cercanas.

Cuando todo empezó, mi familia tomó en bro-
ma la pandemia de COVID -19, pensamos que esta 
nunca nos afectaría. Estábamos desubicados, ha-
cíamos bromas, veíamos en las redes sociales chis-
tes y memes.  Pero conforme pasaron los meses de 
confinamiento, me fui dando cuenta de que esto no 
era una broma, que es una cosa seria, que los días 
en confinamiento cuentan cada día, no le veo el fin.  
El periodo de confinamiento que se alarga, el tiem-
po que pasará para vacunarme y ser inmunizado, 
me van agotando y me entra más preocupación por 
no saber cuándo acabará esta pandemia.

 Al principio se veía fácil, solo dos o tres sema-
nas, pensaba que pasaría rápido, pero el hecho de 
ir prolongándose me entristece más, cada día que 

pasa lo siento más apagado, me frustra y me enoja, 
porque no puedo hacer nada al respecto. 

Por otro lado, el estrés emocional que sentí, lo 
asocié a las situaciones trágicas vividas durante 
el confinamiento, que ha sido principalmente la 
pérdida de familiares sin poder despedirme, jun-
to con el miedo de perder a otros. Fue mi herma-
no el que estaba ingresado y temía por cómo iba 
a ser su evolución. Sentía mucho miedo, de que 
mis hijas perdieran a su padre cuando nos enfer-
mamos y no creo que estuvieran preparadas para 
perder a su madre. Los cambios emocionales tam-
bién aparecen en mí, asociados al rol de ser madre, 
una madre enferma contagiada con el virus, lo cual 
también me ha causado agobio, agotamiento psi-
cológico e incertidumbre.

Sin embargo, me siento una mujer con una inteli-
gencia intrapersonal suficiente para superar mis al-
teraciones emocionales y continuar adecuadamen-
te con mis actividades académicas, como establece 
Amstrong (2000) y su perspectiva de inteligencia 
intrapersonal. Su lectura me ha permitido configu-
rar una imagen exacta y verdadera de mí misma 
y que me hace capaz de utilizar esa imagen para 
actuar en mi propia vida de un modo más eficaz. 

En la perspectiva planteada por Zambrano 
(2011), consideró en ello una vía autorreflexiva 
para pensar mi labor como docente, en principio en 
el sentido amplio de mi persona. Porque con ello 
existe la posibilidad de tener la capacidad de jui-
cio para establecer contacto con mis propios sen-
timientos, discernir entre ellos y aprovechar esos 
sentimientos para orientar mi conducta. Mi inteli-
gencia intrapersonal es la capacidad que tengo para 
captar aspectos internos de mí misma para acceder 
a la propia vida emocional y a toda la gama de es-
tados emocionales y sentimientos, de identificarlos 
y nominarlos recurriendo a ellos como medio o re-
curso para orientar mi propio comportamiento. La 
comprensión de la inteligencia intrapersonal y la 
conexión con una autoreflexión, me han permitido 
esa búsqueda de comprenderme a mí misma, cono-
cerme mejor y actuar.

En esta misma línea, retomo también a Viktor 
Frankl (2015), terapeuta austriaco que sobrevi-
vió al holocausto. En su enfoque Frankl plantea 
la posibilidad de auto trascender, si encontramos 
sentido en las situaciones que nos enfrentan con 
nosotros mismos. En este periodo que he padecido 
de manera directa el impacto del COVID, he caído 

en depresión y por momentos he sentido culpa. No 
obstante, es posible considerar que esta situación 
vivida pueda canalizarla y aprender de ella. Sin 
duda ha sido una confrontación muy fuerte con-
migo misma. Considerar lo señalado por Frankl en 
cierta forma me abre un espacio de búsqueda, una 
“voluntad de sentido” que pueda conectar con mi 
práctica docente.

Frankl (2011) señala que una vida activa sirve a 
la intencionalidad de dar al ser humano una opor-
tunidad para comprender sus méritos en la labor 
creativa, mientras que una vida pasiva da simple 
goce, le ofrece la oportunidad de obtener la pleni-
tud, experimentando la belleza, el arte o la natura-
leza. Ahora que he vivido esta situación, considero 
como algo posible canalizarla de alguna manera, 
en un sentido positivo, en mi práctica docente y 
como ser humano.

Retomar estos puntos me ha servido de mucho 
sustento e inspiración el hacerme consiente de mis 
habilidades y mi capacidad de hacer y lograr obje-
tivos que me había planteado antes de mi contagio, 
como estudiar la maestría, ser mejor docente y ser 
humano creativo, que puede aportar algo, más allá 
de satisfacción personal. También considero que 
es esencial buscar hacer un bien a mis cercanos; 
concuerdo en que mi vida se volvió más activa, 
en aprovechar el tiempo que tengo para hacer mis 
labores y hacerlas porque me motivan, porque me 
satisfacen y no como algo impuesto por externos. 
Tener una vida activa, enfocada en crear lo que me 
haga feliz, una nueva sensación de despertar sur-
gió en mí, a partir de estas vivencias dolorosas, las 
cuales, crearon ese despertar muy necesario que no 
sabía necesitaba. 

Otras lecturas que me han ayudado a analizar, 
comprender y superar   mi estrés, mis miedos, mis 
temores, mis frustraciones, es Piaget ( citado en 
Pérez, M. y Parra, L. (2015) quien define a la   in-
teligencia como  la capacidad de adaptarse a si-
tuaciones nuevas, estando ligadas al proceso de 
construcción de los conocimientos donde involu-
cra dos funciones, la Adaptación como un proceso 
activo, donde el sujeto se desarrolla ante la bús-
queda del equilibrio perdido por la presencia de 
una situación nueva y se concreta por intermedio 
de la asimilación, que consiste en incorporar 
conocimientos nuevos a partir de los esquemas de 
acción. 

Piaget, define a la adaptación, como la acomoda-
ción, que consiste en reajustar conocimientos pre-
vios para integrar los nuevos, y siendo importan-
te aclarar que estos conocimientos son generados 
en nuevas experiencias. Otro concepto que Piaget 
involucra para entender la inteligencia es, La or-
ganización como un proceso complementario en 
la construcción de conocimientos que permiten al 
sujeto dar un ordenamiento mental, lograr y res-
taurar conocimientos nuevos y viejos a la vez, esto 
implica una organización interna, se debe tener 
en cuenta también cuando se presenta un conflic-
to cognitivo en que el sujeto inicia una búsqueda 
para establecer básicamente el equilibrio perdido, 
en donde estos conocimientos respondan a, un pro-
ceso de equilibrio constante. De esta manera he 
ido encontrando un equilibrio mental, que siento 
me hace ser mejor esposa, mejor madre y sobre 
todo mejor docente.

El regresar a la actividad docente después de mi 
contagio, me ha mostrado la actualización de mu-
chos problemas que tenemos como país y como 
sistema educativo: las dificultades tecnológicas, la 
necesidad de actualizarnos, la lógica instrumental 
del sistema que plantea dar calificaciones aproba-
torias sin la suficiente evidencia…Son algunos de 
los puntos que trato ahora de reflexionar. En este 
texto no se agotan esos apuntes, pero busco com-
partir algunos de ellos. 

 En el sentido de dar una calificación a los alum-
nos, considero que, primeramente, debemos saber 
cómo los alumnos viven estas circunstancias de 
confinamiento, rezago económico y marginación 
social por la pandemia de COVID-19, y porque 
renuncian a sus obligaciones académicas. Algunas 
veces los docentes optamos por colocarle una ca-
lificación reprobatoria, esta situación me causa y 
nos debería causar mucha intriga, pues entonces 
el sistema educativo esta reprobado, o cómo pode-
mos avanzar sin juzgar de forma numérica el apro-
vechamiento de nuevos conocimientos, porque 
estoy segura que tanto alumnos como docentes, 
todos de alguna manera estamos adquiriendo va-
riedad de aprendizajes fuera del ámbito académico 
que no se pueden medir con números. 

Como dice Armando Zambrano (2011), el docen-
te puede ser conocedor de varios métodos de ense-
ñanza-aprendizaje y hacer que el alumno aprenda 
conceptos, sin embargo, esto no es la esencia de la 
educación, sino que el docente debe tener la capa-
cidad de hacer reflexionar a los alumnos para que 
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estos sepan dónde van a aplicar los conocimientos 
adquiridos y tener éxito en su vida profesional. En 
el caso derivado de la pandemia, quizá una primera 
posibilidad es tratar de conectar nuestras temáti-
cas y los conceptos del área, con las situaciones 
de cambio y con las problemáticas actuales que les 
son cercanas a los estudiantes. 

¿Hasta qué punto, como plantea el autor, 
podemos hacer que esta experiencia que 
compartimos le muestre al otro —el estudiante— 
un posible camino? Zambrano (2011) apunta que 
el profesor es quien hace de nuestras experiencias 
una posibilidad de aprendizaje. La pandemia 
puede abrir algunos vínculos con nuestras áreas de 
aprendizaje. Puede ser un puente que podríamos 
cruzar juntos, como docentes y alumnos, mostrar-
les de lo que son capaces como una habilidad que 
ya poseen, el don del conocimiento y la curiosidad, 
de saber cómo usar lo que ya saben, mostrarles y 
ellos podrán seguir ese camino certero. Por ende, 
debemos desarrollar nueva conciencia, y pregun-
tarnos ¿qué está sucediendo allá afuera? y ser con-
gruentes en nuestro proceder educativo con los 
cambios que día a día suceden, lo anterior, estoy 
segura, es la clave para salir adelante, juntos como 
sociedad y sistema educativo.

Antes de iniciar el confinamiento por la pan-
demia del COVID-19, las clases presenciales no 
presentaban ninguna complicación para mí, seguir 
con una rutina no constituía complicación alguna, 
contaba con el tiempo suficiente y necesario para 
trasladarme a mi centro de trabajo, dar mis clases, 
revisar tareas y cumplir con las actividades acadé-
mico-administrativas que me eran asignadas.

Yo percibía una ligera crisis educativa, pues te-
níamos constantes reuniones y conferencias aca-
démicas de carácter institucional, y por zona nos 
hacían saber del bajo rendimiento de los alumnos, 
y nos solicitaban implementar nuevas estrategias 
educativas para captar la atención de los alum-
nos, ya que estos estaban entrando a una nueva 
era tecnológica a través de la telefonía celular y 
el uso del internet. Por mi parte, yo seguía el Mo-
delo Educativo Basado en Competencias con un 
enfoque constructivista, principalmente (Guijosa, 
C (2018). Sin embargo, veía que los alumnos no 
prestaban la atención necesaria para su aprendiza-
je, estaban muy distraídos con el celular, sólo eran 
unos cuantos, los que económicamente podían ha-
cer el gasto, sin embargo, estos alumnos eran el 
foco de distracción. Nadie llevaba a clase algún 

tipo de computadora. Las redes sociales como el 
Facebook eran y sigue siendo el mayor pasatiempo 
de los alumnos.

Ahora pienso, que, a través del sistema de com-
petencias, donde nos basamos en el rango de bue-
nas calificaciones, no siempre significa que es el 
mejor estudiante al obtener buenas calificaciones. 
Me enfrento al cambio de paradigmas, creo que las 
inteligencias múltiples son de suma importancia y 
debemos de prestar mayor atención en desarrollar-
las, para que así el alumno conecte con las distintas 
habilidades que tiene para aprender, más allá de un 
aula virtual y que el alumno se enfrente solamen-
te a visualizar una pantalla, esas habilidades que 
posee deben desarrollarse, como ejemplo: en mis 
clases siempre intento el estimular la imaginación 
de mis estudiantes, pidiéndoles reflexionen sobre 
lo aprendido en clase, y así ponerlo en práctica, a 
través de situaciones donde ellos ya lo estén apli-
cando. Poder implantar en ellos esa realidad palpa-
ble a la que eventualmente se enfrentarán. 

Medir los conocimientos en el uso de herramien-
tas tecnológicas digitales de los profesores, tam-
bién es un punto medular para establecer el grado 
de confiabilidad en que el profesor transmite el 
conocimiento y mide el aprendizaje. Estoy segura, 
porque así lo he escuchado directamente de mis 
compañeros docentes, que el grado de conocimien-
to y habilidad en el uso y manejo de herramientas 
tecnológicas digitales, para la enseñanza de una 
gran mayoría y sobre todo en aquellos mayores de 
40 años es muy poca, que, sin temor   a equivocar-
me, medida en porcentaje, esta sería del 40%. 

La vinculación con las tecnologías y con las di-
dácticas a la distancia, me hacen pensar también 
en las formas de interacción que tenemos con los 
alumnos. En la formación, Zambrano (2011)  se-
ñala que, es esencial el valor del gesto en la re-
lación pedagógica alumno-profesor. Es pertinente 
mencionar este contexto con los gestos en el tema 
de comunicación no verbal, de modo en que cuan-
do el alumno enciende su cámara pueda ser visible 
su rostro, pues es una ventana de observación para 
considerar su estado emocional y si están a gusto 
en las clases en línea. Es muy importante observar 
sus expresiones para derivar conclusiones sobre 
que puede mejorarse o preguntar al respecto de su 
estado. También me resulta importante, pues el po-
der vernos, aunque sea en pantallas, significa crear 
una conexión y mayor atención con los alumnos, 
de modo individual y grupal. Cuando la encien-

den se observa y enlazamos mejor la comunica-
ción verbal y no verbal, aunque sea en contadas 
ocasiones, por la ya mencionada brecha digital en 
mis grupos.

Continuamente escucho las quejas de compañe-
ros docentes, que el Sistema Educativo Mexicano 
no está actualizado para mantener una educación 
de calidad, sinceramente considero que, aunque 
no somos de primer mundo en materia educativa, 
tampoco nos encontramos tan atrasados como al-
gunos piensan (García, A (2018). Contamos con 
autoridades educativas que, sin dejar de ver el as-
pecto político, como es, hacer creer a la comuni-
dad internacional que nuestro nivel educativo es 
mejor de lo que realmente es, también se han pre-
ocupado por suministrarnos a los docentes, algu-
nas herramientas didácticas, para mejorar nuestro 
quehacer educativo. Solo tomémoslo, mejoremos 
y hagamos de nuestros alumnos hombres y muje-
res de bien.

Una de las acciones que tomaron las autoridades 
educativas, para empezar a migrar hacia el uso de 
tecnologías digitales, como estrategia para reducir 
el bajo rendimiento académico, fue capacitarnos 
en el uso de plataformas educativas como la de 
Classroom, aunque para ese entonces ya existían 
y se venían ocupando a nivel de Educación Prima-
ria, como política pública, la adopción y uso de las 
TIC en el proceso de enseñanza aprendizaje (Na-
varrete et. al 2020). Desde luego mi conocimien-
to respecto a estas nuevas tecnologías digitales de 
enseñanza era muy pobre, por eso cuando inicia la 
etapa de confinamiento por COVID 19 y tuve por 
necesidad y obligación que enseñar bajo este es-
quema educativo digital, iniciaron mis problemas 
emocionales y estrés, aunado al mucho tiempo que 
dedicaba a mi propia capacitación y la compleji-
dad para implantar esta nueva manera de enseñar. 

Sumando a todo esto el descubrimiento de la im-
posibilidad de los padres de familia de adquirir de 
inmediato el equipo de cómputo o telefonía celular 
para que sus hijos se conectaran conmigo vía inter-
net para tomar sus clases, me estresó tanto que em-
pecé a tener problemas conductuales. Lo anterior 
no era o es exclusivo de mí, sino, que comentán-
dolo en las reuniones académicas con mis compa-
ñeros docentes esta situación parecía generalizada. 
Sin embargo, con buena disposición, tenacidad y 
mucho trabajo se puede superar cualquier incon-
veniente.

Desde luego que el Gobierno Mexicano ha ve-
nido implementando estrategias para migrar hacia 
los métodos digitales de enseñanza. Sin embargo, 
la educación Media Superior no ha sido muy pri-
vilegiada en este sentido (Navarrete et. al 2020). 
El Sistema Educativo Mexicano debe visualizar en 
nuevo futuro, tomando en consideración los retos 
que se están viviendo, los cuales al terminar esta 
pandemia pasarán a ser los nuevos desafíos, tales 
como el abastecimiento de equipos multimedia en 
todas las escuelas y todos los niveles educativos  
del país; la adquisición de servicios como internet 
y telefonía sobre todo para las zonas rurales y de 
esta forma disminuir en parte la brecha tecnoló-
gico-digital; capacitación de maestros y alumnos 
en el uso de plataformas educativas; y  sobre todo 
replantear los contenidos temáticos que incluyan 
temas de carácter digital, pues a pesar de que todos 
los días se habla que estamos viviendo en  la era 
digital, muchas personas no están del todo impli-
cados en este mundo de la tecnología. 

La abrupta contingencia que estamos viviendo, 
ha impactado profundamente en las dinámicas es-
tudiantiles y familiares. Los rápidos y vertiginosos 
cambios que se observan en la sociedad, impactan 
también los sistemas de enseñanza-aprendizaje. 
Hablar de educación, implica hablar de todos los 
actores de la comunidad educativa. Es indudable 
que se han venido dando cambios positivos en la 
virtualidad, en el campo de la educación, en todos 
sus niveles.  Considero que el Sistema Educativo 
Mexicano en poco tiempo, debido a la actual cri-
sis económica ya no estará en capacidad para res-
ponder la inclusión, y dotar a los alumnos de todas 
las competencias necesarias para el siglo XXI, y 
así ofrecer un trato equitativo a los docentes, sin 
contar con la puesta en marcha de una enseñanza 
virtual. 

Planificar, desarrollar y evaluar clases desde los 
hogares y en medio de la incertidumbre, genera 
ansiedad. Es por ello que corresponde al Gobierno 
Mexicano, conjuntamente con la comunidad estu-
diosa a tomar acciones realistas que beneficie un 
adecuado y práctico desarrollo académico virtual.

Esta pandemia se ha convertido en un hecho his-
tórico no sólo para México, sino para el mundo, 
la cual ha dejado estragos y aprendizajes, que de 
no ser tomados en cuenta con la seriedad que me-
recen, este país continuará en la misma pobreza 
educativa. Muchos se preguntan si se regresará la 
normalidad, y la respuesta evidente debería ser que 
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no, pues no se puede continuar con esas problemá-
ticas que abundan en varias partes del país, princi-
palmente en las zonas marginadas, las cuales han 
sido las más afectadas tanto en la parte económica 
como en lo emocional; es por ello, que se tendrá 
que velar por las familias mexicanas, mostrar soli-
daridad y muestras de humanidad, y no caer en una 
postura inhumana,  de que lo primero que  se vea 
sea una calificación, antes que el propio bienestar 
del alumno.

 El hecho de haberme contagiado de COVID-19, 
manifestó en mí un mayor grado de empatía hacía 
mi misma y con los demás, en el ámbito educa-
tivo, me he puesto en el lugar de mis alumnos y 
colegas; pues cada uno está pasando por diversas 
situaciones que le impiden estar en clases o entre-
gar tareas asignadas, mi disposición es hacer sentir 
a mis alumnos incluidos en la dinámica escolar en 
línea, motivándolos a que  participen y escucharlos 
en sus participaciones, no excluirlos o esperar se 
den de baja por las diversas situaciones que están 
pasando, esperar que asistan y que aprendan lo en-
señado. 

Recordar que lo que bien se aprende no se ol-
vida, presionar al alumno a un cierto estándar de 
evaluaciones, hace que el alumno se excluya, y no, 
el objetivo de la educación es hacer la enseñanza 
más interactiva, escuchar lo que el alumno tenga 
que decir, alentarlo a seguir aprendiendo fuera del 
aula virtual, ambos estamos para aprender, ellos de 
mí y viceversa. 

Por ello, reflexionar sobre las experiencias aca-
démicas que estoy viviendo en esta contingencia 
sanitaria, me permiten identificar áreas de oportu-
nidad y aprendizajes que estoy segura me harán 
pensar en nuevas formas de enseñar y aprender en 
el aula en el marco de una nueva normalidad edu-
cativa. Sin importar lo complejo de las condicio-
nes actuales en que estén ocurriendo las acciones 
educativas, que sin duda ejercen sobre mis diver-
sas presiones psicológicas, tanto yo, como todos 
los docentes, debemos afrontar cada reto con mu-
cha voluntad, dignidad, y esfuerzo en el tiempo y 
el espacio educativo correspondiente. 

Conclusiones
Los cambios pedagógicos tan repentinos que se 

han generado a raíz de esta pandemia COVID-19, 
a todo mundo nos ha tomado por sorpresa. El pro-

ceso enseñanza-aprendizaje ha migrado tan rápi-
damente, de ser pr esencial a virtual, que hemos 
tenido la imperiosa necesidad de adaptarnos a 
estudiar en línea rápidamente. Es una situación 
delicada que deberá ser resuelta por todos los acto-
res involucrados: Estado mexicano, académicos, 
alumnos y sociedad. 

En este texto se ha tratado de reflexionar desde 
la propia experiencia. Pero en cierta forma pueden 
ser aspectos que compartimos diversos docentes. 
Los maestros también necesitamos tiempo para 
aprender, no sólo para enseñar. Esto es más evi-
dente hoy día en aquellos maestros que no domi-
namos el mundo digital y tenemos que buscar al-
ternativas para llegar a los alumnos que no tienen 
computadoras en casa. 

Si bien algunos docentes han sido receptivos y 
positivos ante los cambios que ha traído la CO-
VID-19, para mí, impartir clases en línea no ha sido 
fácil, ya que invierto mucho tiempo tratando de 
buscar estrategias para implementar los estudios 
en línea, y hacerlo de manera divertida para captar 
la atención de mis alumnos, resulta abrumador.

De manera personal el contagio con COVID-19 
me deja una experiencia única, me siento como 
una persona cambiada en cuanto a que veo de otra 
manera la vida, la educación y valoro mucho el 
tiempo y a mí misma. Me ha fortalecido emocio-
nalmente, ahora puedo expresar y comunicar mis 
sentimientos, pensamientos y recuerdos con ma-
yor claridad y objetividad. Sé que hay mucho que 
debo de seguir aprendiendo y reflexionando, pero 
como punto de partida puedo mencionar que ahora 
valoro más la vida y mi labor docente, sintiéndo-
me más firme sobre tomar decisiones, aprovechar 
el tiempo y no desperdiciarlo en indecisiones. En-
contré esa determinación a partir de mi intuición 
para aceptar las cosas y defender mis posturas. Yo 
siempre he dicho que el éxito de la vida es estar en 
movimiento, y de hoy en adelante, lo quiero man-
tener.

El poder escribir mi historia a partir de todas mis 
vivencias en un corto tiempo, que me han servi-
do de reflexión y adopción de una nueva visión 
de vida, me ha ayudado el ser capaz de escribir-
lo, pues a través de esta práctica creativa y a su 
vez terapéutica, me permite adentrar en mi ser por 
estas mismas causas que me han motivado a plas-
marlo. La reflexión no sería del todo completa sin 
esta vía de expresión escrita; como inspiración de 

vida en mi propio camino y también poder enseñar 
una vivencia propia, una de miles de historias que 
se dieron por la misma causa del confinamiento y 
enfermedad, en contextos educativos y personales; 
pues una historia no sería la misma sin este signi-
ficado humano. 
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Hablar justo de narrativas pedagógicas en tiem-
pos de COVID, convoca, en un sentido hermenéu-
tico, dos elementos clave en la perspectiva de Paul 
Ricoeur (2009) y su estudio de la narratividad: la 
correlación entre el carácter temporal de la exis-
tencia humana y la actividad de narrar. Esto es, por 
un lado, considerar cómo el tiempo se hace tiempo 
humano al articularse de un modo narrativo; por el 
otro, cómo la narración alcanza su plena significa-
ción al convertirse en una condición de la existen-
cia temporal. Los tiempos de COVID marcan hoy 
nuestras narratividades. 

Este contexto no escapa al ámbito pedagógico. 
A partir de la pandemia, se configuran diversas 
narrativas en el ámbito de la educación. En este 
sentido, se puede poner en contraste y complemen-
tación, por un lado, las narrativas que se gestan 
desde las perspectivas político-institucionales; por 
el otro, las narrativas desde la experiencialidad de 
los docentes, estudiantes, autoridades y familiares. 
Bajo este escenario, a partir de un enfoque her-
menéutico que se articula desde la perspectiva de 
Paul Ricoeur, se reflexiona sobre la construcción 
de sentido en la tensión de esos dos polos1. 

Así, en cuanto a las narrativas político-institu-
cionales en el ámbito educativo, en principio se 
pueden identificar las narrativas derivadas de la 
postura oficial, destacando los poderes ejecutivos 
(en su nivel federal, estatal y municipal), así como 
sus órganos específicos en el campo de la educa-
ción (la Secretaría de Educación Pública y sus ór-
ganos pares en los niveles antes referidos). En ello, 
se puede visualizar una narrativa que, con ritmos 
de la curva, con los retos de esta inesperada situa-
ción, se va combatiendo y paliando la pandemia. 
En el ámbito educativo, un elemento muy visible 
de ello está en la estrategia del Aprende en casa. 

Por otro lado, se consideran también las narra-
tivas derivadas del propio campo pedagógico. En 
ello, se puede visualizar una cierta narrativa de la 
esperanza, la cual puede alimentarse tanto de al-
gunos referentes generados desde la reflexión en el 
propio campo como de la práctica misma. 

De igual manera están presentes las narrativas 
del fracaso, aquella construcción de relato a veces 
generada desde la oposición política, a veces des-
de voces de ámbitos sociales que pueden ser tanto 

1  Aunque también es importante acotar que ésta es una investigación en curso. Se pretende establecer un puente reflexivo con el paradigma crítico, particularmente a partir de 
la postura de Henry Giroux. Por razones expositivas, ese apartado se desarrollará en la siguiente etapa de la investigación.

algunas organizaciones como de integrantes de la 
sociedad. En estas narrativas se pueden identificar 
críticas y cuestionamientos por el tratamiento que 
se ha tenido al proceso de pandemia, así como crí-
ticas a la propia práctica docente. 

 Por otro lado, en la investigación que se plan-
tea es esencial otra tensión hermenéutica: la de la 
configuración de esas narrativas en la experiencia-
lidad de los actores que las viven, en este caso, los 
docentes. Se busca dar voz a los que están en la 
práctica, en el campo cotidiano donde se presenta 
el acto educativo, ahora en la modalidad predomi-
nantemente virtual y a distancia, con las nuevas 
políticas que se echan a andar. Al escuchar su voz 
se visualiza la lucha con las ideas. En ello se en-
cuentran también tensiones veladas, que a veces 
se pueden considerar como narrativas de la simu-
lación. 

Uno de los objetivos fundamentales de esta in-
vestigación es dar voz a los profesores en estos 
tiempos tan difíciles, es decir, dar una oportunidad 
de expresar sus narrativas pedagógicas en tiempos 
de COVID, tiempos tan complejos donde su prác-
tica docente se ve redefinida por la situación de 
salud que se vive en México y el mundo. 

Nuevamente en esos niveles se retoma una re-
flexión hermenéutica desde Ricoeur y la conju-
gación con las diversas mímesis: por un lado, las 
narrativas institucionales; por el otro, las derivadas 
de la experiencialidad. Entre ellas hay un punto de 
intersección que se puede analizar.

Así, al tener como propósito, recuperar las narra-
tivas docentes, nos lleva a buscar una herramienta 
de investigación con la cual podamos obtener su 
discurso y posteriormente poder reflexionar sobre 
él. Por lo tanto, se consideró la aplicación de gru-
pos focales como técnica de acercamiento al hori-
zonte de los docentes, con los cuales recuperare-
mos el discurso de cada participante.

Las reuniones se realizaron por la plataforma 
Google Meet, fueron grabadas para poder recupe-
rar el discurso de cada profesor sin sesgos y tener 
una mejor interpretación, cada uno de los 4 grupos 
focales está constituido por 6 docentes de educa-
ción básica. 
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Acercamientos conceptuales
Paul Ricoeur (2009 : 113) plantea la siguiente 

hipótesis para el análisis de la narratividad: “en-
tre la actividad de narrar una historia y el carácter 
temporal de la existencia humana existe una co-
rrelación que no es puramente accidental, sino que 
presenta la forma de necesidad transcultural. Con 
otras palabras: el tiempo se hace tiempo humano 
en la medida en que se articula en un modo narra-
tivo, y la narración alcanza su plena significación 
cuando se convierte en una condición de la exis-
tencia temporal”. 

En ello está el núcleo de 3 preocupaciones im-
portantes para sus trabajos centrados en la función 
narrativa (Ricoeur,  2002): 

a) El acto de relatar responde a la preocupación 
general sobre la amplitud y diversidad de los usos 
del lenguaje; 

b) La preocupación por reunir formas y modali-
dades dispersas del juego de relatar: si está la gran 
dicotomía que divide el campo narrativo entre dis-
cursos con pretensión de verdad y los relatos de 
ficción, se trata de plantear una unidad funcional 
entre estas múltiples modalidades. En ello, su céle-
bre hipótesis esencial: “(…) la cualidad común de 
la experiencia humana, marcada, articulada y clari-
ficada por el acto de relatar en todas sus formas, es 
su carácter temporal. Todo lo que relatamos ocu-
rre en el tiempo, lleva tiempo, se desarrolla tempo-
ralmente y, a su vez, todo lo que se desarrolla en 
el tiempo puede ser relatado” (Ricoeur, 2002: 16). 
Hay una reciprocidad entre tiempo y narración. La 
cualidad temporal de la experiencia que es común 
tanto a la historia como a la ficción; 

c) En el tratamiento de la temporalidad y la na-
rratividad, se pone a prueba la capacidad de selec-
ción y organización del lenguaje mismo. Esto lleva 
a un orden en unidades mayores que la oración: 
el texto. El texto permite la delimitación, el orde-
namiento y la explicitación.  Así, el texto permite 
un principio de organización transracional. En este 
sentido, retomando a Aristóteles, Ricoeur conside-
ra la composición verbal que constituye un texto. 
En ello destaca el mithos (mito) que traduce como 
“trama” o “intriga”. Es el ensamblaje de las accio-
nes cumplidas. Así, la estructura es una puesta en 
intriga: la selección y la combinación de aconteci-
mientos y acciones relatados. Con ello, la intriga 
convierte al texto en historia “entera y completa”, 
con comienzo, medio y fin.

La fecundidad de la noción de intriga en un sen-
tido comprensivo, reflexivo, e incluso metodoló-
gico, es su inteligibilidad. Así, Ricoeur (2002: 18) 
añade que la intriga, es el conjunto de combinacio-
nes por las cuales “los acontecimientos se trans-
forman en historia, o bien –correlativamente- una 
historia es extraída de acontecimientos. La intri-
ga es la mediadora entre el acontecimiento y la 
historia”.  La intriga es la unidad inteligible que 
compone circunstancias, fines, medios, iniciativas 
o consecuencias no queridas. Asimismo, pone en 
juego la correlación entre el tiempo y la narración. 

Un planteamiento para trabajar con estas tex-
tualidades que se propone en este trabajo, como 
se ha señalado en la introducción, es visualizar 
tensiones e intersecciones entre narrativas políti-
co-institucionales (sean oficiales, de esperanza o 
de fracaso) y las narrativas experienciales de los 
docentes. Estos polos de narratividades plantean 
sus propios horizontes de mundo -Ricoeur (2009) 
señala que tal concepto es próximo a lo planteado 
por Gadamer-; en ello se trata de reflexionar sobre 
sus intersecciones. En ellos se pueden visualizar 
aspectos de apropiación, negociación o rechazo, 
con matices y bifurcaciones. 

Consideraciones metodológicas
Como ya se referencio uno de los objetivos fun-

damentales de esta investigación es dar voz a los 
profesores en estos tiempos tan difíciles, es decir, 
dar una oportunidad de expresar sus narrativas 
pedagógicas en tiempos de COVID, tiempos tan 
complejos donde su práctica docente se ve redefi-
nida por la situación de salud que se vive en Méxi-
co y el mundo. 

Esta intención de recuperar las narrativas docen-
tes nos lleva a buscar una herramienta de inves-
tigación con la cual podamos obtener el discurso 
de los docentes y poder reflexionar de él. Por lo 
tanto, se ha elegido la aplicación de grupos focales 
como técnica de acercamiento al horizonte de los 
docentes, con los cuales recuperaremos el discurso 
de cada participante.

Las reuniones se realizaron por la plataforma 
Google Meet, fueron grabadas para poder recupe-
rar el discurso de cada profesor sin sesgos y tener 
una mejor interpretación, cada uno de los 4 grupos 
focales está constituido por 6 docentes de educa-
ción básica. Docentes que fueron seleccionados 

por el lugar donde fueron formados: Normales 
Públicas, Normales Privadas, en la Universidad 
Pedagógica Nacional (UPN) y en Instituciones de 
Educación Superior (IES). 

Se seleccionó este universo de docentes porque:
Tradicionalmente, las escuelas normales han 

sido las encargadas de formar a los docentes de 
educación básica del país; sin embargo, en los 
últimos años ha crecido la participación de otras 
instituciones de educación superior (IES) en la 
formación de estos profesionales. La oferta educa-
tiva de las normales coexiste ya desde hace tiempo 
con una que proviene de universidades públicas y 
privadas. 

Se tienen registradas 449 escuelas normales, de 
las cuales 188 son privadas, con una matrícula to-
tal de 121342 estudiantes (SEP, 2015a). Por otro 
lado, en el ciclo escolar 2013-2014 las 76 unida-
des y 208 subsedes de la Universidad Pedagógica 
Nacional (UPN) tenían matriculados 25770 alum-
nos en licenciaturas de formación docente, y ope-
raban con 4107 académicos (INEE, 2015a). En 
ese mismo periodo, las demás IES tenían 20180 
alumnos matriculados en licenciaturas de for-
mación docente impartidas en alguno de los 695 
planteles registrados. (INEE, 06: 2015).

Por tanto, se considera que los docentes que es-
tán viviendo esta experiencia y se encuentran en 
la arena del campo educativo provienen de estos 
cuatro espacios de formación. Como se ha men-
cionado, este proyecto de investigación considera 
cuatro grupos docentes. Para este artículo, mostra-
remos los hallazgos encontrados en el grupo focal 
1, formado por 6 docentes egresados de Normales 
Públicas.

Descripción del Grupo focal A
Para realizar este grupo focal fueron invitados 

7 maestros egresados de normales públicas y que 
actualmente trabajan en el Estado de México, de 
los cuales se conectaron 6 profesores: 3 de sexo 
femenino y 3 más de sexo masculino, de diferentes 
edades y antigüedad en el magisterio. El profesor 
de sexo femenino que no asistió al grupo argumen-
tó que no pudo por situaciones personales.

El grupo focal fue convocado para el día 12 de 
febrero de 2021 a la 4:00 pm, los maestros llegaron 
con puntualidad al evento, la sesión duró de 16:00 
a las 18:35; se desarrolló a través de la plataforma 

de videoconferencias llamada Google Meet. Todos 
los docentes lucían cómodos en sus espacios, con 
una buena iluminación, buen audio, buena señal de 
internet. Algunos tenían como fondo, material di-
dáctico que utilizan para dar sus clases cotidianas.

Comentamos la dinámica de participación y la 
intención del grupo focal a desarrollar, los docen-
tes se mostraron en acuerdo de mantener su cáma-
ra prendida y la participación libre, además se les 
comentó que sus datos personales serían omitidos 
en la escritura del presente artículo para mantener 
su confidencialidad y que ellos se pudieran expre-
sar abiertamente. 

Descripción de los profesores:
La profesora A1 de género femenino con 26 

años de edad, actualmente vive en el municipio 
de Acolman, Estado de México. Ella realizó sus 
estudios en una Normal Pública que se encuentra 
en el estado de Tlaxcala. Egresó con el título de 
Licenciada en Educación Primaria. Trabaja actual-
mente en una escuela del municipio de Acolman, 
es maestra frente un grupo de 2° grado. Su antigüe-
dad en el servicio es de 6 años y su plaza de trabajo 
está basificada.

La profesora A2 de género femenino con 32 
años de edad. Actualmente vive en Tecámac, Esta-
do de México. Realizó sus estudios en una Escuela 
Normal Rural del Estado de Aguascalientes. Ob-
tuvo el título de Licenciada en Educación Prima-
ria. Actualmente está por terminar una maestría en 
Desarrollo Educativo. Trabaja en el municipio de 
Chiautla, Estado de México, frente a un grupo de 
2° grado. La maestra tiene 10 años de servicio con 
una plaza base.

El profesor A3 es de género masculino con 30 
años de edad. Actualmente vive en el municipio de 
Toluca, Estado de México. Realizó sus estudios en 
una Escuela Normal Rural del Estado de México, 
obteniendo el título de Licenciado en Educación 
Primaria, también tiene estudios de maestría en 
Ciencias de la Educación. Terminó un doctorado 
en Innovación y Administración Educativa. Ac-
tualmente trabaja en una primaria del municipio de 
Toluca, cuenta con 9 años de servicio, plaza base y 
está frente un grupo de 1er grado.

El profesor A4, de género masculino con 26 
años de edad. Actualmente vive en el municipio 
de Jiquipilco. Realizó sus estudios en una Normal 
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Rural del Estado de México, con el título de Licen-
ciado en Educación Primaria. También tiene una 
maestría en Ciencias de la Educación. Actualmen-
te trabaja en el municipio de Jiquipilco, con una 
antigüedad de 4 años en el servicio, con su plaza 
base y frente a un grupo de 2° grado.

El profesor A5, de género masculino con 38 años 
de edad. Actualmente vive en el municipio de Za-
cualpan, Estado de México. Realizó sus estudios 
de licenciatura en una Normal Rural del Estado de 
México. También cuenta con estudios de maestría 
en Educación primaria. Actualmente trabaja en el 
municipio de Zacualpan, Estado de México. Tiene 
12 años de servicio con una plaza base y es direc-
tor con grupo y atiende 5° y 6° grado.

La profesora A6, de género femenino con 36 
años de edad. Actualmente vive en el municipio 
de Acolman Estado de México. Realizó sus estu-
dios en una Escuela Normal del Estado de Hidalgo 
obteniendo el título de Licenciada en educación 
primaria. Actualmente vive en el municipio de 
Acolman, Estado de México. Tiene 11 años de an-
tigüedad en el servicio, con plaza base y atiende un 
grupo de 1er grado.

Desarrollo del grupo focal A
Para desarrollar esta actividad de participación 

grupal, se tuvo en cuenta un guión de preguntas 
que nos apoyó de soporte para mantener la temáti-
ca del encuentro, en este guión por principio pedi-
mos a los profesores los siguientes datos:

información de contextualiza-
ción de los participantes 

• Nombre
• Edad
• Formación (escuelas y grado obtenido)
• Antigüedad en el sistema educativo  

• Funciones que actualmente desempeñan

Una vez dicho cada docente sus datos persona-
les, comenzamos con la temática de las “Narra-
tivas pedagógicas en tiempo de COVID” y para 
llevarla a cabo utilizamos el siguiente cuerpo de 
tópicos y preguntas:

1. Perfil docente: vocaciones y motivaciones 
(motivación que nos puede llevar a eje de na-
rrativa)

a) ¿Cuáles fueron sus motivos para ser docentes?

• ¿Motivos para ser docente?

• ¿Cuándo decidieron ser docentes?

• ¿Por qué escogieron esta profesión?

• ¿Qué les gusta de ella?

2. Docencia y contingencia COVID.  Metana-
rrativas: la oficial, la de esperanza y la de fra-
caso

a) ¿Qué opina usted de la narrativa oficial vertida 
por la SEP y medios de comunicación masiva con 
respecto a la cobertura educativa en tiempos de 
COVID? 

3. Cómo se vive el COVID en sus contextos. 
NARRATIVAS LOCALES

a) ¿Qué tipo de problemáticas se presentan en 
sus vidas?

4. Narrativas docentes personales. Perspecti-
va sobre su narrativa pedagógica en tiempos de 
COVID

a. ¿Qué es para ustedes la práctica docente en 
tiempos de COVID?

b. ¿Cómo tendría que ser una práctica docente 
adecuada en tiempos de COVID?

c. ¿Cómo sería una inadecuada práctica docente 
en tiempos de COVID?

5. Tensiones, hegemonías

a. ¿Qué elementos de coincidencia y distancia 
con la narrativa oficial y lo que se vive existen? 

b ¿Hasta qué punto está latente un acto mera-
mente administrativo con la realidad? (latente la 
simulación)

6. Vínculo administrativo

c. ¿Por qué considera usted que la SEP enfatiza 
que la educación básica tiene un resultado positivo? 
¿A qué intereses obedece esa narrativa? ¿a quiénes 
beneficia?

d. ¿Qué nos trajo de aprendizaje, revelación o 
confirmación estos tiempos de COVID para su na-
rrativa docente?

Interpretación del grupo focal A
En la primera pregunta realizada al grupo de do-

centes ¿Cuáles fueron sus motivos para ser docen-

tes? Encontramos diversas historias. Algunos se-
ñalaron que tuvieron que estudiar en una Normal 
Rural por necesidad, por carencias económicas y 
que esas escuelas eran su única opción. Tres profe-
sores mencionaron que, por ejemplo, por algún fa-
miliar también eligieron la profesión. Otros men-
cionan que su verdadera vocación la encontraron 
ya en las aulas al observar las necesidades de los 
alumnos y otra maestra comenta que ella siempre 
le ha gustado organizar a las personas por eso de-
cidió ser docente. 

Una parte importante que hay que destacar y 
donde los maestros coinciden es que el profesor 
tiene un efecto de transformación social y que un 
motivo muy fuerte que les mantienen en su labor 
docente es poder ayudar a los niños y niñas a te-
ner oportunidades de avance. En ese sentido ellos 
mencionaron que:

“A3: […]dadas las circunstancias vivenciales 
que en su momento yo viví, me creé la idea de po-
der tratar de hacer un cambio en la sociedad, tra-
tando de guiar a los niños por ese camino del bien 
[…] yo en algún momento tenía un mal camino, 
pero como lo viví y lo experimente, pues cuando ya 
eres maestro dices yo no quiero que los niños que 
están a mi cargo pasen por lo mismo […]”.

“A2: […] es una profesión muy noble, que per-
mite que uno vaya encariñándose con todas las 
personas que te encuentras en el camino, uno 
aprende muchísimo cada día y no deja de apren-
der nunca […] me ha permitido mucho, superarme 
a mí misma, me gusta mucho también apoyar a los 
niños […]”.

“A4: […] siento que lo que a mí me motiva es 
esa sonrisa de los niños, es el apoyarlos a ser me-
jor persona, porque muchas veces lo único que 
tienen es a nosotros y no tienen nada más que el 
apoyo de su maestro […] ayudar a los niños a ser 
mejores.” .

“A6: quiero […] cambiarles su realidad, sus 
pensamientos que a lo mejor a veces creen que no 
pueden dar nada más, o que están destinados a ir 
hacia lo malo, pues es cambiarles esa idea, es una 
gran motivación de todos los días.”.

Identificación de narrativas
En los tópicos de identificación de narrativas 

sociales que se desprenden de los ejes señalados 

en la investigación (narrativa oficial, de la espe-
ranza y del fracaso), los docentes entrevistados en 
este grupo coinciden en el elemento disruptivo que 
trastocó todas las dinámicas pedagógicas. 

El profesor A3 destaca cómo a todos tomó por 
sorpresa. “Nadie había trabajado la modalidad”. 
Ante ello, señala los temores ante los cambios, in-
cluyendo la necesidad de involucrarse con la tec-
nología. Pero también, ligando con las narrativas 
de la esperanza, la posibilidad para el docente de 
innovarse y prepararse. 

La profesora A1 coincide que es una etapa de 
adaptación. Nadie estaba preparado, ni el mismo 
gobierno. Es algo nuevo, nuevas formas de llegar 
a los alumnos. Un reto que se va logrando.

Sobre la narrativa oficial
En cuanto a la percepción de la Narrativa Ofi-

cial, los docentes coinciden en que uno de los 
aciertos se relaciona con el Aprende en Casa. A4 
refiere que, considerando que nunca se está prepa-
rado para un imprevisto como el de una pandemia, 
se tomaron medidas adecuadas tomando en cuenta 
nuestro contexto como país. Desde la pausa en las 
escuelas hasta el trabajo a la distancia, lo visuali-
za como una resolución positiva. Aunque ello no 
implica dificultades ya en la práctica: no todos los 
niños tienen las herramientas. 

A2 coincide en el punto de que fue un acierto la 
estrategia implementada por el gobierno. El apren-
de en casa, señala, incluso a nivel internacional 
permitió que México fuera visto como uno de los 
países que garantizó la educación: “creo que fue la 
forma de que un mayor número de niños tuviera 
acceso a este tipo de educación a distancia. Es más 
fácil que tengan una televisión a que cuenten con un 
teléfono celular o una computadora”. No obstante, 
también contrasta: es importante complementarla. 
La realidad nos muestra que “dicha estrategia no 
ha sido sondeada en su funcionalidad”, es decir, si 
realmente los niños están viendo la programación, 
si los docentes están tomando como guía rector 
esta estrategia de gobierno”. Si bien una situación 
extraordinaria como la pandemia no se esté plena-
mente preparado, ello no implica considerar que 
algunos resultados son muy debatibles.  “Algunos 
pueden decir: a mí me está funcionando muy bien, 
otros pueden decir yo no estoy teniendo resultados 
con mis alumnos, no están aprendiendo”. 
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 A5 identifica que, desde la parte oficial, ha ha-
bido empatía. Particularmente refiere a la actitud 
mostrada por el Secretario de Educación. Desde 
su perspectiva, incluso ello ha influido de mane-
ra positiva en la disposición de algunos docentes: 
ha sido “una de las principales causas de que los 
maestros estén dando el extra por impactar a sus 
alumnos, por salir a buscarlos. Sobre los progra-
mas, a la mejor no fueron los más adecuados por-
que englobaban por ciclos, pero hubo atención 
para terminar el ciclo escolar”. 

De igual manera, A5 considera que el Apren-
de en Casa 2 fue “excepcional”, ya que presenta 
“maestros muy preparados (…). Tuve oportunidad 
de hablar con un docente que fue a impartir una 
clase en Aprende en Casa 2 y me dice que 18 o 19 
hojas tenías que dominar perfectamente para poder 
dar tu clase frente a los alumnos. Te revisan comas, 
puntos y demás. Extenuante el trabajo que han rea-
lizado los maestros. He aprendido de los maestros, 
sinceramente, observo clases desde las 7:30 hasta 
las 12 para estar al pendiente de lo que se les está 
transmitiendo. Creo que desde la parte oficial se 
hicieron las cosas”. 

La profesora A6 también destaca que en la pos-
tura oficial “el gobierno ha tratado de reaccionar 
conforme se ha ido dando la pandemia, el rebrote y 
demás (…). Yo creo que en esa parte es un acierto 
total en cuanto a lo de Aprende en casa y los de-
más procesos que la SEP quiere que nosotros lle-
vemos”. Aunque también subraya que el trabajo ya 
de implementación en los contextos y la práctica 
docente requiere visualizarse.

Señala A6: “Creo que hay un teléfono descom-
puesto hacia abajo porque dicen una cosa y nues-
tras autoridades dicen otra y también nosotros 
como maestros tenemos nuestra interpretación y 
trabajamos de manera diferente a los padres de 
familia; y a veces en una familia con tres niños 
con tres diferentes maestros pues cada uno trabaja 
de manera diferente y viene la parte en la que los 
padres de familia están confundidos y toman o ad-
quieren sus métodos convencionales y les enseñan 
a su manera a sus niños (…). Es donde uno se da 
cuenta de la diferencia que existe en casa, cómo 
lo llevan a cabo una mamá y otra, ahí es donde 
viene nuestro conflicto como maestros, porque a 
pesar de que nosotros planeemos o busquemos el 
proceso más fácil y cada uno lo hace de forma di-
ferente, si es un conflicto fuerte y hay que seguir 
buscando siempre la manera de llegar a estos ni-

ños que nos están faltando, pero como dicen, va-
mos aprendiendo sobre la marcha, no estábamos 
preparados, no sabemos cómo (…). A veces siento 
que las autoridades inmediatas nos exigen más 
como en mi caso, que me dicen que mis niños ya 
deben leer; pero no sé cómo debo hacerle para te-
ner los resultados que quieren. Veo a los niños que 
ya llevan un proceso o un avance, pero eso no lo 
ven las autoridades y esas cosas nos conflictúan 
mucho para que todos los niños estén al mismo 
nivel. Y hasta suena ridículo hacer una estrategia 
para los que no avanzan y ya se han hecho visitas. 
Empecé a hacer videollamadas en Meet grupales, 
como se gastaba mucho dinero cambié y hago vi-
deollamadas en WhatsApp por equipos. Y no sé de 
dónde más puedo hacer y son situaciones que a 
nosotros nos conflictúan y las que somos madres 
de familia otro poco más. Por parte del gobierno 
es una buena estrategia con buenas intenciones de 
que no se pierda la educación, pero siento que se 
pierde la información conforme va bajando y se 
está tejiendo más de lo que podría ser.”

La profesora A2 apunta que a esa narrativa ofi-
cial le puede faltar la conexión con la práctica. 
Importante es ver el contexto de cada centro de 
trabajo que es diferente, de cada región. “Para mí 
resulta complicado emitir un juicio porque es una 
situación extraordinaria, porque el gobierno tiene 
que hacer algo, a vistas internacionales está fun-
cionando, fue uno de los aciertos que hubo, pero 
en la práctica es otra cosa, al menos en mi caso 
el contexto en el que trabajo es muy complicado, 
incluso presencialmente”. 

La profesora A2 pone en contexto que hay niños 
que abandonan la escuela por meses “y el sistema 
te dice que los tienes que pasar de grado, ahorita es 
la misma situación, los niños con los que siempre 
hemos trabajado regularmente son los que están 
constantemente y con ellos es con los que tenemos 
que avanzar (…). Realmente es absurdo lo que nos 
piden, no le encuentro resoluciones a eso, conside-
ro que hay cosas que sí podemos hacer, que pode-
mos rescatar de algunos compañeros que les son 
funcionales y vamos aprendiendo”.

Críticas y conexiones con narra-
tividades del fracaso

Dentro de esas narratividades algo de lo que 
destaca se deriva de los comentarios negativos que 
a veces se presentan en redes sociales: cuestiona-

mientos a maestros, críticas por su labor o por apa-
rentes desatenciones. En ese sentido, el profesor 
A3 apunta que, como en todo, como hay alumnos 
buenos y alumnos malos, también se da la misma 
situación en torno a los profesores. 

Señala A3: “Desde mi punto de vista este tiempo 
de pandemia ha sido la excusa perfecta para poner 
en alto la docencia porque siendo honestos hemos 
venido arrastrando la cuestión del mal maestro o 
de que el maestro no hace nada, pero cada quien le 
reza a su santo como le va. Por eso sigue habiendo 
el problema de que hay papás que atacan en re-
des sociales, mi caso no es ese, pero sí me molesta 
leerlos porque yo soy maestro. Engloban a todos 
los maestros. Pero también está el otro grupo de 
los maestros que dicen que son los papás los que 
no chambean, como un caso que tuve ayer que me 
partió el alma de un niño, que falleció su abuelito 
y me manda las evidencias y me dice: ‘profe aquí 
están mis trabajos, discúlpeme a partir de maña-
na no le voy a mandar trabajos porque falleció 
mi abuelito, hoy en la mañana’. Y me mandó las 
evidencias a las 8 de la noche y te haces la pre-
gunta de quién está fallando. Y de cierto modo lo 
triste es, como dicen, por algunos pagamos todos, 
en las redes sociales hay maestros que compran 
planeación, no hacen material, hay quejas y a ve-
ces ni revisan lo que mandan. Y es verdad lo que 
maneja el gobierno de ser empáticos con la gen-
te, porque no sabemos a ciencia cierta cuál es la 
vida que están llevando, pero se le olvidó algo al 
gobierno, ¿quién es empático con nosotros como 
maestros?”.

La profesora A2 refiere sobre el punto: “Aquí 
más que echar culpa, porque es lo que se ha visto 
mucho en redes sociales, la culpa es de los padres, 
porque ellos tienen que ser parte del proceso edu-
cativo, que la culpa es de los docentes porque ellos 
tienen que ver la forma y garantizar que mi hijo 
aprenda o garantizar que ellos reciban educación. 

No obstante, para el profesor A5, en relación con 
los padres de familia se abren panoramas con si-
tuaciones previas que hay que considerar. “Yo ya 
lo observaba, los niños que iban más atrasados es 
porque las familias eran disfuncionales. Los padres 
de familia tenían que trabajar los dos, el padre de 
familia que vivía con el niño ya no era su padre, de 
ahí viene la situación”. Es un aspecto situacional 
que destaca, pues “los niños que siguen cumplien-
do son los niños que cumplían en el salón porque 
los padres de familia están comprometidos con sus 

hijos. Hay niños que no han entregado nada y ya 
les hice dos tres visitas y les vuelvo a hacer la invi-
tación, y ya no queda en uno”.

A4 señala que se suelen ver ataques en redes so-
ciales hacia los docentes: “se escucha por fuera que 
los maestros no hacen lo que deben de hacer. Pero 
si nos damos cuenta, nosotros nos llevamos más 
trabajo incluso que estando en el aula. Era mucho 
más fácil estar con ellos. Ahorita prácticamente 
tienes que estar con el celular, la computadora, casi 
todo el tiempo. Es difícil acoplarse a ese ritmo”. 

Vinculaciones con la esperanza
En las narrativas de la esperanza, de acuerdo 

con las respuestas, se puede vincular con la iden-
tificación de profesores dedicados. El profesor 
A3 señala a aquellos maestros que tratan de dar 
el todo y buscan despertar la chispa: cómo se bus-
can alternativas y proyectos que puedan atraer a 
los estudiantes. En su caso, comenta, por ejemplo, 
ha implementado una estrategia a partir de videos 
educativos.

La profesora A2 apunta que la pandemia obligó 
a los docentes a buscar nuevas herramientas, ge-
nerar estrategias de atención, incluso el no perder 
de vista la empatía con los padres de familia, “por-
que a veces, de forma presencial les exigíamos y 
ahorita no podemos exigir ante una situación de 
contagio de algún familiar o del deceso de algún 
miembro de la familia”.

Uno de los aspectos que los profesores destacan 
es el manejo con el estrés. A4 señala: “Tengo que 
cuidar que no se estresen (…) he encontrado que 
me responden, tal vez no al ritmo que yo quiero, 
pero lo hacen, lo hacen a su ritmo, encuentro de 
una manera positiva a mi grupo. Yo quiero ser más 
dinámico con ellos, pero tengo ese temor de gastar 
sus datos, que no puedan ellos ya conectarse”. 

A4 señala que, en el escenario de la crítica en 
las redes sociales también puede haber el vínculo 
con la esperanza. Por ejemplo, apunta que se dan 
situaciones como el que manden evidencias en di-
ferentes horarios; no obstante, el docente debe de 
ser flexible y empático. 

 A4: “Hacen su máximo esfuerzo también y en 
eso es donde creo que está esa esperanza. Hay una 
imagen muy bonita que circula en las redes socia-
les que dice que si eres docente y si hiciste eso y 
no te respondieron y si hiciste lo otro no te preocu-
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pes porque hiciste tu máximo esfuerzo, que todos 
como docentes estamos haciendo nuestro máximo 
esfuerzo es donde radica la esperanza. Yo creo que 
vamos a salir todos adelante como docentes ya en 
el salón de clases cuando podamos volver; recupe-
rar todo el terreno que se ha cedido, porque no po-
demos decir que hemos perdido, sino simplemente 
estamos abriendo otro camino”.

Narrativas docentes personales
¿Qué es para ustedes la práctica docente en 

tiempos de COVID? En esta pregunta sobre la 
práctica docente encontramos de manera general 
que la situación sanitaria ha comenzado a permear 
el concepto, llevando a los maestros a redefinir su 
actividad como profesor, sus formas de dirigirse 
a los padres de familia y alumnos, llevándolos a 
valorar de manera diferente los fenómenos educa-
tivos. 

Dejando claro que hoy en día el profesor necesi-
ta ciertas prácticas y habilidades para poder tener 
un acto educativo oportuno, algunas de ellas son. 
Capacidad de adaptación, amor a la docencia, em-
patía, estar dispuesto a ser profesor de 24 horas y 
saber innovar, investigar y utilizar la tecnología.

“A3: […] es dar el todo y predicar con el ejem-
plo”.

“A6: […] la práctica docente en estos momen-
tos más que nuca y más que antes, pues es enseñar 
desde el corazón. […] ver las cosas como un reto, 
[…] indagar, investigar y actualizarte.”.

“A5: […]  hacer lo que estabas haciendo en el 
aula […] tratar de dar lo mejor de ti, pero con 
nuevas tecnologías, hay que investigar, […] tienes 
que contextualizar, tienes que ponerte en el lugar 
del otro, tienes que estar siempre atento […] es ser 
maestros de 24 horas […] estar en la disposición.”

“A1: […] para mi es adaptación, contextualiza-
ción, empatía y amor a la docencia. […] no resis-
tirnos al cambio y tener esa flexibilidad.”

“A2: […] trabajar más con las emociones, tan-
to de los niños como las nuestras […] poner en 
práctica la empatía y la solidaridad […] somos 
maestros de tiempo completo las 24 horas […] “.

“A4: […] necesitamos adaptarnos […] y si so-
mos maestros de 24 horas .”

“A2: […] a veces la familia no se presta […] 
me doy cuenta del porque tal alumno no avanza, 
[…] las limitantes que tenemos a veces no pode-
mos aplicar tal estrategia porque no es funcional 
[…] porque no se conectan todos, yo creo que nos 
estamos limitando a desarrollar bien nuestra pro-
fesión”.

a. ¿Cómo tendría que ser una práctica docente 
adecuada en tiempos de COVID?

En esta pregunta los profesores enuncian como 
debería de ser la práctica de un docente con una 
tendencia adecuada a la situación que hoy viven 
los alumnos y padres de familia.

“A6: […] una buena práctica en tiempos de 
COVID es investigar, ser maestro las 24 horas, 
innovar, crear estrategias, diseñar, planear y ser 
totalmente empáticos.”

“A4: hay que comprender que los niños nos 
mandan las actividades como puedan ellos hacer-
las, […] hay que motivarlos a que ellos puedan 
mejorar […] es muy importante la investigación.”

“A3: una práctica educativa adecuada en tiem-
pos de COVID, es aquella que toma en cuenta las 
necesidades de los alumnos con quienes trabajas, 
tomar en cuenta su contexto, los medios con los 
que cuentan, entre otros, para a ver posible esta 
práctica creo que es necesario investigar, apren-
der, crear y compartir […] motivarlos constante-
mente, estar al pendiente de sus trabajos […] que 
los alumnos y padres de familia se sientan escu-
chados o más bien orientados […] prácticamente 
disfrutar con ellos el proceso de aprendizaje.”

“A1: una práctica adecuada es seleccionar pues 
los aprendizajes, ajustarlos a las necesidades de 
mi grupo, motivarlos, que haya un diálogo y co-
municación, atención y acercamiento hacia los 
padres de familia […] porque ellos son los que en 
este momento están apoyando, bueno la mayoría 
porque hay algunos que se deslindan de las activi-
dades de sus pequeños.”

“A2: dentro de las prácticas adecuadas, más 
que nada es planificar la clase, porque lo veíamos 
en las clases presenciales, porque muchos com-
pañeros lo siguen haciendo ahora de comprar las 
planeaciones, […] dar varias opciones a los pa-
dres de familia que se adapten a las condiciones 
que tienen […] no ser tajante […] otra es investi-
gar […] en relación a lo digital, todas estas plata-

formas, como hacer videos, como crear una aula 
digital, es una exigencia que tenemos de estarnos 
actualizando en estos temas tecnológicos.”

“A5: una práctica docente adecuada en la que 
actualmente el maestro aprovecha todos los re-
cursos que tiene a su alcance para realizarla, me 
refiero a recursos materiales, tecnológicas y hu-
manos, sobre todo que se apoya de los padres de 
familia para desarrollarla de la mejor manera.”

b. ¿Cómo sería una inadecuada práctica 
docente en tiempos de COVID?

Al respecto señalan que las prácticas docentes 
no adecuadas también están presentes en sus con-
textos que van desde simular resultados, actitudes 
negativas, falta de empatía, enviar a los alumnos 
cantidades exageradas de trabajos, falta de flexibi-
lidad y otras.

“A6: [no existe una] llamada o un mensaje de 
voz hacia sus alumnos o algún video explicándo-
les, o una videollamada, no existe esta parte de la 
maestra […] como maestro ni siquiera me estoy 
dando el tiempo de hacer una videollamada o lla-
marlo, es una práctica docente mala […]”

“A4: aunque los compañeros tienen la oportuni-
dad de pedir ayuda no lo hacen, en cuanto cómo 
se usa una herramienta o cómo se estructura una 
actividad, siento que esa parte de los compañeros 
de no buscar como apoyarse para hacer esto de 
las nuevas tecnologías es algo inadecuado.” 

“A3: una mala práctica educativa para mí es 
aquella donde te obligan a realizar ciertas acti-
vidades sin tomar en cuenta estas cuestiones del 
contexto […] aquella que te quieran imponer, esa 
va a ser una práctica educativa negativa en tiem-
pos de COVID porque tú sabes cómo está el con-
texto, tú sabes con que alumnos trabajas.”

“A1: las no adecuadas es adquirir material nada 
más y enviárselos a sus alumnos, porque si he te-
nido compañeros que lo descargan, lo compran y 
como dicen a veces ni una revisada dan […] otra 
no adecuada es que no haya una comunicación 
[…] otra es no ser empática […] la última pues es 
que se establezcan reglas tajantes o exigentes en el 
trabajo […] debe de adaptarse a tus necesidades 
y posibilidades.”

“A2: dentro de las inadecuadas es abrumarlos 
de trabajo, otras, es que el docente no sea facili-

tador o guía, porque hemos escuchado de los pa-
dres que nada más envían las actividades y no nos 
explican o nos mandan un video por lo menos de 
algún otro docente que está explicando el tema, 
nada más se los pide y esto para mí es una prácti-
ca malísima.”

“A6: la no adecuada es aquellos maestros […] 
que prácticamente envían sus actividades y no se 
preocupan por los alumnos.”

Vínculo administrativo
¿Por qué considera usted que la SEP enfatiza que 

la educación básica tiene un resultado positivo? ¿A 
qué intereses obedece esa narrativa? ¿a quiénes be-
neficia?

“A2: yo creo que prácticamente le sirve a nues-
tro gobierno, a nuestro señor presidente que se la 
vive en campaña desde que asumió la presidencia, 
es yo creo otra de sus estrategias para mantener 
en el poder a MORENA y maquillar las califica-
ciones, los resultados […] el Estado de México 
siempre ha procurado mantenerse dentro de los 
estados con mayor aprovechamiento académico, 
aunque no sea así. […] este discurso responde a 
SEIEM y que quieren aparentar algo que realmen-
te no somos como Estado.”

“A5: sosténganse maestros si los resultados son 
malos […] porque si no es mentira sobre mentira y 
en la medida que vayamos creando esa cultura de 
las realidades vamos a evitar lo que dice la maes-
tra, estar maquillando las cifras a SEIEM que so-
lamente es política en contra del gobierno federal, 
solamente y siempre y sencillamente es política.”

“A3: el no ser realistas es lo que viene a perju-
dicar nuestra realidad que estamos viviendo […] 
viene a beneficiar a las empresas porque al tener 
gente ignorante vas a obtener mano de obra ba-
rata “

“A1: principalmente es al gobierno, a través 
de estadísticas pues mantener buenos resultados, 
[…] como lo dicen es maquillaje de resultados.” 

“A4: estos resultados sirven para intereses pú-
blicos, para intereses financieros y económicos. 
[…]  interés político […] esos intereses financie-
ros y económicos que son muy particulares de las 
organizaciones internacionales, que nos exigen 
ciertos resultados porque se quiere mano de obra 
barata.”
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“A6: desde que yo trabajo creo que siempre he-
mos sido títeres del gobierno, […] nos manejan a 
su conveniencia, a los que nos hacen decir a cada 
gobierno lo que quiere, en el gobierno de Peña 
Nieto decían que la educación iba para arriba y 
de calidad porque nos estaban evaluando […] en 
ese momento esa era la premisa […]  seguimos 
siendo parte de que solamente se cumple con inte-
reses políticos, económicos y la imagen de México 
ante el mundo, entonces es a lo que cumple nuestro 
trabajo.”

Conclusiones
El elemento disruptivo que se presenta con la 

pandemia ha implicado una reconfiguración de las 
narratividades político-institucionales y su interac-
ción con las narrativas personales de los docentes. 
Como se puede observar en los testimonios de los 
docentes entrevistados, la perspectiva de Ricoeur 
sobre la correlación entre el narrar una historia y el 
carácter temporal de la existencia humana, hacen 
evidente cómo se vivencia esta temporalidad del 
COVID con incertidumbres, expectativas, críticas 
y esperanzas. 

En los testimonios de los docentes, a partir de la 
delimitación considerada desde el fenómeno de la 
pandemia, se configuran textualidades que reflejan 
aspectos emocionales y cognitivos que van dando 
algunos trazos de la “trama” que ha implicado la 
enseñanza en tiempos de COVID. Es una historia 
aún en desarrollo, pero que va manifestando accio-
nes y roles jugados por distintos actores del acto 
pedagógico. Estas narrativas van manifestando los 
horizontes pedagógicos y su ampliación con nue-
vas tensiones y nuevos retos: sus nuevos horizon-
tes de mundo.

Con referente a las estrategias del gobierno como 
el suspender las clases presenciales y el Aprende 
en casa, los docentes opinan que la primera fue un 
acierto pues el momento de salud a nivel mundial 
lo requería, por lo tanto, se actuó de la mejor ma-
nera. Con respecto al programa Aprende en casa 
las opiniones están en pugna pues algunos consi-
deran que esta estrategia fue muy buena, además 
de que los maestros que participaron son personas 
muy preparadas, aunque otros comentaron que de 
manera ideal y teóricamente fue buena, pero, ya en 
su realidad no fue aplicable porque las regiones y 
contextos de los niños son muy diversas. Entonces 
no existe una conexión con la práctica.

Los profesores señalan que una buena práctica 
docente en tiempos de COVID es aquella donde 
existe empatía, creatividad, flexibilidad, entendi-
miento hacia los alumnos, es donde el profesor se 
prepara e investiga la forma de cómo utilizar los 
medios digitales; el maestro se vuelve de 24 horas 
y busca a sus alumnos para otorgarles el servicio. 
Además, ajusta los aprendizajes según el contexto 
de sus alumnos, tiene en cuenta los medios digita-
les con los que cuentan sus alumnos y conoce las 
necesidades cognitivas, emocionales y digitales de 
su grupo. 

En el discurso de los docentes se logra descri-
bir una práctica inadecuada en estos tiempos de 
COVID, ellos comentan que es aquella donde no 
hay comunicación del profesor con sus alumnos, 
sumado a ello se les deja trabajos de forma exage-
rada, sin antes revisar que esos materiales en reali-
dad sirvan a los alumnos para aprender. Es donde 
los docentes son tajantes, no hay flexibilidad con 
los alumnos y padres de familia. 

Los docentes dejan claro que la narrativa domi-
nante o institucional no corresponde con las na-
rrativas locales, es decir, con su realidad y que en 
muchos de los casos esos discursos que provienen 
del gobierno o de las autoridades educativas tienen 
que ver más con asuntos políticos que con asuntos 
relacionados con el proceso educativo en nuestro 
país. 
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